
        
            
                
            
        


	 

	 

	 

	 

	Un billete de regreso

 

	 

	Carmen S. Torres

	 


Título original: Un billete de regreso

	© 2020 María del Carmen Seguí Torres

	Primera edición: septiembre 2020

	Licencia: todos los derechos reservados.

	Queda prohibido reproducir el contenido de este texto, total o parcialmente, por cualquier medio analógico o digital, sin permiso expreso de la autora al amparo de la Ley de Propiedad Intelectual.

	Los personajes, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.

	 


Tu alma gemela no es alguien que entra en tu vida en paz, 
	

es alguien que viene a poner en duda las cosas,
	

que cambia tu realidad. 
	

No es un ser humano idealizado, 
	

sino una persona común y corriente,
	

que se las arregla para revolucionar tu mundo
	

 en un segundo.
	

 

	– Mario Benedetti
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Pura Vida, Costa Rica 

	Nuestra improvisada aventura de junio en Tailandia fue buena, pero esta escapada al paraíso costarricense para despedir el verano y celebrar que acabo de graduarme en historia está siendo mucho mejor. Esta vez, sabe a premio, a botella de champán lanzando burbujas a presión en el pódium de los vencedores: con lo que me ha costado concentrarme todo agosto para aprobar, creo que me he ganado mis ansiados días de vacaciones a pulso. Por eso, este viaje es mi punto y aparte, mi línea de salida a un futuro mejor.

	Atrás quedan los libros y las sesiones de estudio interminables, los exámenes y la incertidumbre por saber si han salido las notas, o si por fin, he aprobado esa maldita asignatura pendiente. Todo eso ya pasó y el sacrificio ha valido la pena. Ahora estoy en mi mejor momento y no quiero perderme nada de lo que la vida me quiera regalar.

	Cuánto me alegro de que Daniel pudiera unirse a mis planes a última hora, poniendo en marcha esa capacidad de adaptación que le concede la experiencia de haber viajado por medio mundo disparando su cámara.  Con él a mi lado, cualquier experiencia viajera es más enriquecedora, puesto que siempre encuentra matices nuevos para plasmar la belleza de los paisajes, aunque se hayan visto mil veces repetidos en las redes sociales. Cuando comparte sus hallazgos conmigo, y sonríe al ver mi cara de sorprendida, me siento en armonía con el mundo interior que narra a través de sus fotografías y me permito el lujo de disfrutarlos como si fuéramos las dos últimas personas sobre la tierra. 

	Desde que entramos en el lujoso hall de este coqueto resort en Puntarenas, una de las zonas más turísticas de Costa Rica,  paso los días en un estado de constante relajación y hedonismo, mientras espero que el aluvión de currículums que he estado enviando frenéticamente durante todo el verano hagan su trabajo y me procuren un empleo del que poder vivir sin tener que seguir tirando del crédito de mi VISA y de la asignación mensual, cada vez menos justificable, que me ingresan mis padres. 

	Lo escogimos casi sin mirar, como quien decide con los ojos vendados qué bombón elige de la caja, o quien tira un aleatorio dardo sobre un mapa que marca donde está el tesoro con una cruz, y de momento estoy más que feliz con la suerte que hemos tenido. No podía esperar algo mejor.

	El Resort Spirit Playa y Jungla, de nombre evocador, es algo más convencional que los hoteles a los que me tiene acostumbrada Daniel, pero mantiene intacto ese encanto tropical que las revistas de viajes nos venden para invitarnos a soñar. Es un lugar mágico, rodeado de vegetación exuberante y sumergido en el canto de las aves que allí habitan, en el que es posible perder incluso el contacto con la realidad que queda más allá de sus fronteras. Nos alojamos en la cabaña Nirvana. Seguramente se trata de una maravillosa sincronicidad. 

	Todo lo que nos rodea, e incluso el mero transcurrir del tiempo, es pura vida, como dicen en esta cálida tierra: sin obsesiones, sin dramas. Aquí solo existen las ganas de disfrutar de las aguas cristalinas que despiertan nuestros sentidos, de la jungla, de las siestas bajo el ventilador en la mejor compañía, en definitiva, de nosotros dos. 

	Me desperezo estirando las piernas sobre la hamaca, recordando que todavía no he obtenido respuesta de ninguna empresa interesada en pagarme por mis servicios, y es cuando mi Pepito Grillo particular comienza a hacerse pesado, al echarme en cara, con intermitentes flashes, lo improductiva que soy a mi edad.

	Claro que sí: aunque así, a simple vista, no lo parezca, yo también tengo responsabilidades. La primera de ellas es no hacer oídos sordos a las punzadas culpables de mi mala conciencia. Aún rodeada de los pequeños placeres que dan sentido a mi vida, hay algo que me remueve por dentro. No es otra cosa que la sensación de estar perdiendo oportunidades y no es para menos. 

	¿Qué futuro me espera a mí, una millenial recién graduada, compitiendo con cientos de nuevas graduadas con mejores notas que yo, que intentan hacerse un hueco en el complicado mundo laboral? Muchas veces siento que todas ellas están más cerca de conseguir mi sueño que yo, que estoy a años luz de casa, apoltronada y dejando pasar el tiempo como una tonta. Sin embargo, todavía no estoy en condiciones de renunciar a todo esto para consagrarme a la rutinaria vida laboral por un sueldo mileurista.

	 Lo sé, tengo que ponerme las pilas y empezar a pensar de forma proactiva en mi futuro. Ese futuro que se me antoja lejano y borroso, pero que debería ser mi objetivo en la vida. Cuando eso sucede, lo compenso de inmediato dándome la vuelta y echando un largo trago de mi mojito de fresa, o lo que sea que me haya traído del bar de la piscina y entonces suspiro sonoramente para espantar al fantasma de la culpa. 

	Para que voy a esperar que lleguen los buenos tiempos cuando los buenos tiempos ya están aquí.

	Algunas veces me siento egoísta y pienso que debería regresar a casa, con los míos. Y es que mi mentalidad de isleña suele jugarme esas malas pasadas precisamente cuando más a gusto me encuentro. La añoranza que siento a veces por Mallorca y por mi familia me pone triste. Llevo demasiadas horas de avión en la mochila y demasiado tiempo sin ver las aguas turquesas de la playa donde solía bañarme de pequeña.

	A veces fantaseo con ello, y aparecen en mi mente las secuencias ideales de una película en la que Daniel y yo disfrutamos de la isla desde una perspectiva que un británico como él jamás hubiera imaginado. Nada de Punta Ballena ni El Arenal. Eso lo dejaríamos para los guiris del todo incluido. A él le enseñaría cómo exprimimos la vida los mallorquines, en el pequeño rincón del mundo en que hemos tenido la suerte de nacer. Estoy segura de que le encantaría.

	Daniel, en cambio, no parece echar nada de menos. 

	Sale por la mañana temprano a surfear y yo, después de desayunar como una reina en el comedor principal, voy a la playa a contemplarle bajo una sombrilla que me protege del sol y del calor extremo. Así, día tras día, en este inmutable estado de gracia, como imagino que debieron ser las cosas en el primigenio jardín del Edén. 

	Pero hoy no he estado de humor. Demasiado peso sobre mi conciencia y algunos correos que necesitaba enviar para regresar por un momento a la cruda realidad. 

	Dejo a un lado mi diario y el portaminas amarillo que me ayuda a poner negro sobre blanco todas mis experiencias, y me fijo en el camino que serpentea desde la playa. Daniel se acerca cargando su tabla, con el neopreno bajado hasta la cintura. Como siempre, un cosquilleo me hace temblar de la raíz del cabello hasta la punta de los pies. Es mi dosis de endorfinas diaria. 

	—Hey, hola —saluda, retirándose el flequillo mojado de delante la cara—. Hoy ha sido un día genial: te lo has perdido.

	—Sí… Y tú seguro que has salido sin comer nada, ¿verdad?

	—Aha. Ya sabes que a primera hora no me apetece.

	—Si quieres, volvemos al comedor. Te acompaño en cuanto te vistas —le digo mientras con una mirada seductora acaricio su mejilla—. Supongo que te habrás acordado de ponerte crema solar esta vez.

	—Maisy, no me trates como un niño.

	—Confiesa que te gusta, Dan.

	—Por supuesto, darling.

	—Entonces, vamos.

	Nuestra habitación es una preciosidad de cabaña y tiene todo lo necesario para no salir de ella jamás: una mini piscina con jakuzzi a pie de terraza, amplios ventanales a través de los que se puede ver el exuberante jardín privado y una cama king size con un instagramable dosel de telas blancas, bajo un techo en forma de cúpula compuesto por vigas de madera. 

	Aquí podría quedarme toda la vida, y, sin embargo, los remordimientos no me lo permiten. Mientras Daniel se da una ducha para quitarse los restos de arena y sal de su bronceado cuerpo, yo enciendo el ordenador portátil y entro en su perfil de Instagram, que está, como siempre, permanentemente conectado.

	—Casi 200 nuevos seguidores esta semana: estás on fire, babe —grito para que me oiga a través del rítmico sonido del agua y de la bruma que inunda nuestro baño. 

	—¿Y en Twitter?

	—Casi 200 más —respondo con un deje orgulloso en la voz.

	De hecho, ya me estoy acostumbrando a ser sus ojos y sus oídos en este mundo virtual, y a hacer un poco de community manager de nuestras redes sociales. Desde que estamos en Costa Rica, también yo me he aficionado a subir un par de fotos al día, así que mi plataforma de seguidores está creciendo, aunque, por supuesto, no al ritmo imparable de la cuenta de Daniel. 

	—¡Genial! Acaban de mandarme el cheque de los dos últimos reportajes. Estoy en racha.

	—Me alegro. Eres toda una celebridad. 

	—No creas —dice saliendo de la ducha—. No es para tanto.

	Como siempre que lo veo emerger del baño, me quedo parada mirando cómo se viste. Aún recuerdo que hubo un tiempo en que pude contarle las costillas y en el que no daba un duro por nuestra relación. Pero ahora, por fin, todo ha quedado atrás. 

	Sonrío con nostalgia al pensar en el camino que hemos recorrido juntos, esa montaña rusa de sentimientos contradictorios en que se había convertido nuestra convivencia y en la manera en que Daniel trataba de afrontarlo. 

	Nuestro nexo de unión estaba concentrado en aquella foto que nos había tomado Paolo en la playa, que representaba para él un vínculo tan fuerte que la mandó imprimir para escribir tras ella de su puño y letra una amarga despedida antes de dejarme ir, y que luego publicó en Instagram para declararme su amor. Esa foto fue la que me trajo de vuelta a su lado, la que me recordó que, junto a él, la vida podía ser una continua aventura. 

	Mi vida ha dado un giro de 180 grados desde entonces. Y la suya, por lo que veo, también. Creo que hice bien en seguir mi instinto y atreverme a cruzar el océano tras la sola idea del amor romántico en el que nunca había creído hasta que lo conocí, Sin embargo, todavía hay oscuridad tras sus sonrisas, aunque trate de ocultarla para no preocuparme. 

	Dejo lo que estoy haciendo con el teléfono y me acerco para abrazarle, rodeándolo por la espalda y acariciando su brazo tatuado. Me gusta sentir el roce de su piel y el olor de su cabello mojado. No puedo decir que tenga hambre, pero no me importaría comérmelo ahora, aunque sea tarde para desayunar. 

	—Necesitas reponer fuerzas, fotógrafo, o no escaparás de mi acoso.

	Él se ríe con ganas y con un ágil movimiento se gira y me atrapa por la cintura, para depositar un cálido beso en mis labios.

	—No necesito nada más… Puedes acosarme todo lo que quieras.

	—Idiota… —le digo, con una pícara sonrisa—. Eso tendrá que esperar. 

	A pesar de la hora, y de las interrupciones de Dan, todavía está abierto el comedor. No había visto un buffet así en ninguna parte: es el sueño de todo turista español. Daniel sigue escogiendo las calorías de su típico desayuno inglés y yo vuelvo a picar un poco de todo, dejando de lado las desconcertantes habichuelas que rebosan en su plato. «Sí, ya sé que se llaman beans, no creo que lo olvide mientras viva». 

	En ese momento, la notificación de un correo electrónico me hace dejar de prestarle atención a los crujientes huevos con bacon. No tiene pinta de ser otro de esos mensajes cargados de publicidad de cosas que jamás voy a poder comprarme. Lo más curioso de todo es que viene de una productora de audiovisuales. 

	No recordaba haber solicitado este puesto de trabajo, pero las condiciones que me ofrecen me parecen de lo más atractivas: un contrato de formación de un año, en un ambiente creativo y joven, y en mi isla, ni más ni menos. Si me seleccionan, haré las funciones de especialista en ambientación. No sé muy bien lo que significa esto, pero me imagino todo un mundo glamoroso detrás de la pantalla. 

	Me veo a mi misma colaborado en montar escenarios para películas, series, anuncios y sacándole provecho a las largas horas estudiando para ambientar escenas, buscar localizaciones, controlar que la situación histórica sea la adecuada... En definitiva, un trabajo hecho para mí, en el que me veo encajando a la perfección. A priori, me parece mucho mejor que tirarse años preparando una oposición, y aunque el salario no está para echar cohetes, al menos el trabajo parece divertido. Además, en este momento haría lo que fuera con tal de tener mi primera fuente de ingresos estable y dejar de depender de la buena voluntad de mi familia. Ya los he explotado bastante.

	Podría ser la respuesta que estaba esperando, a pesar de no corresponder para nada con la idea que me había hecho inicialmente de ser profesora en alguna universidad o en un instituto de secundaria. Esto tiene buena pinta y, además, quién sabe, si se ahorrar y gestionar esos primeros ingresos, me podría bastar para pagar el máster en arqueología. Reinvertir en mi futuro, como querrían mis padres es una gran idea, y al final, quien sabe, podría ser la nueva Indiana Jones.

	Es una inesperada noticia, por la que mi vida puede tomar un giro interesante y me encantaría ser parte de esto. La tal María Suárez, de Recursos Humanos, acaba de alegrarme el día.

	— ¡Ay madre! ¡Madre mía! —Me levanto de un salto sin darme cuenta de que estoy en el centro de la sala y grito, entusiasmada, ante la mirada sorprendida de Daniel y la de todos los demás comensales—. ¡Tengo una entrevista personal el lunes!

	Después del subidón, las piernas comienzan a temblarme y me veo obligada a sentarme.

	—Dios, Daniel, esto es grande. Demasiado grande para mí. 

	—¿Y entonces?

	—Tengo que volver a casa. Necesito un billete de regreso.

	 


Mensaje en una botella 

	Desde que ha salido el tema del viaje, Daniel ha estado muy callado. Mucho más de lo que es habitual en él. Puedo sentir que está dándole vueltas a algo, pero que todavía no sabe cómo expresarlo. Regresamos a la cabaña, hablando de tonterías sin importancia, evitando afrontar el asunto principal, mientras yo, internamente, me reafirmo en mi decisión.

	Una vez en nuestro refugio, me acuesto en la cama y él se acurruca a mi lado, pasando el brazo por encima de mi cintura. Siento que necesito ese contacto, pero todavía no tengo una respuesta clara por su parte. No quiero que me lleve de nuevo al territorio donde me encuentro más a su merced, pero es difícil resistirse a su calor.  

	Daniel hace que me dé la vuelta hacia él con suavidad, clavando sus ojos llenos de preguntas en los míos, y me obliga a dejar de mirar el ventilador que decora el techo de la habitación. 

	—Entonces, ¿va en serio? ¿De verdad tienes que irte?

	La sombra de una duda recorre mi cara, y espero un momento a contestar. Si seguir mi camino debe separarnos, que así sea.

	—¿No te parece bien?

	— Sí, no me malinterpretes…, pero es que… ¿No estás bien aquí?

	—Por supuesto. Pero Daniel, yo he estudiado para esto. Todos mis años de desvelos ante los libros eran para llegar a este punto. No puedo dejar escapar esta oportunidad.

	—Pero ni siquiera estás segura de que te den el puesto.

	—Si no voy, habré perdido una gran ocasión para demostrar lo que valgo. No esperaba que lo entendieras, Daniel, pero es algo que debo hacer. No me perdonaría dejarlo pasar.

	—Está bien. Vamos a ver que encontramos.

	Se sienta en la cama, arrastra hacia sí el portátil plateado, y comienza a rebuscar en las webs de viajes. Su rostro está serio, demasiado serio para estar solamente concentrado. Después de teclear durante un rato, levanta la cabeza y me mira. 

	—Hay un vuelo barato mañana. Tienes que estar en el aeropuerto a las 8:00.

	—Perfecto. Entonces, nos toca preparar las maletas antes de cenar. 

	—No, no lo has entendido. Yo no voy contigo.

	«¿Cómo? ¿Qué mosca le habrá picado?» Ilusa de mí, yo ya creía que tendría a Daniel conmigo todo el tiempo, que éramos una pareja de verdad. Sin embargo, me está demostrando que no me tiene el suficiente apego como para acompañarme. Quizás es su forma de ver la vida. Pero a mí esta actitud tan suya me hace torcer el gesto.

	—¿Qué? ¿No vas a venir? ¿Por qué?

	—Ya había hecho planes para esta semana.

	—¿Planes? ¿A qué te refieres?

	—Un reportaje que tengo en mente… Voy a enviar unas pruebas a una editorial, y a ver si hay suerte. Espero que me caiga algún que otro encargo y pueda estar en Costa Rica un poco más. Necesito fondos, cash, money. No se vive solo de likes y de followers. Hay que trabajar, hacer fotos…, y no se van a hacer solas.

	Frunzo el ceño… No estaba al corriente. Ni siquiera me había planteado que él no estaba aquí solo de vacaciones. Me siento completamente ridícula con mis reclamos de niña mimada, pero soy consciente de que no puedo oponerme. «Con las cosas de comer no se juega, ¿verdad?» Él nota mi decepción, me mira a los ojos y sonríe. Sus manos atrapan las mías. Con ese simple gesto siempre consigue que le preste toda mi atención.

	—Vamos May... ¿Cuándo te he fallado? Esto no es una despedida. No creas que porque te vayas dejaremos de vernos. Nuestra relación es lo suficiente madura para resistirlo, ¿no crees? Ya sabes que aun en la distancia, mantenemos siempre el contacto. Es más, nos volveremos a encontrar pronto, cuando termine mis asuntos en esta zona del globo, te lo prometo.

	No le respondo de inmediato, tratando de poner en orden mis prioridades y de encontrar las palabras adecuadas para no soltar alguna barbaridad, pero la ecuación es simple. Él sabe que tiene razón y yo no tengo más remedio que aceptarlo. Lo asumo, sin mucho entusiasmo, pero lo cierto es que no contaba con ello. 

	—De acuerdo: no puedo pedirte que me acompañes. Lo entiendo. Sería egoísta por mi parte obligarte a seguirme a todas partes. Cógeme el billete, anda. Los reencuentros son la mejor parte de nuestras ausencias, sin embargo, odio tener que echarte de menos. Iré a preparar mis cosas y después seguimos hablando.

	No puedo evitar sentirme un poco frustrada. Pero es cierto, ya no tenemos edad para ñoñerías y nuestras vidas deben seguir caminos separados de vez en cuando, si queremos perseguir nuestros sueños y no quedarnos estancados. Además, no creo que sea la mejor forma de aprovechar el tiempo quedarme haciendo el vago en este paraíso que hemos construido a nuestra medida, mientras Daniel sigue pagando las facturas y yo vivo a sus expensas. No sería leal. También tengo que mirar por mis intereses, lo que incluye cierta seguridad, estabilidad económica e independencia. Para eso me educaron y es parte de mi ADN.

	—No tendrás que echarme de menos demasiado, no te preocupes. Estaremos bien—, dice él, mientras enciende la tele, sin darle más importancia a nuestra inminente separación. 

	Están televisando fútbol, o como se llame ese horrible deporte donde veintidós tíos se dedican a darle patadas a un balón, y mi hooligan personal enseguida se sumerge en el partido. Me alegro de que, al menos, no pueda ver mi cara avinagrada mientras comienzo a vaciar los cajones.  

	—Ya tengo ganas de regresar a la civilización —digo para romper el mutismo absorto en que se encuentra—. Además, he estado dándole vueltas a una idea: si vienes a Mallorca, podrías conocer por fin a mi familia. Estaría bien que mis padres supieran con quien estoy y que dejen de preocuparse al fin. Sería buena idea, ¿no crees? 

	Lo dejo caer como si nada y me quedo esperando su reacción. Esta es una de las cosas que nunca hemos hablado abiertamente, pero ahora, por alguna urgente razón, se convierte en un tema de conversación vital para mí. Será porque en secreto, aún albergo la idea de congraciarme con mi madre por los malos tragos que le he hecho pasar desde que me lancé a la aventura sin red, aunque he aprendido la lección y mis mensajes para informarla de en qué parte del mundo estoy son una constante desde entonces. 

	No sería la primera vez que me siento culpable por ocultarle informaciones de interés respecto de quien me acompaña y seguramente, después de oírme hablar de él todo este tiempo, ya no puede esperar más a conocerlo. Mientras tanto, Dan parece haber pasado por alto lo que acabo de decir, quizás para no tener que enfrentarse a una decisión que no quiere tomar. No despega la vista de la pantalla ni contesta, y yo sigo con mi monólogo, por si acaso esto nos lleva a alguna parte.

	—También me gustaría conocer a tus padres. Un viaje a Londres estaría bien, para variar… ¿Qué te parece?

	—Birmingham.

	—¿Cómo? —Su respuesta me sorprende. pensaba que estaba hablando sola, pero mira por donde, me estaba escuchado—. ¿Birmingham?

	—Sí. Es donde viven, no en Londres. Hace mucho tiempo que no me dejo caer allí, y la verdad, no tengo con ellos la mejor relación, sobre todo con mi padre. No creo que sea la mejor idea, francamente, May. 

	—No sé qué problemas tienes con ellos, pero no veo por qué no... Si al final decidieras ir, yo estaría allí para apoyarte —digo con los brazos cargados de ropa doblada, dirigiéndome hacia él, que está tumbado en la cama, con el mando de la tele en la mano.

	—Podría ser un tremendo desastre... Necesito un poco más de tiempo para decidirlo. 

	—Está bien. De acuerdo. Te daré todo el tiempo que necesites. Iremos paso a paso, pero es una parada que tendrás que hacer, tarde o temprano. Los billetes desde Mallorca suelen ser baratos a UK; no me costará mucho acercarme después de mi entrevista. Quizás podríamos vernos allí, o si lo prefieres, en casa de mis padres en Mallorca, dependerá de las conexiones. Te dejo decidir, pero no tardes mucho. No podré soportar la ansiedad de la separación —digo medio en broma, medio en serio. 

	Por lo visto mis palabras han tenido un profundo efecto en él, porque se ha quedado mirándome sin hablar y ha dejado de prestar atención al partido. Su mirada es extraña, llena de dudas. Después, se relaja un momento y sonríe, pero es una sonrisa fría. Parece que Daniel se ha tomado mis palabras por la parte más seria.

	—Te voy a echar de menos como al aire que respiro, May. Ojalá no tuvieras que irte, pero es así, es tu vida también. No va a ser fácil para mí no verte cada día conmigo, aquí, dándome apoyo y ganas de vivir. Estoy seguro de que no podré estar mucho tiempo sin ti. Lo que siento por ti es muy fuerte, y sé que tú sientes lo mismo. Solo que no es el momento. Tienes que ir, debes seguir tu camino. Te veré, lo prometo, lo más pronto que pueda. No quiero que pienses que no te quiero. Solo necesito un poco más de tiempo, eso es todo. 

	Luego apaga el televisor y tira el mando sobre la cama. Ya nada importa, más allá de nuestros cuerpos, que se enlazan en uno solo, como si en ello nos fuera la vida. Daniel me abraza cariñoso, casi con desesperación, y me tumba sobre la cama, mientras me besa. 

	—I love you, Maisy. Ya sabes que te quiero. 

	 No contesto, pero el susurro en su voz me llega al fondo del alma y le sonrío, por las veces en que hemos hecho el amor con tanto alboroto que los vecinos han estado a punto de llamar a la policía. 

	Lo que fue divertido, ahora es un ritual que suena a despedida, y eso me hace aferrarme aún más a su cuerpo, a desear tenerlo dentro, con la amarga sensación de que será la última vez que pueda gozar de él en mucho tiempo. Quiero llevarme el recuerdo de su rostro encendido, suplicándome más sin ni siquiera emitir una palabra, mientras sus ojos se cierran para disfrutar de este placentero momento, y yo reposo la cabeza sobre su pecho, todavía agitado.

	 


De vuelta de todo

	Una de las cosas que más me gustan al tomar un avión es hacer fotos desde la ventanilla a las nubes que pasan por debajo, que son como de algodón, o mejor aún, de nata montada. Volar sobre los paisajes nevados, o sobre el verde tapizado de los campos, mientras en mis auriculares suena mi música preferida, me hace sentir como si estuviera en la cima del mundo, sola, pero en completo control de mí misma. Sin ataduras, en plena libertad.

	Pero lo mejor de estar volando a casa, escala a escala, es la sensación de estar acercándome a lo que más quiero, y sentir ese latido de corazón especial, tan conocido por los que viajamos con frecuencia, que se desata con fuerza al divisar los rasgos de nuestra tierra, desde tan alto que parece el Google Maps.

	Esa sensación tan dulce y cálida se llama añoranza. Y desde luego, a mí me hace respirar profundamente y sonreír como una boba. Siempre es bueno regresar, y poder decir ya estoy en casa, os he echado mucho de menos y no me voy a ir nunca más.

	Sin embargo, tengo el corazón dividido. 

	Dejar atrás Puntarenas, el resort y a Daniel, de forma tan precipitada me ha devuelto a la realidad de un golpe seco, y ha despertado a ese gusanillo viajero que tengo en la boca del estómago, que me pica cuando tengo que emprender un viaje, y me activa para que no me olvide de nada, pero cuya punzada es tan fuerte que me cuesta respirar.

	Viajar, ese placer que para algunos espíritus libres se convierte en vicio, forma parte, cada día más, de la persona en que quiero convertirme. Como toda experiencia que tiende a sacarte de tu zona de confort, es una fuente inagotable de estrés, pero de ese tipo de estrés que te mantiene alerta y te da vidilla: Preparar maletas, comprar billetes, estar al tanto de los horarios... Todo ese barullo cronometrado en el que no puedes despistarte ni bajar la guardia si quieres llegar sana y salva, y sobre todo a tiempo, a tu destino. Es fascinante si eres capaz de hacerlo bien, solo que esta vez, aun a pesar de haber conseguido mentalizarme de viajar sola de vez en cuando, esperaba regresar acompañada.

	Nos despedimos en el hall del resort, justo cuando el taxi vino a recogerme para llevarme a la estación de autobuses con destino al aeropuerto. Le abracé fuerte, para no olvidarlo y para llevarme parte de su calor conmigo. Él intentó quitarle importancia al asunto, y yo, como no, me revestí de una piel más dura que el acero para no hacernos daño por cualquier palabra dicha fuera de lugar. 

	Dan estuvo bromeando, como si me fuera solamente a comprar pan a la esquina, aun cuando su cara me decía que, en el fondo, no soportaba despedirse, circunstancia que yo aproveché para recordarle su promesa.

	—No te olvides de comprar un billete. Te estaré esperando.

	—Of course, May. No te preocupes. Ya sabes que no puedo vivir sin ti.

	Sí, sus palabras eran tranquilizadoras, pero su mirada era de resignación. Seguramente estaba ocultando su desagrado por las circunstancias que se habían interpuesto entre nosotros para separarnos, ese maldito e—mail y mi cabezonería. Sin embargo, a pesar de negarlo con la cabeza y de sonreírle espontáneamente, yo estaba realmente preocupada. 

	Todo estaba funcionando tan bien entre nosotros que decir lo contrario sería ocultar la realidad bajo el peso de una mentira. No fue fácil, por supuesto. Como no lo son las relaciones como la nuestra, plagada de errores y malentendidos. Por otra parte, la dura convivencia de aquel verano nos había enseñado a compenetrarnos, a respetar tácitamente nuestro respectivo espacio vital y a saborear con fruición cada uno de nuestros momentos de complicidad, desde que la vida nos volvió a reunir en el paraíso costarricense. 

	En esos días plácidos de convivencia alegre y despreocupada, ni un solo episodio de pánico nos enfrentó al fantasma de la difunta Jen, y aunque yo no me quitaba de la cabeza la desesperante impotencia que me provocaba saber que el recuerdo de la pobre chica aún vivía en su mente, trataba de superarlo, no trayendo a colación nada relacionado con ella en nuestras conversaciones. Parecía que, al fin, el equilibrio formaba parte de la vida de Daniel: Como el buen karma, todo fluía y las piezas de los puzles de nuestras vidas estaban encajando, una a una. Estábamos viviendo en ese breve intervalo despreocupado llamado felicidad. 

	No quería admitirlo ante él, pero tenía miedo, y no ya a las noches, sino también a los breves momentos en que nos dejábamos respirar. 

	Tenía un miedo visceral a dejarlo solo, a no estar allí cuando necesitara agarrar fuerte mi mano para sacarlo de sus pesadillas. Seguía siendo frágil, como un castillo de naipes desafiando las tormentas sobre un desierto helado, que la más débil racha de viento invernal podría destruir. Habíamos encontrado nuestro modo de vida perfecto y lo último que yo quería era dejar que se desmoronara, y no poder hacer nada desde la distancia. 

	Al despedirnos, tuve la necesidad imperiosa de abrazarle para sentir ese último contacto con su cuerpo y su cara, antes de volar de su lado hacia un destino incierto. Él sonrió y me devolvió el abrazo, pero el efecto que causó en mí, lejos de ser tierno y suave, me paralizó, atrapándome entre la necesidad de él y mi responsabilidad conmigo misma, y quise detener el tiempo para no tener que asumir ni lo uno ni lo otro. Sin embargo, el momento pasó, como pasa todo lo bueno en esta vida, y ese instante me devolvió a la realidad, en la que tengo que ser fuerte por los dos. Nunca tuve una intuición más clara de lo que debía hacer, ni tampoco una más firme determinación. 

	Le sonreí mientras subía al taxi. Él me despidió con la mano y se quedó mirando en mi dirección todo el camino hasta que me perdió de vista. Esperaba algo más de emoción, pero no hubiera sido capaz de asumir ni una lágrima. Quizás haya sido mejor así, porque a veces poner nombre a los sentimientos requiere una dura batalla, que ninguno de los dos estábamos en condiciones de perder.

	Y, a fin de cuentas, sí, el asunto que me lleva de vuelta a casa es parte de lo que yo aspiro a ser como persona, y forma parte tanto de mi futuro como de mis sueños. Por supuesto, estaba obligada a mover ficha, aún a sabiendas de que todo beneficio suele tener aparejado el precio de una renuncia. Es más: por nada del mundo quería que Daniel me viera como una mujer dependiente y sin un propósito en la vida, renunciando por comodidad a aquello para lo que me había preparado durante tantos años de estudios, todo lo contrario del otro tipo de mujer que él conocía a la perfección y que yo tanto aborrecía: la princesa tailandesa que lo había embaucado, mi archienemiga Lawan. 

	Después del Tailandia Gate, como se le ocurrió denominarlo sarcásticamente a Joana, no me quedó más remedio que dar el do de pecho y concentrarme el resto del verano en pasar uno por uno, todos mis exámenes pendientes. Quedarme encerrada en casa estudiando sin descanso, fue una bendición que me permitió pasar página. Mi viaje en solitario a Costa Rica era mi bien merecido premio, por haber sido capaz de acabar lo que había empezado, obteniendo al fin validación de mis esfuerzos, pero, como siempre, Daniel vino a trastocar mis planes tan bien estructurados, entrando de nuevo en mi vida y provocando en mí una tormenta de sentimientos imposible de detener.

	En casa me esperaban mis padres, y esta vez tendrían algo de que sentirse orgullosos. Tantos meses de incertidumbre y de desvelos me habían hecho fuerte. Sin embargo, los había echado tanto de menos... a ellos y a mi hogar, el cachito de tierra verde sembrada sobre el azul del mar, territorio abonado a la nostalgia, al que siempre regresé a lamerme las heridas, mi remanso de paz personal, mi isla: Mallorca.

	Mi madre ya estaba sobre aviso: la llamé mientras desayunaba un sándwich frío y asqueroso, sentada en el suelo de un rincón con enchufe del aeropuerto de Bruselas. Le pareció una entrevista de trabajo muy interesante, desde luego, y desde el minuto cero demostró su entusiasmo y me brindó todo su apoyo, poniendo sus fabulosas dotes de organización a mi servicio de inmediato.

	La sola idea de tenerme en casa la noche del día siguiente la hizo feliz, y a mí también, para qué negarlo. 

	Pero claro: me vería obligada a aceptar mi parte de culpa y dar algunas explicaciones. No es lo mismo mandar unos mensajes al chat familiar de vez en cuando y mantener una llamada por videoconferencia semanal, que volver a estar metida de lleno en la rutina de mi familia, que todavía mantiene en su casa la habitación en la que crecí y que se ha mantenido tal cual, reservada permanentemente para mí. En ella es donde he pasado todos los veranos desde que estudio en Barcelona. Todos, excepto el caótico verano de 2015. 

	Al bajar por la escalerilla del avión, después de tantos meses sin pisar el suelo de Mallorca, conecto el teléfono a la bendita red, y compruebo, decepcionada, que los mensajes que he estado enviándole desde las terminales de los aeropuertos en las escalas siguen sin contestar. 

	No puedo evitarlo, aunque tampoco soy capaz de culparlo por ello: Me invade la tristeza y el recuerdo de Daniel, que con toda probabilidad sigue en algún lugar de Costa Rica haciendo su vida como si nada, estropea mi llegada a tierra. 

	Ya sé que no debo ponerme dramática, pero estoy frustrada, lo cual hace que todavía me sienta más idiota. Porque, somos adultos, ¿verdad? Tampoco está obligado a estar las veinticuatro horas pendiente de mí y de mis asuntos. Sin embargo, me hubiera alegrado el día leer alguna tontería romántica de su parte. Quizás una foto, un mensaje. Incluso me hubiera conformado con el emoticono de un corazón. 

	Detengo la marea de mal humor que me remueve por dentro, y me obligo a tomármelo con filosofía. Qué le vamos a hacer, es tarde, y estoy agotada. Después de casi dos días de viaje, no tengo ganas de seguir comiéndome la cabeza. Al salir del aeropuerto, paro al primer taxi disponible. Solo quiero llegar a casa ya. 

	 


De nuevo en casa

	Tostadas con mantequilla y mermelada casera. Una delicia acompañada por un café humeante cargadito, a las 12 de la mañana. Como en Navidad, pero sin regalos.

	Desayunar en casa me sabe a gloria. He dormido tantísimo que no sé en qué huso horario me encuentro. Mi madre ha tenido la santa paciencia de dejarme dormir, mientras, estoy segura, está ardiendo en deseos de saber todo y más acerca de mis últimos devaneos. Tenemos tanto de qué hablar…

	La veo pasar por delante de mí con un cesto lleno de ropa, que vierte con cuidado en la lavandería, disimulando sus ganas de enterarse de todos los detalles de mis aventuras en la lejana Sudamérica.

	—¿Has dormido bien? Este jet lag te tiene despistada, ¿verdad? ¿Qué quieres para comer? Voy a comenzar ya a preparar la comida. Tu padre ha salido a comprar. ¿Quieres que haga macarrones? Recuerdo que eran tus preferidos…

	Le contesto con cara de sueño, intentado no resultar demasiado borde o seca. Pero es que todavía estoy en una nube.

	—Sí, macarrones está bien. Estoy agotada y me duele todo el cuerpo. Han sido como miles de horas de vuelo, ratos muertos en los aeropuertos, cambios de temperatura, y todo lo demás. Más tarde deshago la maleta y pongo a lavar mi ropa. No te importa, ¿verdad?

	Ella me mira con suficiencia desde la lavandería y se ríe de mi ridícula petición. Todavía no necesito pedir su aprobación para algo tan simple y asumido como lavar mi propia ropa en la que todavía es mi casa.

	—Pues claro… Si quieres ponla ahora mismo. Lo mío puede esperar. Luego te vienes y hablamos. Tendrás cosas que contarme.

	«La verdad es que sí», pienso para mis adentros. Pero tendré que resumírselo. Si tengo que empezar por el principio, se nos va a hacer la hora de comer. 

	Se acerca a la mesa de la cocina, coge una silla y se sienta enfrente de mí, mientras yo sigo desayunando. No va a renunciar a una buena sesión de cotilleos, y ahora que no puedo escaparme de ella, es el mejor momento.

	—¿Todavía estás con ese chico? El fotógrafo, el de Tailandia. Nos tuviste muy preocupados a tu padre y a mí. Daniel, creo que se llama.

	Ese es el estilo de mi madre, como siempre, haciendo alarde de una perfectísima memoria acerca de todo aquello que la tiene preocupada o despierta en ella un interés especial. ¿Cuántas veces habrá leído y releído aquel fatídico mensaje que mandó Daniel para que supieran donde estábamos? Ese mensaje tan seco que debió generar el efecto contrario en ella, que todavía le debe rondar por la cabeza y que seguramente le ha impedido dormir durante no sé cuánto tiempo. El mensaje de la traición, de la escapada, por el que se enteró de que su hija había cruzado todas las líneas rojas junto a un desconocido. Pero prefiero pasar de largo y no entrar en ese delicado tema; mi respuesta debería ser un simple «Sí, aún estoy con él».

	Sin embargo, lo cierto es que no sé qué decirle. Técnicamente, no nos hemos separado, pero aún no ha contestado a mis mensajes, por lo que no sé qué pensar. Mi mente viaja en un segundo a Costa Rica, y lo imagina de nuevo surfeando, feliz entre las olas, o quizás en la playa, haciendo interminables sesiones de fotos a las puestas de sol, cuando todo el mundo se ha ido y se queda solo, con la mirada perdida en el horizonte, concentrado en dibujar con su cámara espacios virtuales tan bellos que nadie pueda olvidar. 

	—Estás sonriendo… Seguro que estás pensando en él.

	Me sobresalto al verme pillada en plena fantasía por mi astuta madre, que ahora mismo está sonriendo también.

	—Daniel… Sí. Ha tenido que quedarse. Sigue haciendo reportajes, y le va bastante bien, la verdad. En cuanto pueda se unirá a nosotros. Espero que puedas conocerlo pronto —digo con el corazón en un puño, esperando que sea verdad con todas mis fuerzas. 

	—Pero bueno, pásame alguna foto… Que no sé ni de qué estamos hablando. Ahora que ya es oficial, supongo que puedo saber algo más de tu novio, May.

	La primera en la frente, cuando menos me lo espero y directa al grano. Ahora tiene que salir a la luz algún grado de culpabilidad por haberla dejado al margen y tendré que dar las primeras explicaciones por mi alocada aventura. Sí, de eso seguro que no se olvida fácilmente.

	A regañadientes, cargo Instagram y le mando un enlace a su perfil. En el siguen apareciendo esas fotos maravillosas a que nos tiene acostumbrados a todos sus fans. Mi madre revisa con ojo crítico las fotos y asiente, con suficiencia.

	—Se nota que es bueno. Me gusta su estilo. ¿Y dices que es inglés? 

	—Sí, de Birmingham —repito, recordando la puntualización que me había hecho Daniel al respecto, y me digo a mí misma que algún día acabaré pronunciándolo bien— pero no quiero aburrirte con detalles… Lo único que debes saber es que nos llevamos bien y que nos cuidamos uno al otro. Es un nómada, ya sabes. Lleva viajando toda su vida y ha sabido encontrar su hueco en el mundillo editorial. Sus fotos están en todas partes: en el National Geografic, en Travels… y tiene su propio blog independiente. En fin, ese es su trabajo, y su forma de vida, claro. Es fascinante estar a su lado. Conoce todos los aspectos de los lugares que ha visitado y lo más importante, con él me siento segura. 

	Tengo que venderle la moto a mi madre, por supuesto. Destacar el lado positivo, brillante de Daniel, y no el terrible trasfondo personal que arrastra, su estatus de ex alcohólico, su depresión… Daniel es mucho más que eso, pero mi madre no tiene por qué saberlo. Se preocuparía en exceso y eso no es bueno para ninguna de las dos.

	Ella sonríe al verme tan colgada de ese muchacho, supongo que por la cara de tonta que se me queda cuando pienso en él.

	—Me alegro… Tengo ganas de conocerlo. 

	Se levanta, y yo hago lo propio. El primer interrogatorio ha finalizado con relativo éxito. Me dirijo a mi cuarto y después de deshacer la maleta, compruebo que el teléfono ya ha cargado lo suficiente como para viciarme un poco en las redes sociales. A ver qué tareas pendientes me quedan antes de que me pueda la ansiedad, y comience a acribillar a Daniel a mensajes.

	Aún me duele algo la cabeza, pero ya voy reaccionado. El que no parece reaccionar es Daniel, que sigue sin contestar. Miro la aplicación del teléfono que me indica la hora que es en Costa Rica. Allí son las 6 de la madrugada, siete horas menos. Seguramente aún está durmiendo.

	Le mando un par de saludos y unos emoticonos graciosos, para que me diga algo enseguida que se despierte y reviso el correo electrónico. Todavía nada nuevo de interés.

	Lo único que es cierto es que en dos días tengo la entrevista de trabajo de mi vida y eso me da tiempo de sobra para prepararme. Tengo que salir a comprar algo de ropa, quizás una chaqueta, un poco más formal que la que traigo de Costa Rica si quiero dar buena impresión. También debería pasar por la peluquería. Tanto sol y playa me ha dejado las puntas destrozadas, y no me gustaría que creyeran que su candidata es una hippie de cabellos al viento que se ha escapado de la película de Meryl Streep, Mamma Mía. Me guste o no, la vida laboral pasa por conseguir un aspecto cuidado. Además, seguramente tengo que competir con otras aspirantes, a cual más preparada, lo que me obliga a destacar.

	—¿Me dejas el coche esta tarde? Voy a ir al centro.

	—Claro que sí, hija: no tenía pensado salir hoy. ¿Te comprarás algo para la entrevista? Entonces que sea una blusa blanca y un pantalón negro. Te dará un aspecto profesional y es fácil de combinar. Ya te dejaré yo algunos pendientes bonitos y quizás un pañuelo. Cuando vuelvas, lo elegimos. 

	Me da las llaves a cambio de organizarme la vida, típico de ella y de la forma en que ha aprendido a gestionar su necesidad de sentirse útil. A veces, pienso que incluso puede leerme la mente. Lo cierto es que, haga lo que haga, casi siempre tiene la razón.

	 

	 

	Octubre en la ciudad es casi mejor que en primavera. Todavía hace un sol espectacular, y no es raro que residentes y turistas sigan vistiendo como si estuvieran en pleno verano, con sus zapatos abiertos y pantalones cortos. Será cosa del cambio climático, pero parece que cada vez se alarga más la temporada veraniega. Por eso todavía se hace más raro encontrar gran parte de los establecimientos de modas preparar la temporada de Navidad con escaparates tematizados. Parece ser que nos hemos vuelto locos y vamos camino de la extinción.

	Aunque Barcelona es una gran ciudad, Palma no tiene nada que envidiarle. Adoro el centro histórico y las callejuelas peatonales que rodean la Plaza de España y el Mercado del Olivar, la zona más comercial, donde se pueden encontrar tanto tiendas de las franquicias más conocidas como vetustos negocios con más de un siglo de antigüedad, en los que te venden desde unas humildes albarcas de suela de neumático, hasta un incoherente sombrero mexicano decorado con bolas de fieltro, pasando por un juego de botones dorados o una pareja de payeses mallorquines de barro.

	La capital, todavía cercada por las invisibles murallas que se levantaron para protegerla y que con el tiempo fueron derruidas para hacerla universal, aúna lo viejo con lo nuevo, con lo prestado por la modernidad que ha abierto la mente cerrada de los isleños, y con ese elemento azul que según la tradición deben llevar todas las novias el día de su boda, que en mi imaginario visual se corresponde con el color pintado en el cielo y en el calmado mar Mediterráneo, entre los que está engarzada como una joya ancestral la mayor de las Baleares y donde, si solo de mí dependiera, echaría el ancla para siempre.

	Me gusta disfrutar de la enigmática urbe palmo a palmo, recorriendo las estrechas calles empedradas que esconden un palacio tras cada arco medieval, o mirando hacia el cielo para descubrir bellezas tales como El Gran Hotel, vestido con coloridos diseños florales esculpidos sobre su piel o edificios de siglos atrás, adustos y serios, que nunca han sufrido el hachazo de una reforma. 

	Levantar la cabeza del teléfono móvil para algo más que para hacer un socorrido selfie en los lugares más emblemáticos es parte del encanto de la ciudad que solamente se deja ver ante el observador más experimentado, y que solo los mallorquines, y ni siquiera todos, para que engañarnos, apreciamos de verdad. Regresar a la isla es mi medicina, y reencontrarme con mis recuerdos, mi placer más personal.

	Sin embargo, hoy tengo que disfrutar del ansiado reencuentro en soledad y, es más, de forma un tanto apresurada. Si por lo menos estuviera aquí alguna de mis amigas, tendría algo más de sentido tomarnos un café para contarnos en que hemos estado metidas en los últimos tiempos. Sin embargo, Joana sigue en Barcelona, rematando las asignaturas que se le atragantaron, y seguramente también entretenida con sus habituales asuntos del corazón, y no se me ocurriría quedar con ninguno de mis amigos del instituto. Hemos pasado por tanto ya que somos meros extraños. Así pues, trato de afanarme en terminar mis compras y regresar a casa pronto. Por cierto, sigo sin noticias de Daniel. 

	 


Nacho 

	Cuando salgo de la enésima tienda cargada de bolsas, poniendo rumbo ya hacia el aparcamiento subterráneo donde he dejado el coche, escucho a mis espaldas una voz conocida, que me detiene y me deja clavada en el suelo.

	—May, ¿eres tú? ¿Qué haces por aquí? Creía que estabas en la otra punta del mundo junto a ese… eh… ese psicópata de manual—. El encuentro casual tan estudiado no resulta en absoluto convincente. A Nacho se le da mejor ocultar las verdades que mentir. 

	—Ah, Nacho… —respondo, torciendo el gesto con asco—, tenías que ser tú. Pero la pregunta correcta es ¿qué haces tú por aquí? —replico poniendo el acento en ese «tú» acusador—. ¿No estabas en Barcelona, dando conciertos sin parar y ligándote a todo aquello que se moviera?, ¿Quién te ha dado el soplo de que he vuelto a Mallorca? Joana, ¿tal vez? No aprenderá nunca a tener la boca cerrada. ¿Qué quieres ahora?

	Me hierve la sangre por el malestar de este inesperado encontronazo. «¿Por qué me tienen que pasar a mí estas cosas?» El imbécil de mi ex novio acaba de aparecer, justo en el momento en que necesito más claridad, y lo único que me produce es ganas de salir corriendo. Es la última vez que dejo que Joana me la líe. A partir de ahora, deberé ser más discreta con lo que le cuento, pero esta vez, juro por mi madre que no se va a librar de las cuatro palabras que le voy a tener que decir cuando la vuelva a ver. 

	—Sí, ha sido ella, pero no seas muy dura. Me ha dicho que habías vuelto a casa, pero es que ahora vivo aquí, en Palma. He alquilado un local, y bueno, May, he pensado establecerme por mi cuenta… En Barcelona no podía dejarme llevar por la vena creativa que aquí me llena. Pero no es eso de lo que quería hablar contigo. Lo que tengo que contarte no es ninguna tontería y necesito que lo sepas cuanto antes. No quiero que pese en mi conciencia que no hice todo lo posible por protegerte.

	—Si era tan urgente, ¿por qué no me has mandado un mensaje? —digo con los brazos en jarras, mientras las bolsas de papel cuelgan de mis manos, agotándome por la espera—. Me habría ahorrado este momento tan incómodo.

	—Porque todavía me tienes bloqueado.

	Es cierto. Ahí me ha pillado. Y aunque me hubiera mandado cien mil mensajes no le hubiera respondido. Pero no quiero darme por vencida. Aquí la ofendida soy yo y no me voy a bajar del burro.

	—Pues habérselo mandado a Joana, ya que vuestras relaciones son tan cordiales y están en tan buena forma… No te hubiera costado nada y ahora no estaríamos discutiendo como dos gilipollas en medio de la calle.

	—Déjalo, May. Quería decírtelo en persona. ¿Podemos ir a un lugar más tranquilo? Es sobre el inglés.

	—¿Otra vez con ese cuento, Nacho? ¿No quedó claro que Daniel era inocente? Pensé que ya estaba todo dicho respecto a ese tema. No quiero volver a hablar de esto contigo nunca más. No tienes derecho a meterte en mi vida. Y ahora, si me perdonas, tengo que irme. Ya me has hecho perder demasiado tiempo—. Me giro, indignada, y acelero el paso para alcanzar a atravesar la calle, pero él me sigue a la carrera. 

	—¡Espera May! te prometo que no te voy a molestar más. Pero tienes que saberlo—. Intenta interceptarme, cerrarme el paso, y al final, consigue detenerme frente al semáforo de la Plaza de España. Yo freno en seco en plena calle y me quedo mirándole fijamente, sin poder disimular mi cara de cabreo. 

	—Sí tienes algo que decirme, dispara ya. No tengo todo el día para estos jueguecitos.

	—Solo quiero que me escuches. Todavía eres mi amiga, no lo olvides. A pesar de la forma en que pusiste fin a lo nuestro. Que sepas que no te guardo rencor, May.

	«Oh, qué sobrado», me indigno internamente. «No me guarda rencor», dice. Cómo se atreve a culparme de abandonarle, con las infidelidades que tuve que tragarme mientras me hacía creer que era la única. Sonrío con sorna. Esto no puede estar pasándome, porque parece una broma de mal gusto.

	—Claro… —contraataco—, hablas con mucha ligereza de lo nuestro. ¿Te refieres a nuestra relación abierta, Nacho? Sobre todo, abierta por tu parte, si a eso se le puede llamar relación. No me importa a cuantas te tiraste mientras estuviste conmigo, pero ¿sabes una cosa? no tengo ganas de que te sigas riendo de mí, ni de que me tomes por tonta.

	—No te tomo por tonta May. A pesar de todo, yo todavía te aprecio. Venga, se buena. Vamos a tomar algo. Te explicaré lo que sé.

	—No, tío… Cuéntame lo que sea ya, aquí mismo. Y si no, te puedes largar por dónde has venido. 

	A pesar de que no me apetece lo más mínimo hablar con él ni reabrir viejas heridas, este tío me intriga. ¿Qué demonios se trae entre manos? Al principio, hubiera jurado que solamente deseaba retomar el contacto conmigo, suplicarme que reconsiderara mi decisión. Sin embargo, la conversación ha tomado un cariz muy diferente. Ahora tengo curiosidad. Necesito saber de qué se trata y que me deje en paz de una vez.

	Para colmo de males, comienza a llover y yo me he dejado el paraguas en el coche, dándole una perfecta excusa para entrar en un bar hasta que escampe. Al final no tendré otro remedio que tomarme algo con él, para tranquilizarle y que desembuche lo que sea que haya en su desquiciada cabecita. 

	—Está bien, pero solo porque no quiero mojarme. Aquí mismo, si te parece. Es tan buen sitio como cualquier otro.

	Entramos en un bar tradicional justo en la esquina de la plaza, donde huele a café recién hecho y a deliciosos croissants. A esta hora de la tarde hay bastante gente, la mayoría arrastrada por la lluvia a un lugar donde cobijarse como nosotros, pero por fortuna, encontramos una mesa vacía para sentarnos. Nacho pide una caña y yo un café con leche, perfecto para deshacerme del repentino frío que aparece al caer la tarde. Mientras esperamos que nos sirvan, Nacho adopta un rictus serio y me pone al corriente.

	—¿Te acuerdas de Gerard, ese amigo mío periodista? No ha dejado de investigar a Daniel por su cuenta. ¿No has visto las noticias?

	—No, Nacho. —Levanto la ceja y lanzo un dardo envenenado—. No hemos estado viendo la tele, precisamente.

	«Zasca». Con la bomba que le acabo de tirar, espero que se esté imaginado precisamente esa parte de mis vacaciones de aventura que transcurre retozando en la cama con todos los detalles, para que se dé cuenta de lo que se ha perdido, pero para mí decepción, encaja mi malévola indirecta sin inmutarse, y va al grano sin paños calientes.

	—El 30 de septiembre apareció en Moseley, Reino Unido, el cadáver de una mujer joven, de unos 20 años. En primera instancia se habló de un aparente suicidio, por los elementos de prueba que la policía halló en el piso de la pobre muchacha: una botella vacía de vodka y varias cajas de somníferos desperdigadas por su habitación. Sin embargo, Gerard y yo no tenemos sospechas de que pudo ser un asesinato: El modus operandi y tiene claras similitudes con el caso de Jen.

	—Pues entonces ambos os podéis ahorrar las pesquisas —le interrumpo, triunfante—. Hemos estado casi dos semanas en Costa Rica y Daniel no se ha separado de mí ni un momento. Estoy convencida de que no ha tomado un vuelo de regreso a Europa mientras yo dormía. Es una estupidez que se os haya ocurrido tal cosa, y esa insistencia por buscarle problemas al chico con el que estoy no dice nada bueno sobre ti, Nacho.  

	—No es tan descabellado y te contaré por que. —Nacho se apresura a buscar unas fotos en su móvil y me las enseña, como si ante mí tuviera la prueba irrefutable de su argumentación—. Te he dicho que apareció una chica muerta, no que hubiera sido asesinada entonces. Ese amigo tuyo, por decir algo suave, pudo perfectamente acabar con ella antes de irse contigo a esa ficticia luna de miel. Mira esta foto —insiste—, y esta otra: una es la chica de Moseley antes de morir y la otra es Jen, en el recorte del periódico que salió en todos los medios. Fíjate bien... son casi idénticas. Vamos, compáralas. Estas fotos te darán la clave. 

	—No trates de llevarme a tu terreno, Nacho… Lo que me estás contando suena a fantasía policiaca. Además, por desgracia la gente se suicida cada día por los motivos más diversos y en cualquier parte del mundo. Sería muy poco profesional intentar responsabilizar de todas esas muertes a Daniel. No tiene ningún sentido. Por otra parte, las británicas se parecen todas.  

	—Tanto como se parecen a ti, ¿recuerdas?

	Un escalofrío me hiela la espalda. Es verdad, Jen y yo éramos como dos gotas de agua. Eso fue, en parte lo que me hizo dudar de la salud mental de Daniel en su momento, poniendo en peligro nuestra relación, pero ahora ya estaba todo superado. No quiero reconocérselo a Nacho, no ahora. Es demasiado fácil darle la razón.  

	—Me parece que exageras —respondo, saliéndome por la tangente—. No tienes ni una prueba. Si fuera así, ¿No crees que ya hubieran comenzado a buscarle? 

	—Y tú, si eres tan lista, ¿cómo sabes que no han empezado ya? —dice, destrozando mi falsa seguridad en mil fragmentos—. Quizás quiso irse a Costa Rica contigo para esconder su rastro, para quitarse de en medio. ¿No ves un claro paralelismo? —Nacho siempre tan pedante—. Tailandia, Bali, Costa Rica… ¿Qué más da? Siempre acaba huyendo al otro lado del mundo cuando suceden cosas terribles a su alrededor. Esta vez lo ha planeado mejor, sin duda: no ha cometido los mismos errores. Estoy convencido de que miente, y de que es culpable, desde el principio. Podría asegurarte que lo de Jen fue un terrible error de la justicia. Si no me crees a mí, a lo mejor prefieres dirigirte a la policía, pero para entonces puede que sea tarde para ti. Te lo digo con el corazón en la mano, y debes creerme. No quiero que te unas a su lista de víctimas: jamás me lo perdonaría. 

	—Es ridículo, Nacho. Lo que dices no tiene ni pies ni cabeza. No hay ni un solo motivo para que te preocupes, pero si te quedas más tranquilo, te agradezco las advertencias. Y ahora, por favor, deja de tirar mierda sobre mi novio y déjanos en paz. 

	—Una última cosa May, y esto es importante. Todo este asunto no hubiera despertado mis sospechas si no hubiera sido por la información que los investigadores dejaron caer a la prensa días después. Alguien se había puesto en contacto con el bar donde trabajaba la víctima, y según su versión, la voz era la de un hombre. Sorprendente, ¿verdad? Lo que dijo puso en alerta a la empleada, que llamó a la policía. Ni que decir tiene que los efectivos policiales acudieron de inmediato al apartamento de la chica y allí fue donde la encontraron.

	—¿Y eso que tiene que ver con Daniel? —replico, ya fuera de mis casillas—. Cualquiera pudo hacer esa llamada, su presunto asesino, si me apuras. Pero te aseguro que Daniel no pudo hacer algo así. Tus deducciones están fuera de lugar.

	—No, y ahí te equivocas. Solo alguien que supiera lo que acababa de pasar, alguien que tuviera conciencia de la muerte de la chica podría haber hecho esa llamada con tan poca diferencia de tiempo respecto de los hechos. 

	—Por mucho que te empeñes, no me parece lógico, Nacho. Quien quiera que la matase, si es que se confirma tu hipótesis, no llamaría para alertar a la policía, poniéndose en peligro. Simplemente, acabaría el trabajo y se iría sin más.

	—Salvo que hubiera preparado el escenario a conciencia para que pareciera un suicidio. Así trabaja la mente de un psicópata: Tienden a seguir un patrón, a cerrar sus historias de la misma manera, como si de un juego se tratara, para despistar a la policía y para obtener una compensación a sus carencias. Seguramente parte de su plan fue dejar que la encontraran para poder disfrutar de su obra, de la notoriedad y de la fama mientras escapaba sin ser detectado a algún lugar lejano, por ejemplo, a Costa Rica. 

	—Tú sí que estás completamente loco —digo, levantándole la voz, indignada—. No te permito que sigas ensuciando el buen nombre de Daniel ni con la más mínima sospecha. Daniel no es un criminal, no es un psicópata, y por supuesto, no es un asesino en serie. Que haya tenido problemas con la justicia en el pasado no lo convierte en nada de eso. No sé qué pretendes, pero no te vas a salir con la tuya.

	—Solo puedo decirte que estaré si me necesitas… Lo único que quiero es que te quedes con eso, y que tomes mis palabras como la advertencia de peligro más sincera y real que hayas oído en tu vida. Si aun así no me crees y no pones los medios para alejarte de él lo más pronto posible, puede que sea demasiado tarde para ti.

	—Te preocupas por nada, te lo repito. Ahora tengo que dejarte. Me he cansado de escuchar estupideces. 

	Me levanto hecha una furia y cargada con mis bolsas, abandono el local sin pagar la cuenta de lo que me he tomado. Que lo pague Nacho, ya que ha conseguido sacarme de quicio con sus acusaciones. De camino al aparcamiento, mi rabia va en aumento, y apenas consigo serenarme. Aunque no doy crédito a nada de lo que ha dicho Nacho, ha conseguido sacarme de mi zona de confort obligándome a reflexionar sobre cosas que ya daba por zanjadas. ¿Porque lo había hecho? ¿Habría algo de verdad en sus palabras? Odio que me haya hecho sumergirme de nuevo en un mar de dudas. La sola idea de enfrentarme de nuevo a ellas me hace temblar. 

	Ya en el asiento del coche, y antes de validar el ticket para salir, agarro mi teléfono, busco el número de Nacho, y con un gesto firme lo desbloqueo. 

	 


Noticias frescas al fin

	De vuelta a casa, con Queen guitarreando a todo gas en la radio del vehículo, intento quitarme de la cabeza las aventuradas elucubraciones de Nacho y de su amigo periodista, el presuntuoso investigador privado curtido viendo series policiacas en la tele, pero su voz sigue sonando en mi cerebro para torturarme. Ojalá no le hubiera hecho caso y me hubiera ido sin darle la oportunidad de llenarme la cabeza con sus tonterías. Hubiera sido lo mejor para mi salud mental, pero ahora es demasiado tarde. Todavía puedo sentir la tensión de sus últimas palabras, que sonaron como si su interpretación fuera verdad absoluta e incontestable, estableciendo una autocomplaciente duda razonable sobre Daniel, que me niego a aceptar.

	«Oh, qué hijo de puta» —Mascullo con rabia, gritándole al aire desde el asiento del conductor del Audi TT de mi madre. 

	Para colmo de males, es hora punta y está lloviendo, la peor combinación posible para mi creciente estado de nervios. «Son solo celos, ¿no lo ves? No fue capaz de darme lo que necesitaba cuando estábamos juntos, y por eso la toma con Daniel. Es ridículo, no tiene ninguna prueba, no hay ningún argumento que apoye su teoría. Si cree que voy a dejar a Dan por esto, se ha equivocado totalmente», me digo a mí misma, mientras el limpiaparabrisas pasa una y otra vez por delante de mi cara, incrementando mi ansiedad y las ganas de llegar a casa de una vez por todas. Sin embargo, no puedo hacer nada más que mantener la calma y esperar a que se despeje la autopista. Las largas colas que se forman siempre tras la lluvia son solo el colofón a un día de mierda, que solo puede acabar mal.

	Al llegar a casa solo pienso en macarrones. Quizás queden algunos y me ayuden a sobrellevar el mal trago. Mientras me sirvo todo lo que queda en la cazuela, echo un vistazo al comedor. Allí están mis padres, viendo la tele tranquilamente, bañados por la luz tenue de la chimenea, uno al lado del otro como llevan haciendo toda la vida desde que yo recuerdo. Sonrío al verlos. Parecen una de esas parejas perfectas de mediana edad cuyos problemas se han ido diluyendo con el tiempo y que han ido creado en su pequeña burbuja feliz una fácil convivencia sin roces ni estridencias. De esas parejas que salen en las telenovelas que ellos mismos devoran cada tarde sentados en el mismo sofá. Supongo que vienen de una época en la que las cosas se hacían de forma compartida, no mirando el móvil a escondidas para revisar las redes mientras se ve una película o se ignora al otro: ese es el mal de nuestros tiempos y de todos los que hemos nacido para el individualismo más atroz. Me alegra ver que todavía hay complicidad en sus miradas y me duele interrumpir ese momento con mi presencia.

	—¿Qué estáis viendo? —digo mientras me siento en el sofá que queda libre cruzando las piernas y con el plato de macarrones en mi regazo.

	—Tiburón, un clásico de Steven Spielberg. Esta la hemos visto miles de veces, pero cada vez que la ponen, nos quedamos a acabarla. A tu madre le da miedo, pero a mí me encanta ver la cara que pone. Y así, cada vez.

	Sonrío, un poco incómoda. Me cuesta mucho aceptar incluirme en su rutina, pero si no estoy un rato con ellos, me sentiré la peor persona del mundo, una aprovechada. Me acurruco en el sofá y me tapo con una de las mantas, la más mullida que encuentro. La chimenea hace rato que está encendida, y ya chisporrotea. Se ve que mi padre ha estado preparando leña esta tarde. El frío ha llegado para quedarse, y me encanta esa sensación.

	—¿Cómo te ha ido? —pregunta enseguida mi madre—. ¿Has encontrado lo que buscabas?

	—Sí. Y he aprovechado para pasear.

	—Por cierto, llamó una amiga tuya. Joana, dijo que se llamaba. Le dije que habías salido de compras. ¿No se puso en contacto contigo? —se interesa mi madre, de repente, haciéndome dar un respingo. 

	—Sí… sí. Ya hemos hablado. Gracias por avisar —miento descaradamente para no tener que mencionar el incómodo incidente con Nacho en el que me ha metido sin darse cuenta. Ahora que casi se me ha pasado el cabreo, no tengo ganas de volver a recordarlo.

	—Shhh… callad las dos, que ahora sale el gran blanco.

	Respiro aliviada. Me alegro de que mi padre corte la conversación, puesto que me da la mejor excusa para centrarme en mi teléfono móvil y regresar a mi confortable mundo virtual, donde tanto las noticias como mi grado de implicación emocional en ellas lo elijo yo, aun cuando las que espero vienen desde tan lejos que se me antoja que están a años luz de llegar.

	Nunca creí que fuera tan difícil mantener una relación a distancia. Apenas hemos tenido contacto desde que lo dejé en Puntarenas, si no cuento los dos corazones que le puse ayer a las nuevas fotos que subió a sus cuentas oficiales, y los emoticonos dando besitos que se dispersaron por los dos comentarios correspondientes. En cuanto a los mensajes de texto, no ha sido muy comunicativo. El último que ha mandado es de hace un rato, recibido cuando venía despotricando contra Nacho en el interminable atasco de la vía de cintura.

	Seguro que, ajeno a todos mis males, Daniel está descansando en la cabaña del calor agotador de mediodía tras pasar la mañana disfrutando en la playa al sol. En Costa Rica son ahora las tres de la tarde e imaginar las circunstancias tan diferentes a las mías en que se encuentra mi novio hace que me muera de envidia y me den unas irrefrenables ganas de mandarlo todo a rodar y de regresar junto a él, a tomar mojitos y a dolce far niente, pero es lo que yo elegí, así que debo ser consecuente. 

	He dejado la notificación en no visto de forma deliberada para encontrar antes un momento propicio de concentración y para poder saborear palabra a palabra ese mensaje, de forma consciente. 

	No quiero acostumbrarme a sus ausencias y periodos de incomunicación; necesito que el corazón me dé un vuelco cada vez que reciba algo nuevo de su parte, porque perder esa sensación es como perder el sentido de la vida. Tras esos días sin apenas contacto, a la vista del escueto mensaje, desecho enseguida la fugaz idea de perderlo que cruza por mi mente como una mota de polvo que oscurece su recuerdo, y me lanzo hacia la aplicación de mensajería para leer con avidez la última frase que me acaba de enviar. 

	«Hola, May. ¿Qué tal el viaje? Discúlpame por tardar tanto en contestar. Ha sido muy desconsiderado por mi parte. No hay excusas, lo sé. Espero que todo haya ido bien». 

	Al primer golpe de vista, como un cartel luminoso en letras de neón, lo primero que me encuentro son las consabidas adorables disculpas que no deja de repetir a todas horas, incluso en ocasiones más relajadas en que para mí es innecesario todo protocolo. Aun así, esa costumbre tan enraizada en él me hace sonreír, pues no puedo dejar de imaginármelo en ese ambiente cuando no levantaba un metro del suelo, rodeado de la irónica buena educación que los británicos parecen tener instalada de serie. Pero esta vez la notificación de que está ahora mismo al otro lado hace que pase por encima de la necesidad de contestarle con la misma dosis de empalagosa politeness inglesa, y me apresuro. No sé cuándo tiempo estará en línea, así que tengo que aprovechar. 

	«Bien. Agotada, eso es todo. Me he levantado tardísimo. ¿Cómo estás tú?»

	Mantener una conversación de forma simultánea sin que ni él ni yo tengamos que esperar las respuestas durante horas tiene el poder de hacer que desaparezcan en un instante las miles de millas que se encuentran entre nosotros, y de crear una ilusión de normalidad tan real que parece que estamos aquí presentes, los dos, tan cerca uno del otro que podríamos tocarnos con las palabras. Se me encoje el corazón solo de pensar en la distancia, pero aquí y ahora lo tengo entre mis brazos.

	«Como siempre. Surfeando y haciendo fotos. Nada fuera de lo normal. Solo puedo decirte que te echo de menos. Nunca pude imaginarme qué tanto».

	«Yo también te echo en falta, Dan. Tanto a ti, como al buen clima. No estaba preparada para este frío. Ya tengo ganas de verte».  

	«Tengo que hacer unas cuantas fotos todavía. Intentaré acabar pronto el trabajo que tengo entre manos y vendré, te lo prometo».

	Pero lo que yo quiero es algo más: Fechas, datos, y la evidencia de un billete de avión comprado. La urgencia por verlo de nuevo, de comprobar que todo está bien y de que Nacho no tiene razones para verter sus miserables sospechas sobre Daniel me tienta a forzar la conversación para arrancarle una promesa en firme. El frío de mi ciudad tampoco ayuda a superar su ausencia.

	«Tengo unas semanas libres. Estaría muy bien pasarlas contigo, aunque entiendo que es más tentador quedarse en la cálida Costa Rica. Podríamos aprovecharlas para visitar a tus padres. ¿Ya te has decidido?»

	Esta vez ha tardado más en contestar: Mi frase se ha quedado colgada, en silencio, por demasiado tiempo. Siento el peso de sus dudas, y casi soy capaz de ver su rostro contraído, debatiéndose de nuevo, per algún motivo que no alcanzo a comprender. Algo no está bien, algo no encaja del todo. Por eso, aún a oscuras en el sofá, intento retomar esa conversación, tratando de impedir que se rompa el frágil hilo que nos une en este silencio abrumador. 

	«Daniel... ¿recuerdas lo que te dije en Puntarenas? No hay por qué forzarlo, pero estaré allí cuando desees enfrentarte a tu familia. Quizás haya llegado el momento, ¿no crees?»

	Mi mensaje entra en su bandeja y él lo ve de inmediato, confirmado por el doble check azul, pero su respuesta aparece cinco desesperantes minutos más tarde, en medio de una insoportable pausa publicitaria que mis padres aprovecharon para irse a dormir.

	«Sí, lo recuerdo. Y no he dejado de pensar en ello desde entonces. En realidad, creo que tendremos que ir de todas formas. Me han llegado noticias de mi familia y no son demasiado buenas».

	«¿Qué quieres decir con eso? ¿Ha pasado algo?» tecleo a toda velocidad, mientras los músculos de mis manos y hombros se tensan de repente, causándome un agudo pinchazo de dolor.

	«Mi padre ha tenido un ataque. El tercero ya en lo que va de año. La cosa no pinta bien». 

	«¿Desde cuándo lo sabes? ¿Y cuándo pensabas decírmelo?» respondo, sin darme cuenta, antes de darle al botón de enviar, de que puede que me esté extralimitando en mi papel de novia quisquillosa. Sin embargo, aunque él no parece enfadado por mi actitud, las excusas aparecen de nuevo en su mensaje. 

	«No quería preocuparte, pero lo sé hace tiempo. Cuando comenzaste a hablar del tema del viaje a Europa, me puse en contacto con Kieran para tantear el terreno. Al menos no estuvo demasiado brusco conmigo. Kieran es mi hermano», se apresura a aclarar. «Aún vive con mis padres, si a estar más fuera que dentro de casa se le puede llamar convivir. Eso significa que… Bueno, May, hasta yo lo comprendo. Tengo que ir lo más pronto posible. De lo contrario, cualquier desenlace fatal pesaría sobre mi conciencia y no me podría perdonar haber puesto mi interés personal por encima del de mi familia. También es por mi madre. Me necesita en estos momentos. Junto a ellos está mi lugar».  

	«De acuerdo entonces. Me uniré a ti allí: sólo dime qué día llegas. En cuanto pase la entrevista nos vemos. Ya tengo ganas de estar contigo».

	«Y yo... Eres lo mejor que me ha pasado nunca, May. Eres la roca a la que me agarro en la tormenta». 

	Me hace sonreír con sus palabras. Tan grandilocuente y pasado de romanticismo, pero siempre un caballero. Por este tipo de cosas es por lo que Daniel destaca entre un millón de chicos de su edad, y por lo que me siento afortunada de haber podido coincidir con él aquí y ahora, en la misma complicada dimensión. Supongo que, a causa de los avatares que la vida había dispuesto para él, la madurez le llegó pronto, y por eso no me extraña que, afrontando sus carencias, haya sabido trazarse un camino a la medida de sus sueños. Independiente, formal, intuitivo… Daniel es un solitario que sabe muy bien en qué mundo se mueve y de qué pasta está hecho. Todo un reto para mí.

	«Yo también te quiero, tonto». 

	«I love you, May. Always».

	Y aquí estoy yo, derritiéndome mientras pienso en él después de desearnos buenas noches en todos los idiomas, buscando de nuevo vuelos baratos en mi portátil, esta vez, con destino a cualquier aeropuerto en Reino Unido. 

	Hace tiempo que la película que estábamos viendo se ha terminado, y ahora el canal solo pone monótonos anuncios de tele tienda. Sin embargo, yo estoy feliz: solo queda contar los días para que nuestros besos vuelvan a quitarnos el aliento y a dejarnos el corazón latiendo a cien por hora, de esos que se dan cara a cara como las buenas noticias, y no de los que se mandan en forma de carita sonriente, a través de un frío mensaje de texto virtual.

	 


Destino Birmingham

	Mientras escucho la música que llevo grabada en mi teléfono, tratando de descansar un rato antes de tocar tierra, se me ocurre que quizás, en estos momentos, tanto Daniel como yo estemos en pleno vuelo: Él volando hacia Europa, y yo en ruta hacia Heathrow, Londres. Claro está que la distancia no es comparable, pero a mí me parece una bonita manera de sentirme conectada a él, ahora que ni los mensajes ni las llamadas telefónicas nos sirven de nada.

	Que pensamiento tan ridículo. Pero es así como imagino nuestra relación. Me gusta creer que hay un hilo invisible que nos une, y que por mucho que se tense, nos devuelve a una situación de equilibrio una milésima de segundo antes de romperse. Nunca nos obligamos a nada, ni nos convertimos en celosos guardianes: respetamos nuestros espacios y así fue como nos entendimos. Navegar en el mundo del otro era el más interesante de los viajes y compartir nuestras vivencias diarias, la guinda del pastel que ahora forman mis recuerdos.

	Siempre me habían parecido estúpidas todas esas películas románticas en que la protagonista se queda colgada del chico malo y hace cualquier cosa por estar a su lado, sacrificando en el proceso salud, vida, carrera y dignidad, sin obtener más que unas migajas a cambio: que el guaperas de turno, objeto de su deseo, le dé el visto bueno y la utilice para satisfacer su ego y exhibirla como un trofeo. Yo no era esa chica, y lo tuve claro desde que levantaba medio metro del suelo. Jamás me identifiqué con Sandy ni hubiera cambiado mi forma de ser para que el fantasma del tupé se fijara en mí. 

	Por otra parte, mi Daniel no se parecía en nada a ese otro Danny de celuloide. Si nuestra historia había tenido un componente oscuro, se había quedado enterrado en el pasado, en un lugar al que no queríamos regresar. Lo que le daba valor y me ataba a él y a su viaje, era la fuerza de voluntad que mi querido fotógrafo había sacado de la nada para superar su mala racha, y la lucha desesperada que mantenía por rehacer su vida. En el camino, yo había aprendido a volar por mí misma y me había enfrentado con madurez a mis miedos. A todos ellos.

	Cuando por fin me enfrenté a la ansiada entrevista, supe que no sería fácil conseguir aquello por lo que había hipotecado mis ilusiones y la vida errante y ociosa que había comenzado a construir junto a Dan. En la dirección indicada me atendió una mujer de unos cuarenta años, de denso pelo rizado, vestida con unos sencillos vaqueros rotos y una camiseta a rayas en un alegre despacho lleno de maquetas, papeles desperdigados y plantas. Me dio buenas vibraciones, pero si lo llego a saber, me hubiera vestido de una forma un poco menos seria.

	Según me contó, había varios candidatos, pero mi experiencia en redes sociales me daba algunos puntos de más. Mentí un poco acerca de mi nivel de inglés, y relaté mis aventuras en Tailandia. Ella me habló de una serie que habían localizado en ese país y que se había rodado en las playas de Mallorca, montando palmeras de atrezo a lo largo de la costa. Hablamos un rato sobre la facilidad de convertir un paisaje en algo totalmente diferente con los elementos adecuados, y pudimos contrastar algunos puntos de vista. El ambiente distendido y su entusiasmo hicieron que me soltara y que conectásemos perfectamente. Era el sitio ideal para mí.

	Al terminar, le dejé mis datos por si era necesario contactar conmigo y me preparé para estar pendiente del correo electrónico durante un tiempo. La entrevista fue breve, y aunque inicialmente salí contenta, mi entusiasmo se apagó al pasar las horas. Lo único positivo era que tenía todavía mucho margen para mi viaje al reino de los fish and chips y los museos. Me había prometido a mí misma que iba a aprovechar al máximo todas las experiencias que la vida pudiera darme antes de meterme de lleno en el agresivo mercado laboral.

	Después de la tensión de esos días, tuve que tomarme unas forzadas vacaciones aún sin ganas, dejando transcurrir el tiempo mientras esperaba el momento para escapar del hastío en que me hallaba sumergida, tejiendo mis propios sueños con un billete a Londres y la esperanza de conseguir un trabajo interesante que encaminase mi vida. Solo tenía que aguantar un poco más y podría encontrarme de nuevo con Daniel. Le había estado echando de menos como al respirar.

	El resto de la semana transcurrió en un mar de tranquilidad, si así puede llamarse a la rutina familiar que muy a mi pesar, ya me era del todo ajena. Si los días en casa de mis padres habían sido monótonos, aún era peor cuando caía la noche y me encontraba hablando con ellos de cosas intrascendentes para mí, criticando a las vecinas y repasando uno a uno los cotilleos de la prensa rosa sobre gente que no me interesaba en absoluto, mientras caía en la cuenta, de forma dolorosa, de que ya no encajaba en aquella realidad. Deseaba escapar, salir de allí cuanto antes. Dejar atrás una existencia gris y lanzarme a vivir mi propia vida, acorde con mis propias reglas. 

	Tenía el vuelo programado para el sábado a mediodía, y hasta entonces, solo los escasos momentos en que había coincidido con Daniel conseguían que mi corazón latiese con furia, aunque nuestras conversaciones, en lugar de ser una oda a nuestros sentimientos más profundos, habían sido en su mayoría acerca de su familia, casi lo único que parecía normal en nuestra atípica relación. 

	Sus padres vivían con su hermano pequeño Kieran en Selly Oak, un barrio humilde de Birmingham alejado del bullicioso centro. Con la jubilación y unos pocos ahorros, habían conseguido mudarse a una de esas casitas inglesas tan agradables con un pequeño jardín, muy diferente al bloque de pisos de ladrillo rojo donde se había criado Daniel.

	A juzgar por las fotos que me había mandado, era una encantadora pareja de mediana edad que, según mis fantasías, podría hacer buenas migas con mis propios progenitores. Su padre había sido técnico de las categorías inferiores de un equipo de fútbol local, y estaba muy orgulloso de su ascendencia irlandesa. Su madre, por otra parte, había sido peluquera cuando era joven, pero lo había abandonado al casarse para dedicarse por completo a la crianza de sus dos hijos. Ella se llamaba Maddie y él, Arnold. 

	Kieran, por otra parte, era un joven de unos veinte años que trabajaba a media jornada en un supermercado como repartidor. No sé de dónde había sacado Daniel su vena artística, pero compartía con Kieran ese rasgo, cada cual a su manera. Me había contado que su hermano siempre había sido el rebelde de su casa, que pintaba grafitis y que hacía poco había comenzado a diseñar tatuajes. Y este era el rebelde, según él. 

	Al llegar a esta parte, no pude evitar sonreír, alegrándome de que Daniel no pudiera verme, porque a rebelde no creo que nadie le gane, aun a pesar de que sea el mayor y se le suponga cierto grado de responsabilidad. Con su prolongada ausencia de casa durante todos esos años, al menos, había demostrado que no tenía tanta. 

	Lo peor de todo era que, aun sabiendo que mi novio había conseguido superar su dependencia emocional con Jen, podría ser que no tuviera las herramientas necesarias para afrontar el peso de una situación familiar nueva que se presentaba complicada, ya que su padre, que siempre había sido un firme pilar, se estaba desmoronando. 

	Los malos momentos de salud golpean sin avisar y trastocan el equilibrio de todos aquellos que se encuentran en el área del impacto: esa era la dura e incontestable verdad. Por eso era tan importante para él regresar y dar la cara por su familia, a pesar de las diferencias irreconciliables que un día lo separaron de su padre. Yo no sabía si estaba preparado. De hecho, no lo estaba en absoluto. 

	Se había acostumbrado a vivir solo, y eso era algo con lo que me tocaba lidiar de vez en cuando, ya que no fueron una ni dos las veces en que, muy a mi pesar, me daba cuenta de que se olvidaba de mí, y de que, por unos instantes, regresaba al fondo del armario aterrador en que se escondían sus más terribles pesadillas. Sus silencios también me indicaban que necesitaba esa introversión para poner en orden su mundo de vez en cuando, y yo lo dejaba hacer, sin entrometerme. Es un acuerdo tácito entre nosotros, una forma de entender nuestras individualidades y miserias, que lejos de hundir nuestra relación, la mantiene a flote.

	Ayer, cuando nos despedimos, sentí de nuevo el miedo extraño a que se esfumara como la niebla. El vuelo desde Costa Rica, lo recuerdo bien, iba a tomarle al menos dos días, escalas incluidas. Además, al llegar seguramente estará cansado, con el jet lag a cuestas y con bastante probabilidad escaso de batería, por lo que no espero contactar con él hasta después de mi llegada, quizás mañana o en un par de días. Suspiro. Es más, de lo que puedo soportar.

	Miro por la ventanilla. Estamos sobrevolando la gran ciudad, Londres, y en breve aterrizaremos. Tuve suerte de encontrar un vuelo muy barato, aunque para llegar a Birmingham tendré que coger un par de trenes y quizás un metro, pero habrá valido la pena. Para mi estancia allí, he alquilado una habitación en un bed and breakfast cercano a la estación para tener cierta independencia respecto a la familia de Daniel. No quería presentarme allí por sorpresa ante ellos y entrar en su vida sin avisar. Conociéndole, y sabiendo que solo mantiene contacto con el arisco de su hermano, había pocas posibilidades de que hubiera hecho las debidas presentaciones con antelación.

	Al pisar por primera vez territorio británico, mis pensamientos se despiden de Daniel y tras una larga cola que me tiene en espera durante más de media hora, me enfrento a la burocracia fronteriza con mi mejor cara de niña buena intentado trabar con el serio funcionario inglés el mínimo intercambio de frases para que me deje pasar sin problemas.

	Respiro al fin cuando atravieso el filtro salvador y me meto de lleno en la sala de recogida de equipajes, buscando la cinta por donde salen las maletas de mi vuelo que la compañía de bajo coste me ha obligado a facturar, lo que me va a retrasar todavía más. Tengo que coger el último tren a la ciudad, y plantarme en Liverpool Street. Son cuarenta y cinco minutos más que añadir. Espero encontrar allí algo para comer y aprovechar el trayecto de dos horas hasta Birmingham para matar el hambre y el aburrimiento enganchada a mi teléfono.

	Ya llego bastante tarde y solo ahora comienzo a preocuparme. Está claro que controlar los tiempos nunca ha sido mi fuerte. 

	 


El último tren a Selly Oak

	Después de arrastrar la maleta por todo Londres, aguantar dos horas los ronquidos de mi compañero de asiento en el cercanías, y de haber comido un sándwich correoso de supermercado en mi pesado trayecto hacia Birmingham, por fin estoy en el tren que me va a llevar de la estación central hasta el barrio periférico de Selly Oak, esperando que se pongan en marcha los motores, acomodada en el asiento y con las piernas estiradas sobre mi equipaje, tratando de descansar. 

	De hecho, a estas horas el vagón se encuentra casi vacío. Es sábado por la noche y lo más probable es que todo el mundo esté de fiesta en algún lugar un poco más agradable y lleno de vida que este oscuro tren.

	De repente, levanto la vista por algo que está sucediendo afuera, y que me saca de mis incursiones compulsivas en las redes sociales. Unas voces estridentes llegan a mí desde el andén, seguidas de cánticos y gritos. Miro por la ventanilla y ya auguro la llegada de problemas con un simple vistazo rápido. Es un grupo de jóvenes, todos hombres, que vienen empujándose entre ellos amistosamente. Sus sonoras carcajadas, típicas de quien va pasado de alcohol, me ponen en alerta. 

	No hace falta que me guste el fútbol para saber que estos tipos vienen de un partido, y que el resultado no ha sido todo lo bueno que esperaban. Algunos llevan gorros y bufandas con un logo que parece un león amarillo sobre fondo azul. Cuando se acercan más, puedo leer el nombre del equipo: Aston Villa.

	Ya conozco la clase de gente que va de ese rollo. En Barcelona son habituales episodios violentos tras los partidos, en los derbis o en los Barça—Madrid y no me son extraños. Algunos encuentros terminan como auténticas batallas campales y con gente detenida o en urgencias. Los hinchas violentos no pueden traer más que problemas. Espero que no sean de ese tipo de hooligans y se trate sólo de aficionados al deporte, porque de lo contrario, haré bien en preocuparme.

	Como imaginaba, el más corpulento, que lleva en la mano una botella de cerveza y una bufanda azul y burdeos al cuello, pulsa el botón de apertura de la puerta automática y entra, seguido de los demás, que irrumpen en el vagón de forma escandalosa. Noto malestar en algunos pasajeros, pero todo el mundo sigue a lo suyo, ignorándolos, y nadie se atreve a llamarles la atención. Enseguida me doy cuenta de que, si pasa algo, voy a tener que espabilarme sola. Nadie va a mover un dedo por mí. 

	Saco mis gafas de sol del bolsillo de mi mochila y me las pongo para poder observarlos discretamente, sin tener en cuenta que no hay nada de discreto en llevar gafas de sol en plena noche, intentado no hacer ningún movimiento extraño que llame su atención hacia mí. No quisiera tener nada que ver con ellos ni en broma, ahora que estamos a punto de llegar y no he tenido ni un solo contratiempo en todo el viaje. Como remate total a mi camuflaje, me giro hacia la pared y hago como que duermo. Es la estrategia del avestruz, soy consciente, pero es todo lo que mi instinto puede hacer, mientras estoy encerrada en el tren, para aplacar mi ansiedad. 

	Desde mi inmóvil posición, enmascarada por la capucha de mi abrigo, me doy cuenta de que estoy haciendo un retrato robot del grupo, absorbiendo cada detalle: nunca está de más conocer al enemigo, por si hay que describirlo a la policía. Me tiemblan las piernas solo de pensar en esa posibilidad.  

	Son cinco en total, y a priori no distingo muy bien sus diferencias. Visten con chaquetas bomber oscuras, sudaderas de deporte y pantalones vaqueros, una especie de uniformidad que todavía da más miedo. La verdad es que son similares en talla y estatura, aunque ya me he quedado con la cara del líder, el tío corpulento que parece el gallo del corral. Debe tener unos veinte o veinticinco años, al menos, esto me parece a mí, que también soy fatal con las edades. La cuestión es que no son niñatos fáciles de manejar. 

	El gallito se ha quedado de pie, mientras los demás hacen un círculo a su alrededor sentados de cualquier manera sobre los asientos. Siguen comentando a grandes voces como les ha ido la noche. No entiendo nada de lo que dicen, porque este acento tan cerrado se me resiste, pero puedo hacerme una idea de lo que ha pasado solo con fijarme en los detalles.

	Por su aspecto descuidado, se ve claramente que han pasado por el pub de turno a ponerse ciegos de cerveza y deduzco que se han metido en alguna pelea con fans del equipo rival porque uno de ellos tiene una marca en la cabeza de la que mana un hilillo de sangre. Estos tipos buscan pelea, y no creo que nadie en sus cabales quisiera tener nada que ver con ellos ahora ni nunca. 

	 

	 

	«Esto no puede estar pasado», me digo mientras observo, horrorizada, que uno de ellos se acerca a un hombre de unos cuarenta años, vestido con un sobrio traje chaqueta, y se para frente a él emitiendo un grito que suena como un graznido que me paraliza. Está intentando hacerle pagar su frustración, jugar con él, hacer burla con sus amigos, o divertirse, yo que sé. De una forma u otra, la escena es vergonzosa. Como todos los otros pasajeros del vagón, el hombre lo ignora, pero el energúmeno vuelve a gritarle ahora más cerca, casi en su cara.

	—Qué estás mirando, ¡gilipollas!

	Escucho, con atención, aterrada. Ni un solo músculo se me mueve, salvo el corazón, que me late desbocado. Todos mis sentidos están puestos en la desagradable situación, calculando a la vez las posibilidades que tengo de salir huyendo. A pesar de no ser buena con los nombres, esta vez sí que recuerdo con especial viveza la estación donde debo pararme. Es la última, y por desgracia, aún queda un buen tramo para Selly Oak.

	Mientras tanto, las cosas no mejoran delante de mí. El hombre del traje se levanta intentando no provocar al tipo, coge su bolso de mano, como si se estuviera preparando para abandonar en tren en su parada, y camina hacia el fondo del vagón, pero uno de los compinches, un pelirrojo con el pelo casi cortado al cero que está sentado en el asiento contiguo al pasillo, le pone la zancadilla y le hace trastabillar. 

	Las risas invaden el vagón, mientras el hombre pierde el equilibrio y se tambalea. Entonces, el pelirrojo rapado, aprovechando su confusión, le da un fuerte empujón que le hace doblar la espalda, y lo envía de vuelta hacia el jefe, mientras anima a sus compañeros a seguir burlándose de él. 

	Es un espectáculo bochornoso y yo estoy cagada de miedo. No quisiera estar en su piel ni en la piel de nadie que se encontrara a menos de diez metros de él, pero no hago nada por ayudarle, y eso me produce todavía más sensación de desamparo.

	El hombre da dos pasos tambaleándose, y choca con el primero, que lo agarra de las solapas de su impecable traje azul y lo zarandea entre insultos. 

	—Qué, ¿no tienes huevos? 

	El agredido forcejea un momento con el desaprensivo jovenzuelo, y se libera de él con una sacudida. Se recoloca la ropa con dignidad y se saca de encima un polvo inexistente con las palmas de las manos. La rabia contenida le da fuerzas para encararse a él, amenazante. 

	—Gilipollas, ¿qué coño te crees que estás haciendo? Déjame en paz o llamaré a la policía.

	La tensión se acumula en el pasillo central del vagón. Los demás pasajeros suspiran asustados y alguno cambia de postura de forma forzada, pero nadie sale en defensa de la víctima, que está aguantando la mirada al violento hooligan con dignidad, como se medirían dos contendientes en una pelea de lucha libre.  

	En ese momento, los frenos del tren se activan y reduce su velocidad, señal de que llegamos a una parada. Se trata de Five Ways. Dos más, y podré bajarme de este tren de pesadilla.

	El hombre del traje, sin perder de vista a su agresor, y tratando de no mostrar ningún signo de debilidad, coge su maletín y sale del tren apretando el paso hacia la estación, cuya iluminación se diluye entre sombras tras el torno de salida. 

	El pelirrojo y el corpulento se miran entre sí, y como si aceptasen un desafío implícito en el lenguaje corporal del sufrido oficinista, salen del vagón y aprietan a correr tras él, gritándole todo tipo de improperios, para hacerle huir y ver cómo se aleja presa del pánico. El más gordo tira la botella de cerveza en dirección a su víctima, aunque no logra alcanzarle. Lo único que consigue es que la botella de cristal impacte contra el suelo haciéndose añicos y esparciendo su contenido en todas direcciones, formando pequeños ríos de pegajoso licor al colarse por las rendijas del pavimento.

	Tras perpetrar esa última cobarde hazaña, los dos regresan al tren entre risotadas, segundos antes de que inicie la marcha de nuevo. «Maldita sea, ahí siguen». Me arrebujo en mi abrigo y sigo con la capucha puesta, atenta a cualquier movimiento. Los oigo reírse y comentar la jugada con el resto de la panda, que les ríe las gracias. Siguen a lo suyo, todavía más animados. Si nadie interviene, nos dejarán en paz. 

	Mientras tanto, el tiempo entre las estaciones se me hace eterno, aunque de eso tiene la culpa el miedo. Tras cuatro minutos más, llegamos a University. Aquí descienden del vagón el pelirrojo, el líder y un tercer tipo, que se despiden de los demás con cánticos a pleno pulmón indescifrables para mí. Los dos que quedan en el tren siguen cantando en pie mientras el tren se aleja de la parada, hasta que pierden de vista a sus amigos. Finalmente, se sientan y siguen charlando, casi con un tono de voz normal: Me alegro de que se hayan terminado los gritos por ahora, pero no bajo la guardia y sigo controlándolos. Apenas quedan unos minutos para la siguiente parada, y no me quedará más remedio que bajarme.

	 


Comité de bienvenida

	Enseguida me doy cuenta de lo que va pasar nada más llegar a la estación y de la situación comprometida en la que voy a estar al terminar el trayecto. Las luces del tren se apagarán, cerrarán las puertas y tendré que salir sin perder mucho tiempo. En la parte del tren donde estoy, quedan dos pasajeros además de mí, y puedo ver a los dos hooligans sentados casi en la otra punta del vagón. Por suerte, hay una salida justo donde yo me encuentro, así que no tendré que avanzar hacia ellos.  

	Lo que más me preocupa es que cuando el tren se detenga estaré sola y en clara desventaja numérica, por eso he decidido que voy a dejar que ellos salgan del vagón antes que yo: necesito una mínima distancia de seguridad que me devuelva, al menos, un poco de confianza. Sin embargo, todavía tengo que llegar al hostal.

	Intento recordar donde se encuentra mi alojamiento, pero ni estoy relajada, ni mi memoria es tan buena, así que, cuando llegamos a la estación, saco el teléfono para consultar Google Maps y pongo en marcha el GPS, con la precaución de dejar el volumen a cero para no llamar la atención.

	Según el navegador, debería caminar unos diez minutos y estaría frente a la puerta, pero esa es más bien una aproximación teórica: La voz del GPS no tiene ni idea de la tensión que puede producir deambular sola en plena noche en mis circunstancias. A pesar de ello, su ayuda es lo único que tengo ahora, así que intento seguir sus instrucciones. 

	Como imaginaba, no va a ser tan fácil. Al situarme en el mapa, me doy cuenta de que tengo que atravesar un aparcamiento desolado y seguir por una vía con una hilera de casas bajas. Todo bien, hasta que descubro que al otro lado hay una amplia zona verde, que aparece en mi cabeza como el bosque oscuro de Mordor, y con un NO enorme a todo intento de adentrarme ahí. 

	Diez minutos en plena noche, en un lugar desconocido, cargando una maleta que cada vez pesa más y sin mucha idea de a dónde me dirijo, pueden ser toda una eternidad. 

	Recojo mis pertenencias para abandonar el vehículo, y tal como esperaba, los dos jóvenes pandilleros se levantan de sus asientos, abren la puerta y se dirigen al torno de salida. No me queda más remedio que ir por el mismo camino para poder salir de la estación. Lo hago con lentitud, midiendo mis pasos. No quiero perder de vista el mapa que me indica el camino a seguir: es mi único amigo aquí.

	Cuando por fin atravieso las puertas del edificio, me encuentro sola en plena calle, y el panorama que se despliega a mi alrededor es mucho peor de lo que había esperado. Ya no se ve gente en la carretera, sin contar algunos coches que pasan de vez en cuando, y por supuesto, no queda nadie caminado por fuera de las casas, lo cual es comprensible, teniendo en cuenta que hace frío, y que todo el mundo está calentándose en la chimenea. 

	Respiro hondo y cuando consigo situarme, comienzo a caminar, esta vez, acelerando el paso. Siento que, con cada impulso, mi miedo se va trasformando en determinación.

	Para recuperar la calma, hago balance de la última media hora. No me había imaginado que sería testigo de cosas tan desagradables en tan corto espacio de tiempo. Por fin me doy permiso para enfadarme, para indignarme. No es justo que siempre haya algún gilipollas dispuesto a amargarnos el día con sus estupideces. ¿Qué han ganado esos tíos con el escándalo que han armado? ¿Nada? ¿Solamente un subidón de autoestima y endorfinas? Lo único que han conseguido es meterles miedo a todos los pasajeros pacíficos del tren y que lleguemos a casa con una espantosa historia que contar. Si con ello se sienten más hombres, son una mierda de hombres para mí.

	—Hey, tú… nena.

	Una voz profunda tras de mí me sobresalta. Me retiro el pelo de la cara y miro de reojo, sabiendo con certeza que acabo de meterme en el peor problema de todos los que había podido imaginar. Por supuesto, son ellos, los dos de antes. Uno lleva un gorro de lana del Aston, y el otro un flequillo rubio asomando por la capucha de una sudadera negra. Al verlos de cerca, mi respiración se corta: «¿qué querrán ahora estos?»

	—Tú estabas en el tren… ¿Qué estás buscando? No eres de aquí, ¿verdad?

	Tren… Es lo único que entiendo de lo que me dicen. Tren. Me doy cuenta de que me han identificado perfectamente y que todos mis esfuerzos en pasar inadvertida han sido del todo inútiles. Les miro, pero no me paro a hablar con ellos. Sigo caminando, agarrando con fuerza mi maleta, cabeza gacha y apretando el paso. Los dos chicos me rodean y caminan a mi lado. Huelen a alcohol barato y a sudor. 

	—A dónde vas, gallinita. ¿Quieres que te acompañemos?

	«No, no quiero», pero tampoco tengo agallas para responder. Lo que quiero es mantener la frialdad y los ignoro como si estuviera realmente sola y tranquila. A parte de que no los entiendo, no quiero que se enteren de que no hablo su idioma con fluidez: Sería una víctima demasiado fácil. Una extranjera, sin familia cerca, ni conocidos, ni nadie que reclamase el cuerpo hasta al menos, un par de días después… Me doy cuenta de que, probablemente la he cagado al ponerme en peligro al caminar sola por aquí, tan tarde, con una pinta de turista que apesta, tan desamparada… Sé que estoy entrando en una espiral paranoica, pero es que no tengo ni idea de cómo voy a manejar la situación. 

	—¿Necesitas ayuda? Podemos echarte una mano, si quieres.... —dice el del gorro, extrañamente solícito.

	Por un escaso segundo, podría creer que intentan de verdad ayudarme, pero la risa apagada del otro muchacho, y una sonrisa maléfica en el chico que acaba de hablar me hacen pensar lo contrario. No les pediría ayuda, aunque fueran los últimos seres humanos de la tierra. 

	—No gracias… —repito, con una vocecilla que apenas surge de mi garganta con la fuerza necesaria para hacerme oír, por si acaso esta respuesta tiene sentido respecto a todo lo que han estado diciéndome, pero eso no les disuade.

	—Pero chica... 

	No espero a que me digan nada más y trato de esquivarlos. Apenas se dónde voy, a dónde me dirijo. Ya no escucho a nadie, a nada. He dejado de preocuparme por la dirección. Solo quiero que se pierdan. 

	—Hey, espera: ¡espera! —grita el del gorro de lana, acercando su mano hacia mi hombro. Sus ojos brillan, no sé si por el alcohol, o por el ansia criminal. Esto se está poniendo realmente feo para mí. 

	—¡Para! —. Le detengo interponiendo mi mano entre nosotros, de forma instintiva. —Ni se te ocurra tocarme—. Mi voz suena como un chillido histérico, y eso les pone fuera de juego durante un segundo. Aprovechando su reacción, me los quito de encima y comienzo a correr.

	Tras de mí suenan risas ahogadas, y el sonido de sus pisadas en mi dirección sobre el suelo encharcado. Si quisieran atraparme, correrían detrás de mí. Pero su instinto de cazador quiere que el juego dure más. El acoso y derribo sería demasiado aburrido para ellos, demasiado fácil.

	Por supuesto, saben que son mucho más rápidos que yo, y que no tengo nada que hacer si me atrapan. Mis piernas sacan fuerzas, aun no sé cómo ni de dónde, y siguen corriendo, deprisa, hacia la oscuridad. Doblo la esquina y me meto por un callejón, tratando de mantener a raya mi respiración descontrolada. No deben encontrarme: Sé que tengo todas las de perder.

	Toco la puerta de la primera casa que veo, pero nadie me abre. Con cierta aprensión, dejo la maleta escondida tras unas plantas en el jardín delantero y sigo corriendo hacia el bosque donde dije que nunca me metería, para ocultarme detrás de un árbol y de un montón de maleza. Mi aliento entrecortado me hace sentir dolor en el pecho, como si miles de agujas se me clavaran. Tengo que frenarlo para volver a estar lista para escapar. 

	Pero mi huida no los detiene. Desde el parque, oscuro como boca de lobo, los veo acercarse hasta detenerse frente a la casa de dónde vengo. Me da la impresión, aunque quizás son paranoias mías, de que son capaces de rastrearme como un par de sabuesos. Aguanto la respiración un momento y agudizo el oído. A pesar de mis esfuerzos, no logro entender ni una palabra de su conversación. El chico del flequillo da una vuelta, mira a su alrededor, y finalmente, desiste. Golpea el pecho de su amigo con un puño y se encoje de hombros. Esta vez no ha habido suerte. Una carcajada apagada es lo último que oigo mientras ambos se alejan por donde han venido, en busca, quizás, de problemas en otra parte.

	Tras unos minutos, en que mi ritmo cardíaco se normaliza, comienzo a pensar con frialdad. Con el móvil encendido en modo noche, ocultándolo bajo mi gruesa chaqueta para que no mande señales luminosas a mis perseguidores, trazo un último plan de escape. Marco la dirección de la casa y mi posición. Desde aquí es casi línea recta.

	—Vale, May, tú puedes. Tienes que llegar. Respira. Lo primero, respira. Son diez pasos, apenas. No dejes que te agarrote el miedo. Ya no están aquí. Ya no están. Se han ido ya —me digo a mí misma, sacando una vena superviviente que no recordaba tener. He de tener valor y correr como nunca lo he hecho en mi vida. No puedes cometer ningún error. 

	En cuanto me siento segura, y caminando de la forma más sigilosa posible, regreso a por la maleta. Según el GPS, estoy a un tiro de piedra del hostal. Lo que no quiero bajo ningún concepto es darles ocasión de que me sigan hasta la casa. 








	Pasando el rato

	Cuando llego a la dirección de mi reserva, me abre una chica de aspecto oriental, con el pelo corto color azabache y un mechón rosado que le cae sobre la frente, entre el cabello desfilado de su flequillo. Me mira extrañada, y no es para menos: Vengo cansada, con el pelo húmedo por la fina lluvia que está cayendo, y con la cara encendida que delata que he estado corriendo. Mi maleta descansa en la entrada, pero yo todavía estoy alterada. 

	No quiero asustarla, a pesar de que, al presentarme de improviso a esas horas, podría parecer perfectamente una loca que se ha escapado del manicomio.

	—Hola, soy May —digo jadeando y todavía mirando hacia todos lados con desconfianza. Si es un poco avispada, se va a dar cuenta enseguida de que algo raro me ha pasado antes de llegar. Solo espero que me deje entrar cuando antes para aplacar mi ansiedad. 

	La muchacha se queda mirándome un momento, y entrecierra sus ojos rasgados hasta que solo quedan dos finas líneas negras en su cara redonda como una luna, tratando de recordar quien puede ser esa inoportuna visitante. Al darme cuenta de su confusión, se me enciende por fin la única neurona que me queda operativa y echo mano de mi mochila.   

	—Perdona, perdona... Lo siento. —Saco un papel del bolsillo lateral, que ahora está arrugado y medio desintegrado por la humedad y se lo enseño: es la factura de mi habitación—. ¿Ves? Aquí lo dice..., May Ballester, mi nombre. Esta es la dirección, ¿verdad? 

	Espero un momento mientras ella examina con el ceño fruncido el folio impreso. Con todo el lío de antes, solo me faltaría haberme equivocado de casa. Además, llego tan tarde que es probable que nadie estuviera pendiente de que tenía programada mi entrada para hoy, lo cual, aunque no me sorprende, me aterra, para que negarlo.

	—¡Ah sí! Ahora lo recuerdo. La propietaria me lo ha contado esta mañana. En que estaría pensado... —Su cara se ilumina, y su sonrisa se convierte en mi salvoconducto a un lugar más cómodo y seco, casi como un añorado paraíso calentito y feliz bajo una manta en un sofá frente a la tele. Su cómica expresión consigue que por fin relaje mis músculos, que han estado en tensión durante la mayor parte del día—. Eres la nueva inquilina de la habitación número tres. ¿Has tenido algún contratiempo? ¿Retrasos de vuelos, tal vez? Discúlpame, ya estaba a punto de irme a la cama y me había olvidado completamente.

	La chica sonríe y pide perdón una y otra vez, tantas veces que llega a incomodarme. Después se da cuenta de que me tiene hace cinco minutos parada en la entrada, empapándome bajo la lluvia, y aún se avergüenza más.

	—Pero pasa, pasa por favor. No debería haberte dejando en el umbral con la que está cayendo... Qué clase de persona horrible soy. Disculpa. Lo siento. 

	Al entrar, dejo mi maleta sobre la alfombra de colores que adorna la entrada y me retiro el pelo mojado de la cara. Ella se apresura a cerrar la puerta tras de nosotras y espera a que me quite el abrigo para presentarse en la debida forma.

	—Soy Sun Hee, pero puedes llamarme Sun —dice tendiéndome la mano con amabilidad.

	Me froto la mano contra la chaqueta, para limpiarla y secarla, y le devuelvo el saludo con una sonrisa. Todavía me tiembla un poco la voz. 

	—Gracias. Me alegro de haber encontrado este lugar. He tenido que dar un par de vueltas y me he perdido.

	—Lo comprendo, querida. Parece que hayan sacado este vecindario del Monopoly, ya sabes, el juego de mesa. Es tan monótono, y aburrido… Menos mal que elegiste bien: esta es la única casa con encanto de la calle: Te prometo que te gustará. Vamos, que te enseño tu habitación. Está en el piso de arriba. Puedes dejar todas tus cosas aquí mismo: Ya las subirás después. 

	Enseguida me doy cuenta de que Sun tiene razón. Para empezar, el lugar me transmite buenas vibraciones. 

	Echo un vistazo a la sala principal, y puedo ver la clásica chimenea encendida, rodeada de una mezcla ecléctica de muebles de Ikea y de anticuario. La temperatura en la casa es de lo más agradable. La chica, de hecho, lleva una camiseta de manga corta de pijama con toda tranquilidad. Noto la presencia de algunas personas más en la zona común del alojamiento y en la cocina, haciendo su vida sin interferir en la de los demás. Todo en la casa parece acogedor, joven, funcional, tal como se anunciaba en las fotos de la agencia. 

	Mientras sigo admirando las molduras, los detalles del pasamano y los cuadros en acuarela de paisajes que adornan las paredes, mi anfitriona me lleva al piso de arriba subiendo la escalera. Contando las que están al final del pasillo, aquí hay cuatro habitaciones y un baño de uso común. La vivienda es toda una mansión victoriana por un ridículo precio. A ver si va a resultar, al fin y al cabo, que soy un lince para encontrar buenas ofertas.

	—Aquí es. Es la habitación más demandada, por sus vistas al jardín, y tiene todos los lujos que esta modesta propiedad puede ofrecer. Además, es la única individual que tenemos: podríamos llamarla la suite presidencial, si no fuera que esto no es el Ritz. Casi siempre está ocupada. Has tenido mucha suerte, May —dice con cierto orgullo, al franquearme el paso al interior—.  Aquí tienes ropa de cama, un hervidor de agua y algo de té, por si te apetece más tarde. No hay toque de queda, pero intenta no hacer ruido a partir de las 10 de la noche. El desayuno se sirve de 7 a 10 de la mañana, pero lo primero que se acaba son los hash browns, por lo que te aconsejo que bajes pronto. Todo lo que necesitas está abajo y en la cocina. La dueña se encarga de traer todo lo necesario cada mañana.

	Mientras me pone al día de las múltiples amenidades del alojamiento, yo continúo asintiendo con una sonrisa, mostrando de forma abierta todo el interés de que soy capaz. Sun es la típica chica extrovertida que no deja de hablar ni bajo el agua, y no sé cómo pararla sin resultar maleducada. Al cabo de un buen rato de pie en medio de la habitación, me entrega un juego de llaves y una hoja con las normas, no sin antes darme las últimas indicaciones.

	 

	 

	—Si quieres unirte al grupo, esta noche van a jugar a juegos de mesa. Ahora bien, si prefieres descansar, nadie te molestará. Eso es todo. Bienvenida, May. Ya te dejo en paz. Espero que tu estancia sea agradable.

	Con estas palabras se va, al fin, cerrando la puerta tras de sí con una sonrisa.

	Ya sé que me dice esto como parte del protocolo que la casa tiene establecido para la recepción de sus clientes, pero a mí me sabe a gloria toda esa amabilidad y le agradezco en el alma que haya hecho el esfuerzo de recibirme a pesar de la hora y de mi aspecto de homeless desahuciada. Su forma tan agradable de dirigirse a mí ha hecho que el mal trago que acabo de pasar en la estación se disipe poco a poco, y que no sea más que una mala aventura que no tardaré en olvidar. 

	Con la llave de mi refugio en el bolsillo de los vaqueros, regreso escaleras abajo a recoger mis cosas y las subo de inmediato. Ya he tenido demasiadas movidas por hoy y no tengo cuerpo para ninguna interacción social más. Deshago la maleta, me doy una ducha caliente y me meto en la cama. 

	Por la mañana me despierto con todo el cuerpo dolorido, cansado por el viaje y las emociones del trayecto. Para desperezarme, me estiro frente a la ventana. El sol brilla débilmente y aunque el vapor de agua que aún permanece en la ventana me indica que hace frío afuera, es agradable sentir su calor en la cara, lo que me dispara un hambre voraz. Por supuesto, no voy a empezar el día tomando un insípido té casero, después de los desayunos que tenía a bien zamparme a diario en el resort de Costa Rica. En estos momentos, es cuanto más echo de menos mi acogedora cabaña tropical, y por supuesto, también a él, a mi Daniel.

	Estoy de mejor humor, mucho más tranquila. Es el comienzo de un domingo agradable, y a juzgar por el barullo que se oye en la planta inferior, todavía están en la casa la mayoría de los huéspedes. Me apetece mucho saber con quién comparto el espacio, así que me visto, me peino un poco el pelo revuelto, y cojo mi teléfono móvil.

	En el comedor me encuentro a Sun, que está compartiendo mesa con una chica con gafas. Ambas toman zumo con tostadas y un par de huevos con bacon. Nada más verme, me saluda con alegría.

	—Hola, May… ¿Qué tal has pasado la noche? —dice, señalando un lugar a su lado—. Vamos, siéntate con nosotras. ¡Y sírvete, por amor de dios! Si quieres puedes hacerte unos huevos o freírte unas salchichas, pero si prefieres el dulce, también hay croissants. 

	Por supuesto, me tiro directa a por los croissants, perfectos para el café mañanero. Las chicas no paran de reír y de contarse sus cosas. No les prestó atención y me dedico a desayunar mientras pongo la clave del WIFI. 

	Cuando terminan, recogen sus platos y salen al jardín a hacer algo de vida social. Algunos de los chicos están desayunado allí a pesar de que no hace un sol veraniego. Han sacado algunas tumbonas y mesas bajas de madera clara sobre el césped natural, como si estuvieran a pie de playa en Ibiza. Las vallas de madera blanca están decoradas con farolillos de colores y con plantas trepadoras que dan al lugar un aspecto muy cool. Aquí todas las casas tienen estos jardines traseros, y su estética me parece genial. Lo único que no acompaña son las temperaturas de octubre.

	Encuentro un lugar agradable para sentarme y para retomar el contacto con Dan. Todavía no sé nada de él, pero espero que ya se encuentre de camino. 

	—¿Cómo te va, Dan? Ya estoy en UK, en pleno Selly Oak. Tengo ganas de verte. ¿Cuándo llegas?

	Al cabo de un buen rato, el mensaje aparece entregado.

	— May, te debo una disculpa. No creo que pueda llegar antes del jueves. 

	—¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué ocurre? —replico, un poco enfadada.

	—Me he retrasado con las fotos y he tenido que posponer los vuelos. Las conexiones no me permitían llegar antes. Lo siento muchísimo, May. Te compensaré, te lo prometo.

	—Sí. Lo entiendo, no te preocupes. Ya me dirás el día en que llegas cuando lo sepas, y entonces, voy a recogerte al aeropuerto si quieres. Estoy deseando verte, Dan —respondo de mala gana, tratando de ahogar mi frustración para que no se me note demasiado.

	Sin embargo, estoy molesta. Y no es que no haya puesto todo de mi parte para comprenderlo, pero siendo yo el caos personificado, a veces choco con su perfeccionismo. No es fácil hacer las fotos que desea cuando la climatología no se pone de acuerdo con él y le tiene durante horas preparando una simple toma, aunque yo creo que luchar contra los elementos le hace valorar más conseguir esa foto perfecta, la imagen deseada que va a ir en portada de la nueva edición de la enésima revista de viajes. 

	A mí, esta parte aleatoria del trabajo de Daniel me fascina y me exaspera a partes iguales. ¿Cuántos planes habrá roto porque no ha podido sacar la foto ideal en ese momento exacto? Que ese rayo de sol no ha caído cuando debía en el escenario que había imaginado al milímetro y eso le obliga a esperar hasta mañana, a la misma hora, con las mismas condiciones. Y al día siguiente no hace sol, y entonces necesita un día más hasta que aparece la magia. Ya me he acostumbrado a su forma de trabajar, tengo asumidos sus retrasos, pero no deja que, de vez en cuando, daría lo que fuera por ser yo la protagonista exclusiva de su atención.

	—De acuerdo. Te quiero, no lo olvides. Nos vemos pronto.

	Tras leer su último mensaje, suspiro, y deposito el móvil en mi mochila. Este inconveniente va a trastocar todos nuestros planes, que tendrán que adaptarse una vez más a sus vaivenes editoriales. Lo peor de todo es que me va a dejar tirada casi una semana en esta ciudad desconocida sin nada mejor que hacer que esperarle. 

	Ya que no me queda otra, me lo voy a tomar con filosofía. 

	 


Necesito salir

	Es domingo, y los vecinos aprovechan para tomar el sol en el parque, después de que la humedad del amanecer se haya disipado. El sonido de las voces de los niños que juegan sobre el verde césped me alegra y un runner despistado pasa por mi lado a punto de tirarme al suelo. Nada fuera de lo habitual en una fresca mañana de otoño.

	Comparando con la noche pasada, el día tiene mejores cosas que ofrecer, y no está de más aprovechar el tiempo, aunque sea dando una rápida vuelta de reconocimiento por el barrio. Selly Oak es un lugar bastante bonito, al fin y al cabo. Su estructura urbana está compuesta por hileras e hileras de casitas adosadas de dos alturas, casi todas de ladrillo rojo, y el verde de los jardines particulares le da un aire encantador de residencial suburbano y universitario.

	Ahora entiendo la ocurrente referencia al Monopoly que hizo Sun al conocernos. 

	Dirijo mis pasos hacia la estación, móvil en mano, subiendo por Gibbins Road, para ver qué aspecto tiene a plena luz del día, y muy cerca localizo una zona comercial con horario de apertura diario. «Perfecto». Es el momento de hacer mi primera excursión al supermercado. 

	Al regresar de mi paseo hasta el centro comercial, cargada con un par de bolsas de comida precocinada y un surtido de snacks dulces y salados, aviso de mi presencia en la casa a quien pueda interesar.

	—Hola… Ya he vuelto.

	Lo hago de forma automática, por mera educación aprendida tras haberme encontrado varias veces alguna presencia inesperada en la cama de mis compañeras de piso, pero la precaución es innecesaria.  Lo cierto es que no hay nadie en la planta baja, y supongo que han salido o están tomando el sol en el jardín, aprovechando el escaso buen tiempo del frío octubre. 

	Dejo mi mochila en el perchero de la entrada y entro con mi compra en la cocina. Lo primero que me sorprende es un letrero pegado en la puerta de la nevera con el imán de una piña, que recuerda con picardía las normas de uso: no te comas lo que no es tuyo: no sabes cuánto tiempo lleva aquí. Me hace gracia y sonrío, mientras me dispongo a tomarme al pie de la letra las explícitas instrucciones. Por lo tanto, lo primero que tengo que hacer es etiquetar mi comida antes de guardarla en la nevera de uso común, si no quiero comenzar mi estancia aquí con una terrible indigestión.

	—Ese cartel lo ha dejado aquí el espíritu universitario que vive en esta casa. —dice Sun, que baja por la escalera de forma atropellada, con el cabello lleno de pinzas y una camiseta rosa con el dibujo de un unicornio. Camina por la casa como si buscara algo, y después se une a mí en la cocina.

	—No sabía que la casa tuviera fantasmas, Sun —respondo medio en broma, como si los fantasmas fueran cucarachas.

	—Oh, es un larga, larga historia... —dice exagerando el gesto de sus ojos almendrados para meterme miedo, mientras se coloca unos pequeños pendientes en las orejas que acaba de encontrar sobre la mesa—. Es el fantasma de una chica que nunca quiso ir a una fiesta y que se pasó toda la carrera estudiando sin salir de la casa. Murió de aburrimiento. Si te digo la verdad, aún no han encontrado su cuerpo. Podría estar en cualquier parte, incluso aquí, acechándonos ahora mismo.

	Sonrío y la miro, incrédula. 

	— Me estás tomando el pelo, ¿verdad?

	—No, qué va. Me tomo muy en serio a los fantasmas… como deberías tomártelos tú si no quieres problemas. No se debe jugar con el más allá, ni con los seres misteriosos que allí habitan. —Sonríe y me da la razón con la mirada. Este típico sentido del humor inglés me descoloca casi siempre. Nunca pillo las ironías ni las bromas y por lo visto, Sun es una experta graduada en la materia.

	—Por cierto, esta noche salimos a tomar algo. Espero que te unas a nosotras: no querrás acabar como ella, ¿verdad? 

	—¿Cómo quién? —digo mientras meto una lasaña con mi nombre escrito a boli en el congelador.

	—Como Kate Bloomingdale, ¿cómo quién sino? Te advierto que nuestro desgraciado espíritu casero no te dejará dormir si te quedas aquí sola en pleno domingo. Yo que tú, no me quedaría atrás.

	Está hablando de Kate, el fantasma de la pobre estudiante amargada. Me lo pienso un momento, pero tardo menos de un segundo en decidirme. Claro que quiero salir. Además, me interesa dejar de pensar en los inconvenientes que Daniel me ha provocado, dejar de hacerme la víctima y hacer algo por mí misma. Sun me ve dudando, y por si no hubiera sido del todo convincente su historia de fantasía paranormal, ataca con un nuevo argumento de peso y remata.

	—Vamos, ven. Tienes cara de necesitar un par de cervezas para olvidar tus penas. Te presentaré a unas amigas: será divertido. —sin esperar mi respuesta, Sun da por hecho que acepto la invitación y sube corriendo por la escalera de nuevo. —Me arreglo en un momento y nos vamos. A las cinco en la puerta. ¿Te parece bien?

	— Ok —digo sin darme cuenta de que las cinco es en media hora.

	Subo la escalera tras ella con la idea de darme una ducha rápida, pero el baño ya está en pleno overbooking de bolsas de maquillaje, vapor de agua y empujones frente al espejo. Sun está quitándose las pinzas del cabello, y dos chicas más están maquillándose con perfección, a nivel alfombra roja de la gala de los Oscars. Ese tipo de caos de piso de estudiante no lo echo de menos: será que me he hecho mayor. Lo peor de todo es que hay una sola ducha, así que tengo que desistir de iniciar con el tiempo tan justo mi ansiada rutina de belleza. Pero tal dificultad no me arredra: buena soy yo cuando se me mete algo en la cabeza. Me meto en mi cuarto y saco de la maleta mi ropa más sexy. Esta noche lo voy a petar, lo presiento. Sea como sea, no me voy a quedar aquí con Miss Bloomingdale, para morirnos de aburrimiento las dos.

	A las cinco, con británica puntualidad, me planto en la entrada abrigo en mano. Sun aparece enseguida, alegre, y tras ella, llegan las otras dos chicas de antes, armando un pequeño estruendo con sus tacones sobre la madera de los escalones, que ni la omnipresente moqueta raída puede amortiguar.

	—Mira, May, estas son Tash y Amber. 

	Tash es una rubia de espectacular melena lisa, que parece sacada de un anuncio de champú de flores del campo. Lleva un vestido negro ceñido con un top que deja ver su sujetador negro de encaje. Por encima lleva un abrigo negro con un espléndido cuello gris de pelo falso, lo que le da un aire de vikinga guerrera a punto para salir de caza.

	En cambio, Amber es más discreta, y quizás más de mi estilo. Sus gafas de color negro de pasta quedan genial con su melena castaña. Viste una falda de cuero brillante con un top halter de color dorado y botas de cordones de estilo militar. La puedo imaginar abanderando cualquier cruzada, a juzgar por las chapas de colores que adornan su bolso de pana verde. 

	Yo me he puesto mis vaqueros negros rotos en las rodillas con mi camiseta roquera más escotada y he sacado todos los potingues de mi bolsa de maquillaje para componer un look agresivo de labios rojos. Para compensar, me he recogido el pelo en un moño deshecho, un peinado que debería usar más, puesto que me queda especialmente bien y me da seguridad.

	Al verme y examinarme de arriba abajo, Sun abre su mini bolso rosa con diseños de anime coreano y saca unas horquillas brillantes, que me coloca con maestría a ambos lados del moño.

	—Así, mucho mejor —dice Sun, orgullosa de su aportación—. Me encanta tu look: pareces una princesa del rock.

	—Sí, toda una Britney Spears en potencia, gracias.

	—Dejémoslo ahí. Solo sé que estás divina.

	En el fondo, me encanta que le encante… no suelo tener este aspecto a menudo. De hecho, será toda una novedad verme tan atractiva en una noche en la que no espero nada de nadie, ni siquiera un mensaje de Dan. Aunque el silencio digital caiga sobre mí, voy a tratar de sobrevivir solamente con la compañía de estas chicas, mientras averiguo, de una vez por todas, que hacen los jóvenes ingleses en los pubs, y porque tienen que quedar tan pronto. 

	El aire fresco de octubre me acaricia la cara al salir, pero yo no tengo frío y me siento activada. No importa que sea domingo por la tarde, no importa que no conozca a nadie en esta ciudad aparte de Sun, no importa ni siquiera que esté a comenzando a caer una fina lluvia que en otras circunstancias me habría hecho recular y regresar al cómodo sofá frente a la tele... Solo importa que estoy recuperando las ganas de descubrir el mundo por mí misma, recuperando mi libertad. El mundo es un campo abierto a la experimentación, y no quiero dejar de explorarlo. 

	Tash y Amber caminan delante de nosotras y Sun intenta darme conversación, poniéndome al día de los detalles que se le van ocurriendo sobre el barrio, la gente, y todo lo demás que le pasa por la cabeza. Por fortuna, a mí me basta con asentir para que vea que sigo interesada, y la dejo seguir su interminable discurso. Por lo visto, vamos hacia la zona comercial que ya conozco, a un bar donde trabaja uno de los amigos de Tash. Quien dice amigo, dice algo más, por supuesto: según Sun es uno de esos amigos que puedes llevarte a la cama cuando quieres pasar un rato divertido sin tener que comprometerte a nada más: pura delicia.

	La mayor ventaja de vivir en un barrio periférico como este, es que todo está tan cerca que no es necesario ni tomar el tren, lo que se agradece, para no tener que pagar una y otra vez los carísimos billetes de la red ferroviaria de Reino Unido. Me comenta que en la zona hay varios bares de copas y pubs, que hacen una comida bastante decente y casera, pero que lo mejor es el ambiente: hay muchos universitarios. 

	—La mayoría se quedan todo el curso en el barrio, y por eso siempre hay cosas que hacer, fiestas a las que ir y gente a la que conocer —dice excitada—. Por eso nos conocemos casi todos, aunque sea de vista. Tú serás la novedad, May. Ya verás cómo te miran los tíos aquí, sobre todo hoy, que estás cañón.   

	El optimismo de Sun hace que me entre la risa floja. «Yo, ¿el centro de atención?» Justamente lo que menos me apetece hoy. Solo quiero bailar y despejarme, no ligarme a medio pueblo. Aun así, no le quito la idea a Sun, y le sigo la corriente mientras entramos en el primer local. 

	 


La Golden Rose Tavern

	Para empezar, me parece una elección más que correcta. Es un pub de estilo clásico inglés, sobre cuya puerta cuelga un cartel decorado con una hermosa tipografía en la que se lee «The Golden Rose Tavern», que parece sacada de una primera edición de El Señor de los Anillos. Tiene el encanto de las cosas eternas, como si ocupara este espacio desde hace cientos de años, imperturbable. Su estructura me recuerda a la de una casita de campo, construida para ser posada y fonda de viajeros y caminantes, cuya fachada, decorada con amplios ventanales de madera verde y enormes maceteros con flores rosadas, podría contar un infinito caudal de viejas historias si alguien se tomase el tiempo necesario para detenerse a escucharla.

	En su interior, lo primero que me llama la atención es el techo de madera oscura con vigas vistas, y unas lámparas de latón gastadas que dan una luz cálida y difusa, que deja algunos rincones en penumbra. Preside el lugar una hermosa chimenea encendida, rodeada de sofás de cuero marrón y butacas orejeras, que están ocupadas en su mayoría por jóvenes que toman un combinado o unas pintas de cerveza con amigos. Hace calor, y enseguida siento la necesidad de quitarme el abrigo. Dirijo la mirada al fondo del local, mientras intento no perder a Sun y a las chicas entre la gente. El rumor de las conversaciones se mezcla con la suave música de jazz, que anima a interactuar. 

	Pasada la barra del bar, donde una fila de tiradores de cerveza con una variedad casi infinita brilla bajo unas lámparas de cristal verde, hay una sala de comedor con mesas redondas y sillas de madera ornamentadas, y deduzco que se trata de la zona de restaurante. Aquí la temperatura es más templada, lo que me ayuda a relajarme y a dejar de estar pendiente de miradas extrañas. 

	—¿Tomamos algo? —pregunto con la esperanza de que alguna de ellas toma la iniciativa y pida primero, para poder pedirle lo mismo al camarero, pero por lo visto, sólo quieren cerveza y hay que ir a buscarla a la barra. Cuando nos sirven, y ya con nuestras pintas en la mano, recorremos el local para elegir un lugar tranquilo donde sentarnos. Sin embargo, yo sigo desesperada por echarme algo un poco más sólido a la boca. 

	—¿Podemos pedir algo para comer? —pregunto, con el tono más educado que me permite el rugido de mis tripas. Sin embargo, ellas no parecen muy interesadas.

	—Nosotras hemos cenado antes de salir —dice Tash, sorprendida por mi total falta de previsión e ignorancia—: ¿no te lo ha dicho Sun? Aquí se cena pronto para aprovechar la tarde al máximo, ya sabes, con estas —dice levantando su jarra helada de cerveza ante mí, con una leve sonrisa—. Pero toma, aquí tienes la carta. Échale una ojeada, a ver si encuentras algo que te apetezca y lo pedimos.

	Agradezco el gesto con cierta vergüenza, que las chicas aprueban con simpatía, aunque estoy convencida de que, por mucho que viva entre ellos, nunca entenderé que los horarios europeos sean tan diferentes a los nuestros. Ignorando por completo mi ansiedad, mis amigas buscan acomodo en un rincón de sofás bajos para dejar nuestras bebidas en la mesita de madera que tenemos enfrente, momento que aprovecho para repasar sin disimulo la lista de platos de la casa, sin entender ni la mitad de los ingredientes ni preparaciones. 

	Por supuesto, está completamente en inglés, y tengo que acudir a san Google para enterarme de los deliciosos platos que puedo comer aquí: El clásico fish and chips, diversos tipos de pasteles de carne, hamburguesas veganas y de carne de ternera y el famoso Sunday Roast que solo hacen en domingo. Hay también aros de cebolla, alitas de pollo y unos fantásticos nachos, que llevan tantos ingredientes que no me extraña que los hayan llamado Supreme. Enseguida me enamoro de lo apetecibles que aparentan ser y no me lo pienso dos veces. 

	—¿Os hacen unos nachos? Ya sé que no es cena, pero es que necesito algo que llevarme al estómago, pero ya, si no quiero que me suba demasiado pronto la cerveza.

	—Pueden ser veganos? Es que hace cinco años que no como carne —dice Amber, la hípster de las gafas, levantando la cara de su teléfono móvil y respondiendo a mi pregunta con aires de importancia, aunque yo creía que no me estaba escuchando.

	—Lo que sea, lo que sea. De verdad. Vegano o lo que tengan. A mí todo me va bien.

	—Pídeselos a Miles, el rubio de la barra que se parece a David Beckham —interviene Tash, con una mirada tan lasciva que me deja pasmada—. Te aseguro que es siempre amable con las chicas. Con todas ellas: Lo sé de primera mano…

	—Venga, no seas zorra, Tash —dice Amber golpeándole el brazo entre risas—. Todas sabemos que te lo has tirado.

	—¿Y vosotras no? Es vox populi, nenas: Está siempre dispuesto para un buen polvo, aunque tú… Bueno Sun, a ti no te va ese rollo, ¿verdad? —Y las tres estallan en carcajadas, mientras me levanto del cómodo sofá para satisfacer tanto mi hambre como mi curiosidad. 

	Meneando la cabeza con complicidad, me dirijo hacia la barra esquivando a la gente y cuando consigo hacerme un hueco y llamar su atención, le pido al camarero guapetón unos vegan nachos. Espero a que los preparen sin perderlo de vista y cuando los pone ante mí  me guiña un ojo. Huelen de una forma tan maravillosa que no me importa si el tal Miles me devuelve bien el cambio o si intenta seducirme: Lo primero es lo primero.

	Mientras estamos dando buena cuenta de las crujientes tortillas de maíz cargadas de queso vegetal y guacamole, entra un grupo de chicos bien vestidos, algunos incluso con corbatas y blazers, que pasan de largo ante mis amigas y suben la estrecha escalera que conduce al piso de arriba.

	—¿Dónde van esos? —pregunto al darme cuenta del repentino interés de Tash y Amber por seguirlos con la mirada.

	—Van al salón de deportes. —Sun se apresura a contestar, como buena guía—. Allí se reúnen los fans para ver el fútbol, la fórmula uno, o el tenis en pantalla gigante... Los locales socializan aquí tras el trabajo o los fines de semana. Hay muchas cosas que hacer, además de tomar cerveza tras cerveza. Se puede jugar a futbolín, a cartas, y sobre todo a billar. Es lo más parecido a un polvorín de testosterona, ¿verdad, Tash?

	Como deduzco enseguida, Tash es tan aficionada al fútbol como a los futbolistas. 

	La aludida ríe, al tiempo que enseña una pulserita plateada con el nombre de un equipo de futbol: el Birmingham. 

	—No sabéis lo que se liga si puedes hablar de fútbol con los chicos —dice Tash, orgullosa de compartir con nosotras sus tácticas de apareamiento—. Les deja locos. Me sé las alineaciones, los partidos, las lesiones y los jugadores que están en el top. Es un tema de conversación imprescindible. Casi todos los chicos son aficionados 

	—Podemos subir un rato, si queréis —interviene Amber, después de no haber hablado casi en toda la noche—. El partido ya ha terminado y no escucharemos los gritos cuando marcan un gol o se tiran al suelo por una falta. No sé cómo puede gustarles ese deporte tan bárbaro. Es demencial. 

	—Vale, pero no esperéis que me ligue a ningún tío. Mi novio llega de Costa Rica en un par de días, así que no puedo pasarme de la raya. Además, no tengo ni idea de fútbol. No he querido saber nunca nada de ese tipo de deportes: me aburren.

	—Tú tranquila, May. Más para nosotras. Vamos, subamos a divertirnos un rato: No os quedéis aquí como tontas. —Sin pensarlo dos veces, y liderando la patrulla de las feromonas, Tash sube la escalera ágil como una gata que controla a la perfección el entorno.

	Amber y Sun se miran y hacen un gesto de suficiencia antes de seguirla. Al fin y al cabo, allí están muchos de los tíos del barrio, la mayoría estudiantes de la misma universidad a la que van las chicas. Ellas los conocen a casi todos y también a los habituales del lugar. Por supuesto, todas saben quién se ha tirado a quien y si alguno es intocable. 

	Tal vez esta noche alguno deje de estar catalogado como tal y pase a formar parte de las historias que cada fin de semana se tejen y destejen entre las sábanas desordenadas de alguna cama post adolescente, y sea recordado en las conversaciones de cuarto de baño durante incontables años. O tal vez solo sea un rollo pasajero y nada más.

	Con una nueva ronda de cervezas en las manos, buscamos un lugar estratégico frente a la pantalla para no perder detalle de lo que hacen los chicos. Sin duda este es su pasatiempo favorito. 

	—Mirad —susurra Amber, mientras abre los ojos tanto que parece que se le van a salir de las órbitas —ahí están Terry y sus amigos.

	Bingo: se trata del grupito que les ha hecho volver la cabeza hace un rato. Ahora ya no pueden disimularlo. Se miran y cuchichean descaradamente, y yo me quedo fuera de la conversación. Seguro que ese tal Terry es el tío que le gusta a Amber. 

	—¿Terry? —interviene Tash, sacando la lengua con un gesto de asco—.  Ese chaval no te conviene, ya te lo he dicho mil veces. Deberías buscar a alguien con más neuronas activas, y un poco más de espíritu crítico, Amber, que para algo eres una futura ingeniera de telecos. 

	— Dios, Natasha... Lo que me importa de él no son las neuronas, precisamente… —dice mientras se muerde el labio y hace como si apretara un culito masculino imaginario con ambas manos.

	—Ya... Seguro que tiene un buen polvo. —Conviene Tash—. A este todavía no me lo he llevado a la cama.

	—Tash tiene razón: Deberías buscarte amantes más allá de las tiendas de ferretería, Amber. Te mereces algo más, creo yo.  

	—Precisamente, Sun. No voy a casarme con él, y aunque así fuera, no necesitaría que me mantuviera. Mi futuro es brillante con o sin un hombre a mi lado. Sin embargo, este en concreto, me da un morbo impresionante.

	El chico en cuestión es un moreno con vaqueros ajustados y mandíbula marcada que está jugando a los dardos con su grupo de amigos. Cada vez que acierta, se bebe de un gran sorbo media jarra de cerveza y los demás hacen lo mismo mientras le jalean.

	—Voy a ir.

	—¿Estás loca? —Sun se ríe, incrédula—. Van pasadísimos. No te van a hacer ni caso.

	—Digo que voy a ir, y voy a ir. Esperadme aquí que voy. —La morena da un largo sorbo, se ajusta las gafas y medio tambaleándose, camina hacia el grupito de tíos.

	—Oye, Tash…. —digo preocupada— ¿Está segura de lo que hace?

	—No es la primera vez que se pone en ridículo. Déjala… no aprenderá nunca.

	—Pero no podéis dejarla. Se va a meter en un lío.

	—Sí, sí podemos. Además, es muy cabezota. No sabes cómo se pone si no le dejan hacer lo que le da la gana. Mira lo que ha pasado con los nachos… Todo ha de ser a su manera: es una mula obstinada e insoportable, pero así es ella y así la queremos.

	—Sea como sea, no le quitaremos ojo de encima —dice Sun para tranquilizarme—. Para eso están las amigas, ¿no?

	Mientras tanto, Amber ya se ha mezclado con los chicos, riendo las gracias al que le provoca tanto interés, el morenazo del culo prieto. Desde aquí no puedo escuchar lo que dice, pero sus maniobras de acercamiento sí que son claras. 

	El chico tira un dardo, acierta y todos siguen el mismo ritual de risas y cerveza, incluso Amber, que se ha colocado de forma estratégica al lado de él. Cuando va a tirar de nuevo, Amber le detiene, se agarra a la cintura del chico, y le planta un beso en la mejilla. Creo escuchar que le susurra al oído algo entre risas: «hazlo por mí, Terry, dale en el centro». Entonces, él se queda mirándola y le sonríe vicioso. «Este va por ti, nena, pero el siguiente, me lo das en la boca».

	Terry dispara, puntúa y acto seguido reclama su premio. Amber, que sigue abrazada a él, se pone de puntillas para besarlo, pero justo antes de que pueda tocar con sus labios los del chico, uno de sus amigos la atrapa por la cintura, y la arrastra hacia él con torpeza. Lo último que oigo de su boca suena amenazante: «Eh, guapa. Ese beso es para mí, que yo soy mucho más bueno… Venga, no te hagas la dura, que sé que te gusto». 

	Amber trata de zafarse, pero antes de que yo pueda darme cuenta, Tash aparece junto a ellos y la da un sopapo brutal al chico en toda la cara, que se sorprende de tal manera, que la deja escapar. Sun también corre hacia allí, y casi de forma refleja, la sigo hasta el lugar del conflicto. Los ojos de Tash se incendian con rabia, y Amber, todavía temblando, se refugia tras ella, mientras Terry, cobardemente, se da la vuelta y no interviene, dejándonos a las cuatro mujeres enfrentarnos al idiota de su amigo borracho. Espero que ahora Amber vea como es en realidad.

	—Tranquila, Tash, ya sé que es una de tus amigas —dice el muchacho con voz gangosa, tocándose la parte de la cara donde ha recibido la bofetada—, solo quería jugar un poco con ella, unas bromas, ya sabes… No iba a hacerle daño.

	—Pues deja de hacer el gilipollas, Tommy, que nos conocemos. No te vuelvas a pasar con nadie más. No olvides que yo siempre estaré allí para defender a mis amigas y si es necesario, para marcarte la cara. 

	—Vámonos de aquí —dice Sun, quien, al retroceder, busca por instinto el brazo de la pobre Amber, que sigue callada como una idiota—. Creo que no ha sido una buena idea, después de todo.

	Tras el desagradable encontronazo, regresamos a la mesa y recogemos nuestras cosas para marcharnos, aunque Tash se queda atrás por un momento, para terminar de dejar claro a su amigo que no le va a perdonar ninguna estupidez más. 

	Pero por lo que parece, la noche todavía no ha terminado para nosotras. 

	Yo ya lo había visto vagar por la sala algo perdido, e incluso había notado alguna mirada furtiva sobre la espalda de esas que cortan el aliento, pero ahora me doy cuenta de que viene directo hacia dónde estamos y no es solo mi imaginación. 

	Como había predicho mi instinto primario de supervivencia, antes de llegar a la escalera el muchacho se nos cruza por delante y me lanza una sostenida mirada de curiosidad, mientras se acaricia la barbilla con la otra mano. Lo peor de todo es que cuando intentamos ignorarlo y pasar por su lado, en lugar de apartarse nos impide el paso con descaro.

	Estoy tan enfadada por todo lo que ha pasado hoy, que cruzo la mirada con él, desafiándolo, pero enseguida me doy cuenta de que no me atrevo ni a dirigirle la palabra. No quiero ni imaginar qué pasaría si tuviera que medirme con él en una batalla de cualquier calibre, ni física ni verbal. Además, se puede decir que hemos triunfado hoy haciendo amigos. No creo que nadie de aquí diera un solo paso para ayudarnos. 

	Es demasiado alto para mí y bajo su camiseta negra desgastada se adivina su corpulenta musculatura. Su cabello es rubio y su flequillo despeinado le cae por encima de la frente, dibujándole sombras oscuras bajo los ojos y delimitando una mandíbula recta y amenazante. Por el brillo vidrioso de sus pupilas, está claro que ha tomado un par de copas de más, y supongo que por eso le cuesta mantenerse en pie. Cada vez deseo con más fuerza estar fuera del local y estoy a punto de salir corriendo. Sin embargo, su voz vacilante me detiene. 

	—Eres tú… —dice señalándome con el índice e interponiéndose de forma obstinada entre nosotras y la salida—. Te reconozco. Llevo un rato mirándote y ahora ya sé dónde te he visto antes. Eres la chica de la estación… La de la maleta bajo la lluvia. Llegaste ayer en el último tren de la noche ¿verdad? 

	 


Kieran 

	Me quedo paralizada, y la amenaza se hace más densa cuando siento que Sun se acerca a mí para apoyarme, sin tener ni idea de qué está pasando. Para no tener que contestar al chico, desvío la mirada y niego con la cabeza, esperando que se olvide de mí y me deje en paz, aunque yo sí sé perfectamente quien es él. No lleva la misma ropa ni el gorro de lana del Aston Villa, pero sin duda es el mismo tipo. Lo que más resuena en mi cabeza es su voz. La reconocería en cualquier parte incluso con los ojos cerrados. 

	Sí, no hay duda. Es uno de los dos tíos que me abordaron anoche y que me hicieron correr por mi vida como nunca. Por suerte, no veo a ninguno de los hooligans que lo acompañaban entonces, así que no tengo que preocuparme más que de quitarme de encima a uno, lo cual me da cierta posición de ventaja. Aunque normalmente hubiera esquivado todo enfrentamiento, algo dentro de mí me dice que tengo que zanjar este asunto lo más pronto posible, si no quiero que el pánico me supere y me persiga a todas partes el miedo a encontrarme de nuevo en una situación comprometida frente a él. 

	Vuelvo a mantenerle la mirada, y espero unos segundos a contestarle, mientras sigo observando todos sus movimientos de aproximación. Al sentir mi zona de confort rebasada, doy un paso atrás de forma inconsciente. «Mierda»: ahora se dará cuenta de que me intimida, igual que un perro huele el miedo de su víctima antes de atacar.

	—¿Te doy miedo? En serio, ¿te doy miedo? —dice haciendo aspavientos, y cambiando su expresión de matón de pueblo por una risa burlona.

	Al oír su tono arrogante y chulesco, dejo de medir mis palabras: Tomo aire y le suelto con furia lo que pasa por mi mente, sin que ningún filtro de sentido común me lo impida, para que se entere de una vez de lo que pienso de él.

	—No... No me das miedo. Solo estaba pensando que eres patético.

	En otras circunstancias no me hubiera atrevido ni a responder, pero su actitud estaba empezando a sacarme de quicio. Ni siquiera calculé su reacción. Podría haberme metido en un buen lío. De hecho, creo que estoy en un buen lío.

	El chico se ríe en mi cara, con una carcajada siniestra que me hace temblar, y dirigiéndose a un grupo de hombres que están jugando a billar, un poco más allá detrás de nosotras, emite un grito que todo el local puede oír. 

	—¡Oye, Chuck! La chica dice que soy patético... ¿Tú crees que soy patético?

	Yo retrocedo un paso al darme cuenta de la realidad. 

	Cuando el aludido se da la vuelta y mira hacia donde estamos, trago saliva y mi corazón se pone a mil por hora. No puedo tener tan mala suerte. El tal Chuck es uno de los otros chicos que vi ayer en el tren, precisamente el tío corpulento y rapado que arengaba a los demás y por desgracia para mí, el más violento. Entonces, soy consciente de la ratonera en que estamos metidas: Allí, rodeando la mesa de billar, están los otros cuatro hooligans, aunque a primera vista no había sido capaz de reconocerlos. El aludido se queda mirándome mientras da un trago largo a una jarra de cerveza helada y después le entrega el palo de billar que estaba usando al tío que está a su lado.

	—Sí, Kieran, esa zorra tiene razón... Eres patético. Eres un saco de mierda, tío. ¿Vas a venir o qué? deja que se vaya a su casa y ven a jugar. Te toca ya.

	Sun, que ha estado pegada a mí todo el tiempo, aún a pesar de su pequeña estatura, aprovecha el desconcierto de Kieran y reacciona rápido, agarrándome del brazo. 

	—Ya has oído a tu jefe. Déjanos en paz y quítate de en medio. No tenemos más que hablar contigo ni con gente como tú —le espeta con firmeza. Entonces me tira del brazo con una fuerza que jamás creí que podría tener, llevándome hacia las escaleras, para obligar al chico a retirarse del paso—. Vámonos, May. Salgamos de aquí. 

	Él tuerce el gesto, y todavía alcanzo a ver, mientras salimos corriendo, como me sonríe descarado.

	—May… —dice él, relamiéndose los labios mientras me mira de una forma asquerosa—. Así que ese es tu nombre…

	Todavía aceleradas por el shock, abandonamos el local a toda prisa, hasta que, cuando estamos a cierta distancia, Sun se detiene y me toma por los hombros mirándome fijamente. No la había visto nunca tan fuera de sí.

	—¿De dónde conoces a Kieran? ¿En dos días que llevas aquí ya has tenido tiempo de meterte en problemas?

	—¿Qué quieres decir? —exclamo sin comprender—. ¿Quién es ese tío?

	—Nena, todo el mundo lo conoce, y no por sus obras de caridad, precisamente. Si buscas problemas, ahí está él. No es la mejor opción si quieres pasar un domingo tranquilo, créeme. Has sido valiente en enfrentarte a él, pero mejor que no tengas relación ni con él ni con ninguno de su pandilla de perdonavidas.

	—Ya me he dado cuenta. Lo siento, Sun. Intentaré no volver a meter la pata.

	—Más vale que me tomes en serio. No querrás enfrentarte de nuevo a Kieran Northonwood, ¿eh, May? —dice burlona—. Puede que sea lo último que hagas…

	Me quedo tiesa, muerta en el sitio.

	—Perdona… ¿Qué has dicho? ¿Northonwood?

	Espero haberme equivocado al escuchar: sé que mi capacidad de entendimiento de la lengua de Shakespeare es limitada, y que está nublada, además, por las dos cervezas que me he metido entre pecho y espalda, pero ese apellido… no puede haber muchos, ¿verdad? No puede ser muy común en la zona.

	—Northonwood, sí… Ese es su apellido. Su familia tiene una historia bastante turbia. Secretos, mentiras, sospechas… Son gente rara, huraña. Aléjate tanto como puedas de ellos, es un consejo de amiga. ¿Por qué lo preguntas?

	—No, por nada —miento sin vergüenza alguna—. Es un nombre curioso. Nunca lo había oído.

	Me tengo que morder la lengua, al menos de momento, pero ella insiste con la mirada. Parece un sabueso inquisidor, con esos ojillos negros tan profundos, que pueden ver dentro de mí todas las dudas que me asaltan. ¿Cómo se me iba a ocurrir decirle a Sun que ayer tuve un encontronazo con Kieran, que encima resulta que es el hermano de un novio que, hoy por hoy, está en paradero desconocido?

	—No lo conozco de nada —afirmo, resuelta—. Me habrá confundido con otra guiri despistada.

	—Sí, seguro… —dice ella, todavía observando todo lo que mi lenguaje no verbal le muestra sin pedirme permiso—. Normalmente va borracho. Al menos, desde que ocurrió lo que ocurrió, hace unos cuantos años.

	Yo abro mucho los ojos, pero enseguida me doy cuenta de que no debo demostrar demasiado interés y hago un esfuerzo en disimular. He de conseguir sacarle información sin que sospeche los verdaderos motivos de mi curiosidad. A fin de cuentas, todo lo que sé me lo ha contado Daniel, quien puede haberme colado la versión más dulcificada de los hechos, y no voy a quedarme de brazos cruzados como una idiota. Me cuesta, claro, porque soy bocazas y poco discreta. Por otra parte, Sun me lee como un libro abierto. No podré esconderme a su suspicaz mirada de ojos rasgados por mucho tiempo.

	—Entonces es leyenda local, como la de la muerta de nuestra casa, ¿verdad? —digo saliéndome por la tangente para no entrar en detalles de mi desagradable encuentro con Kieran y sus amiguitos.

	—Sí... El tipo de gente que prefieres no encontrarte en un callejón oscuro. Todo el mundo lo sabe, y procuran no cruzarse con él. Hace un par de años su hermano fue acusado de asesinato, aunque por falta de pruebas fue puesto en libertad. Me enteré de todo por la prensa, y me quedé enganchada, como si estuviera leyendo mi novela favorita. De hecho, fue la comidilla del país entero durante todo el tiempo que duraron las pesquisas policiales y el juicio. Cuando lo soltaron, nadie creyó su versión. Lo más probable es que huyera, y si hubiera sido yo, lo hubiera hecho. Desde entonces la familia se ha vuelto muy hermética y no dejan que los desconocidos entren en su círculo más íntimo. Por lo que se contaba en el barrio, Kieran fue quien lo pasó peor.

	Tendría unos 17 años por entonces. No era más que un niñato que se pasaba el día en la calle, para no ser el centro de atención de la prensa y de la policía. Con toda esa presión, cayó pronto en malas compañías. A veces lo único que necesita un joven desesperado es encontrarse con alguien a quien no le importe su pasado.

	—Ah, entiendo. Un chico problemático. 

	A Sun le estaba encantado entrar en los detalles más jugosos de la historia, y su cara desprende cierta excitación. No pasaban muchas cosas en ese recóndito lugar alejado del centro. Debió ser interesante vivir esa época convulsa en la que todo lo que sucedía en el pueblo, a raíz del asunto de Jen, era seguido con interés por la televisión nacional.

	Pero a mí todo lo que me está contando me trae los terribles recuerdos de cuando me enteré de lo de Daniel, y aunque ya lo tenía asumido, después de escuchar a Sun me surgen nuevas preguntas, no todas con fácil respuesta, ahora que tampoco puedo contar con él para disipar mis dudas. No ha sido buena idea, después de todo, venir a este lugar a la aventura. 

	—En fin, Sun, no creo que nos lo volvamos a encontrar. Dejémoslo así.

	—Sí, mejor será… 

	 


Todo irá bien 

	Al llegar a casa, después de un trecho caminando en un silencio forzado, subo a encerrarme en mi habitación y a revisar el teléfono. Ante la falta de noticias por su parte, comienzo a acribillar a Daniel con mis mensajes, cada vez más inquisitivos: Cuándo llegas, has terminado ya tu último reportaje, dónde estás ahora, has cogido el vuelo a UK... frases que caen una tras otra en nuestro chat privado y que se acumulan de forma acelerada, sin dejarle tiempo a escribir una respuesta. Siento su ausencia cada vez más, sobre todo por lo desamparada que me he sentido esta noche.  

	Dejo de teclear por un momento, mientras decido si es buena idea poner sobre la mesa la gran pregunta que me tiene en vilo desde que aterricé en este país, aunque podría ser, y aquí vendría el drama, que su respuesta no me hiciera ni pizca de gracia. Suspiro y me muerdo el labio. Es inútil esperar más: tarde o temprano tendré que enterarme de sus intenciones, y más vale estar preparada. 

	«¿Vas a venir en realidad?», escribo, para acto seguido pulsar el botón de enviar. Puede parecer que lo estoy agobiando, pero necesito respuestas. Ya no sé qué más puedo hacer para comprender por qué todavía no está aquí, a mí lado, tal como habíamos acordado.  

	Diez minutos más tarde aparecen en su estado dos checks azules, signo inequívoco de que acaba de leer lo que he escrito, pero su respuesta se está demorando, lo que hace que mi ansiedad se dispare hasta las nubes. De hecho, ni siquiera ha empezado a escribir todavía, y no puedo más que tomarme ese hecho como una evasiva. Si lo estoy agobiando, y estoy segura de que sí, es porque necesito saber que puedo esperar de él. Empiezo a estar cansada de su actitud conmigo y me pongo a ver la tele para no tener que pensar en nada. Sin embargo, los vistazos al teléfono no me dejan concentrarme. Cada minuto que pasa el vacío se hace más grande y mi cabreo crece de forma exponencial.

	Al cabo de media hora por fin aparecen signos de vida en el chat. Dejo el mando de la tele sobre la cama y me lanzo hacia el móvil con una mezcla de sentimientos a medio camino entre la esperanza y la aprensión. 

	«Hola May. Perdona, lo he visto ahora». Me cuesta horrores creer en la sinceridad de sus palabras, pero me alegra ver que ha vuelto de su silencio digital, aunque solo sea para llenar mi timeline de excusas.

	«¿Qué tal? ¿Has leído mis mensajes? ¿Tienes ya fecha de llegada?» insisto para asegurarme que tiene algún tipo de respuesta a lo que me provoca tanta inquietud. 

	«Bien, todo bien». Son las sencillas palabras que lo resumen todo. «Mañana por la noche estoy allí».

	Ahora lamento haber sido tan dura con él. Son las mejores noticias que podría haberme dado y hacen su efecto, porque me siento más aliviada. Por fin algo sale bien en este accidentado viaje. No tardaremos en estar juntos, y eso me hace sonreír sin parar, sin poder controlar las emociones que se agolpan en la boca de mi estómago. Pronto, muy pronto. Solo tengo que esperar un día más. 

	«Te echo de menos, lo sabes, ¿verdad?»

	«Yo también… Siento haberte dejado sola tan lejos de casa. Me he arrepentido mil veces de haberte dejado ir. Lo siento, de verdad. Ha sido un infierno tener que esperar tanto para verte. Odio cuando las cosas se complican. He sido un desastre para ti».

	«No te preocupes, me las he apañado bastante bien. Birmingham es un lugar… interesante».

	Por fin está siendo sincero conmigo. Sin embargo, yo no quiero serlo del todo con él. No le cuento nada de lo que ha pasado en el pub, y por supuesto, no le menciono nada acerca del dichoso Kieran y de sus matones de barrio. Son cosas que prefiero hablar con él cara a cara. No vale la pena ocuparme de todo esto ahora, cuando el hilo invisible que nos une puede tener un mejor uso, por ejemplo, para decirle cosas bonitas y que lo deseo como si esta noche fuera la última de mi vida.

	«Te quiero, Dan. Solo quiero estar junto a ti, y acurrucarme en la cama como antes, acariciar tu pelo, perderme en tus ojos… cosas de esas. Echo de menos tu calor, aunque parezca una tontería. Parece que ha pasado un año desde la última vez… Solo deseo verte ya».  

	«Tranquila, todo irá bien, pero ahora tengo que dejarte. Yo también te quiero. Más que a mi vida».

	«Está bien, nos vemos» digo frustrada por la facilidad con la que ha cortado una conversación que tal vez podría haber derivado en algo más intenso, pero me consuelo pensando que solo tendré que pasar una noche más sin él. A duras penas puedo escribir mi frase de despedida. Sé que será la última en mucho tiempo. «Avísame cuando llegues, un beso».

	Bajo a la sala común, todavía preguntándome por qué se ha despedido diciéndome que todo irá bien, como si estuviera en peligro de muerte, pero enseguida descarto esos funestos pensamientos y los achaco a esa parte de él que tiende a la exageración. 

	Junto a la chimenea están las chicas tomando la última copa, a pesar de que mañana es lunes y es más que probable que todas tengan clase a primera hora, pero si a ellas no les importa, menos me importa a mí. Además, a mí también me apetece acabar el día ahogando mis penas en un vaso de alcohol bien frío, como cualquier heroína épica que ya va de retirada tras un largo día de perros.

	Mientras me preparo un combinado de vodka con limonada en la cocina, alcanzo a escuchar parte de su conversación. 

	Están hablando de lo que ha sucedido en el bar y me ha parecido que Amber ha estado despotricando con ganas contra el imbécil de Terry. Sin embargo, pronto comienzan a hablar de otros asuntos, que, desde luego, me afectan más directamente que el simple despecho hacia un tío que no la merece. Y no es para menos, puesto que Sun les está poniendo al día sobre nuestro desagradable encuentro con Kieran y sus amigos. 

	Con prudencia, intento no tomar parte y me quedo algo relegada para no meter la pata hasta el fondo. No sería buena idea que me soltara la lengua y se enterasen de qué relación me une con el gallito de pelea al que están dirigiendo todos sus insultos sin piedad en este momento. 

	Cuando Tash se levanta y viene a por otra bebida, se me cruza una idea por la cabeza: No estaría de más enterarme por mí misma de si la leyenda negra de los Northonwoods es real, sobre todo porque podría llegar a ser parte de esa familia y prácticamente no sé nada sobre ellos, salvo lo que Daniel me ha contado en sus breves mensajes. Todavía confío en él, pero cuando el río suena… en fin, dicen que agua lleva.

	—¿Puedo hablar contigo un momento? —digo deteniendo a Tash por el brazo, antes de que se marche de nuevo con su bebida en la mano.

	—Sí, claro —responde ella, sorprendida—. ¿De qué se trata?

	—Ese chico, Kieran Northonwood… ¿lo conoces?

	—¿Y quién no? —Se ríe con condescendencia mientras toma un sorbo de su vaso de tubo—. Ahora mismo lo estábamos comentando.

	— Necesito que me digas donde viven, la dirección de su casa. Y baja la voz, por favor. No quiero que Sun se entere.

	—¿Y para qué quieres saberlo? ¿Te has enamorado de él?

	—No tonta… Solo es curiosidad. Deja de meterte en mis asuntos. 

	Ella se acerca a mí oído, con una expresión cómplice, y susurra. 

	—Es una casa de ladrillo rojo, con un pequeño jardín delantero. Pero te advierto que no es un tipo fácil… Te costará llevártelo al huerto, guapa. 

	—Con esos datos, Tash, has descrito al 80% de las viviendas de este pueblo. No me sirve de nada —digo obviando sus sarcásticos comentarios.

	—En fin, cabezota… Ahora no recuerdo la dirección. Lo más fácil es que vayas subiendo por la calle del parque. En el primer cruce te desvías a la derecha y la suya es la tercera casa. No te equivocarás: es la que tiene un ejército permanente de paparazis revoloteando delante de la puerta —dice, dando un toque de humor negro a sus palabras, pero que a mí no me hace ni pizca de gracia.

	—Ok, de acuerdo. Ya lo pillo. Y recuerda: Ni una palabra a Sun. No quiero que se preocupe sin necesidad. 

	—Tranquila… no se enterará por mí.

	Con mi bebida en la mano, y después de haber apuntado la ruta a seguir en el bloc de notas de mi teléfono, me uno a la improvisada fiesta dejando mis preocupaciones y mis planes de espionaje familiar para el día siguiente.   

	 


Un asesino en serie

	Después de dar buena cuenta del desayuno y preparar un plan medio decente de aproximación a mis probables futuros suegros y cuñado, cojo mi mochila y salgo hacía la calle que me ha indicado Tash, con el frío de la mañana colándose en mis pulmones y la bufanda subida hasta las orejas. Es un lunes de colegio, así que el parque que ayer bullía de actividad hoy está más tranquilo. 

	Es agradable pasear sola por la zona, admirando los cuidados jardines y atisbando el interior de las casas a través de las cortinas, donde de vez en cuando se ve el resplandor de una antigua chimenea encendida. Cuánto hubiera dado por tener una de esas en las noches de invierno que pasé en Barcelona, algo tan improbable en un piso de estudiante y a la vez tan necesario para evocar el cálido hogar que mis padres me habían proporcionado. 

	Perdida en mis propias elucubraciones acerca de las chimeneas y de la decoración de los salones victorianos, me doy cuenta de que estoy llegando al punto indicado y de que, justo en la acera de enfrente del lugar al que me dirijo hay una camioneta de la televisión aparcada, lo cual deduzco por la gran antena que se despliega sobre su techo. Sin duda es una unidad móvil, y eso no hace más que confirmar lo que ya había dicho Tash, acerca de la prensa y los paparazis.

	Ya comienzo a preocuparme por la notoriedad que trae aparejada la familia de Daniel, y la verdad, me dan escalofríos. Yo solo pretendo ser una persona normal, estar alejada de las cámaras para hacer lo que me venga en gana y vivir mi vida a mi manera, al igual que Dan. Por eso me cuesta tanto imaginar lo difícil que puede ser estar bajo el constante control de los medios, aunque puedo hacerme una idea de por qué se han vuelto todos un poco raros. ¿A quién no le afectaría algo así, tan sostenido en el tiempo? Es para volver loco a cualquiera.

	Pero lo que en realidad importa, es el motivo del revuelo que se está empezando a formar ahora mismo frente a la casa, y por qué después de que hayan pasado años, todavía exista interés en el caso de Jen. ¿No habían terminado de acosarlos tras el juicio? Aquí hay algo muy turbio que no me acaba de cuadrar. Tendré que quedarme un rato más, a ver si consigo averiguar lo que pasa.  

	Como quien no quiere la cosa, con toda la cautela y discreción que puedo fingir, trato de mezclarme entre los ciudadanos curiosos que comienzan a remolonear por la zona, ávidos de información y de noticias frescas para poder comentar en sus círculos de amigos, como si el circo hubiera llegado a la ciudad. Noticias, me temo, que no pueden ser muy halagüeñas para los Northonwood.

	Me acerco hasta que puedo escuchar bien la conversación de dos mujeres que pasaban por allí, que se han detenido descaradamente frente a la vivienda, y que incluso han dejado las bolsas de la compra en el suelo, como si guardaran sitio para ver un buen espectáculo. Están hablando de lo que me interesa, mandando esquivas miradas hacia el equipo de televisión, como si se anticipasen a lo que iba a suceder en breve, y que podría ser muy jugoso. 

	Al cabo de unos veinte minutos, y antes la expectación de mis dos confidentes involuntarias, una reportera sale de la camioneta, vestida con un elegante abrigo rojo y una bufanda color crema. Tras ella aparece un cámara, que comienza a ajustar el trípode, preparando el escenario para las declaraciones que están a punto de grabar. El frío hiela la cara de la chica, que mantiene estoica su posición firme, en un encuadre perfecto frente a la casa de ladrillo rojo. Cuando ella da una señal, su compañero comienza a filmar.

	—Nos encontramos frente a la vivienda familiar de Daniel Northonwood, quien ha vuelto a aparecer últimamente en los medios debido al triste suceso que tiene a la población en vilo, el asesinato sin resolver de Julie Ann Morrisson, que fue hallada muerta en el apartamento del barrio de Moseley en que residía, aparentemente víctima de un suicidio. 

	—Sin embargo, y en vista de los recientes avances en la investigación y al hallazgo de nuevos elementos de prueba en el lugar del crimen, hay indicios que nos dirigen hasta la puerta de esta casa, la ya famosa residencia de Daniel Northonwood, quien en 2013, tras un juicio lleno de contradicciones, fue declarado inocente de la muerte de su pareja, Jennifer Miller.  

	—Pero, ¿podría haberse tratado de un error judicial? ¿Habría pruebas suficientes para incriminar a Daniel Northonwood, en este nuevo crimen atroz? Las últimas investigaciones han detectado similitudes razonables entre ambos casos y todo ello, unido a evidencias claras que lo implican, ha hecho que sea dictada una orden de detención contra él.

	—A partir de hoy, Daniel Northonwood se halla en busca y captura —prosigue con voz cristalina la presentadora—, aunque no se puede asegurar si ha huido o ha salido del país. Seguiremos informando. Y ahora, devolvemos la conexión a los estudios centrales. Sonia Clarke, en directo desde Selly Oak.

	Acabo de escucharlo, alto y claro y a pesar del shock, he sido capaz de aguantar en pie sin caer desmayada en medio de la calle. La noticia ha sido devastadora: un tremendo golpe certero impactando contra la línea de flotación de mi cordura. 

	Los datos de que dispongo no me permiten afirmar ni confirmar su inocencia. Más bien al contrario, establecen una más que razonable duda de todo lo que significa Daniel para mí. 

	Tal como anunciaba la prensa, existían pruebas contra él, pruebas que podrían hacer que Daniel se hundiera en el barro hasta el fondo, y que demostrasen su completa culpabilidad. ¿Por qué si no habría tal despliegue informativo a las puertas de su casa? Si lo habían comunicado, es porque era cierto, o al menos, la investigación abierta tenía suficientes indicios como para encausarlo y encerrarlo por el crimen más espantoso que se puede cometer contra un ser humano. 

	Me estremezco. En alguna fría cámara de un instituto forense está el cadáver de una chica inocente, fría como el hielo, clamando por una respuesta, por la persecución del autor de su propio asesinato. 

	Las piernas me tiemblan, el pecho me duele, atravesado por los pinchazos de mi ansiedad. Temo porque, a pesar de todo lo que habíamos luchado por enmascarar la realidad y la culpa, Daniel podría ser un asesino, un criminal, y eso me deja a mí en una posición de complicidad más que cuestionable si las sospechas acaban confirmándose, sin olvidar, claro está, que mi relación con él supondría el riesgo inasumible de ser su próxima víctima.

	Todas mis dudas aparecen para torturarme. Todas. Una a una. La más sangrante, su ausencia, compatible según los medios, con una más que probable huida culpable, me asalta como una bomba a punto de estallar. Daniel ya está en busca y captura, por lo que, si llega esta noche como me ha dicho, probablemente tenga que cambiar sus planes, aunque dudo de que yo deba seguir en ellos. Es más, ¿quién me asegura que no tiene nada que ver con los hechos? De algún modo, hay suficiente material como para sospechar de él. ¿Debería hacer yo lo mismo, aunque fuera por mera supervivencia? Tal vez, pero no voy a permitir por más tiempo que el miedo me paralice. 

	Por supuesto, debo contrastar las graves acusaciones, investigar y, para empezar, ponerme al día. No quiero renunciar a él sin haber puesto todos los medios a mi alcance para hallar algún resquicio de duda que me devuelva la confianza en Dan y que tenga la fuerza suficiente para salvarlo de un destino injusto. Quizás las evidencias contra él sean tan fuertes que no pueda hacer nada por ayudarle, pero no quedará en mi conciencia que no puse todo mi empeño en ello.

	—Perdone, señora: ¿de qué estaban hablando?

	La mujer corta la conversación con su amiga de forma brusca y me mira de arriba abajo. No parece que le haya hecho mucha gracia mi descortés interrupción. Me observa primero con cara de sorpresa, y luego con cara de suficiencia, al darse cuenta, por mi mal disimulado acento español, de que soy extranjera. 

	—¿No lees las noticias, muchacha? ¡Está en todas las cadenas! ¿Bajo qué piedra has estado metida todo este tiempo? Se trata de la chica de Moseley. Sospechan que puede haber una ola de crímenes horrendos. Está en boca de todos: Han reactivado la búsqueda de Northonwood.

	Su amiga, que está siguiendo la conversación sin intervenir, asiente con morbo. 

	—Ese monstruo ha atacado otra vez. Nunca se sabe cuándo puede suceder de nuevo: nadie está seguro, nadie en absoluto. 

	—¿Conocía a la chica?

	—No, pero conozco la historia de su asesino. 

	Su asesino. Trago saliva. Sin duda está hablando de Daniel y me deja claro cuál es la imagen que ha quedado de él en la opinión pública, precisamente a causa de la terrible historia de Jen que yo ya tenía por cerrada, sellada, muerta y sepultada, y que había quedado relegada a un rincón guardado bajo siete llaves de mi memoria, tanto por mi confianza en que Daniel había dicho la verdad como por mi interés egoísta de mantenerlo a mi lado. 

	Su última versión, alejada por completo de la que había sostenido la prensa amarilla, pasaba por haber permitido, al dejarla sola aquella fatídica noche, que Jen, enferma y desesperada, se hubiera suicidado tomando una dosis mortal de medicamentos y alcohol. Volver a abrir la caja de Pandora de los hechos que supuestamente habían sucedido me revolvió las tripas y me condenó sin paliativos a la pena más cruel, la peor pesadilla. 

	No solo ser trataba de Jen, ahora había otra chica muerta y mi mundo entero estaba a punto de hacerse trizas.

	—Si quieres más información búscalo… —dice la señora, condescendiente—. La noticia ha sido portada de todos los periódicos esta semana. La chica se llamaba Julie Ann Morrisson, por si lo buscas en internet.

	Ya… Muchas gracias —respondo, y casi sin despedirme, comienzo a correr de vuelta al hostal. 

	Correr me ayuda, aunque no despeja las ideas. Aún tengo tiempo de hacer algunas averiguaciones por mí misma, pero debo darme prisa.

	Mientras trato de calmarme, bajo el ritmo y acompaso mi respiración. Todo lo que me viene a la cabeza no hace más que confundirme, y dar sentido a ideas contradictorias de forma simultánea. 

	Todas las evasivas que me ha dedicado desde nuestra separación, se convierten de forma inmediata en graves acusaciones. 

	 


Número desconocido

	Mientras me debato en un mar de dudas, me vuelve a la cabeza de un golpe seco la extraña conversación que tuve con Nacho en aquel bar, a la que no di ni la menor importancia, cegada como estaba por mis propias convicciones. 

	Algo de esto se olía él también, pero en lugar de escucharle lo traté de loco y de descerebrado. Tendría que aprender a escuchar y a no actuar por impulso, al menos, cuando alguien se tome la molestia de darme advertencias serias que eviten poner en peligro mi vida. Así es: Nacho ya había sugerido que yo no estaba a salvo con Daniel. Me estremezco al pensar que, a pesar de todo, él tuviera razón y deba comenzar a preocuparme. 

	Pero entonces, ¿qué tengo que hacer? Hablar con Daniel puede ser hasta peligroso... Quién sabe qué estará haciendo y dónde estará ahora. Es un riesgo que no puedo asumir; y por supuesto, no quiero bajarme del burro delante de Nacho ni tampoco alarmarlo. 

	Como último recurso, Google es mi mejor amigo otra vez.

	Comienzo a caminar calle abajo sosteniendo el móvil en la mano, mientras busco noticias de la semana anterior en los diarios ingleses. Julie Ann Morrisson. Ese nombre sigue apareciendo una y otra vez, y yo he sido una idiota al no darme cuenta de nada hasta ahora. Hay tanta información que busco un lugar tranquilo donde revisarla por completo y asimilar todos los datos para ponerme al día: podría estar jugándome la vida. Llego al parquecito, y me siento en uno de los bancos de madera. Aquí nadie me molestará.

	La historia del aparente suicidio de una chica trabajadora no tenía nada de especial. Por eso algunos medios ponían énfasis en los datos más sospechosos del caso. La primera mención a un posible giro de los acontecimientos que encuentro en uno de los periódicos de mayor tirada, es la falta de conclusiones de un caso similar que había tenido lugar unos años antes y que implicaba directamente a Daniel. Han recuperado fotos y datos antiguos del caso de Jen, incluso los que se obtuvieron en la fase judicial, y los han comparado, punto por punto con la actual investigación, resaltando las similitudes y obviando las diferencias. 

	A la sombra de esa publicación, el resto de tabloides dan a entender que un asesino en serie anda suelto y siembran la duda de que la justicia hubiera fallado al dejar libre a Daniel. Todo muy violento.

	El enfoque que dan los medios, como no esperaba que fuera de otra forma, es sensacionalista. Los datos que las investigaciones han hallado se dejan caer con cuentagotas en el caldo de cultivo del odio que los medios de comunicación y opinólogos profesionales habían creado con la primera noticia, dándole la forma de un monstruo y sin revelar nunca, al cien por cien, ni la mitad de lo que se conocía en ese momento. 

	Por supuesto, para vender más ejemplares, vierten todo tipo de acusaciones infundadas, sin basar sus suposiciones en prueba alguna, y de paso, se reservan lo más suculento, que todavía está sometido a secreto de sumario. Por qué, claro, si hay secreto de sumario, se supone que no ha sido un simple suicidio. Las pruebas las tiene la policía, pero las elucubraciones gratuitas, impulsadas por la rabia y la impotencia, están en boca de todos.

	Así pues, la burda especulación rellena los huecos que existen entre las medias verdades, y alienta la proliferación de diversas teorías, a cual más espantosa, como siempre que el miedo ha forjado alianzas y destruido la paz. Porque la noticia, aunque disfrazada y pervertida, tiene tantas caras como personas hablan de ella en twitter y la convierten en trending topic. 

	Siento tal asco que me dan arcadas.

	Como lobos hambrientos de morbo, cualquiera se siente con derecho a opinar, porque así es como se entretiene a las masas, haciendo que el miedo se difunda entre ellos y los una contra un enemigo común, mientras detrás del escenario la trama adquiere otros matices, y la verdad desnuda no se puede vislumbrar por ninguna parte.

	Ese mismo miedo que detecto en los medios es también el que había movido a Nacho a preparar aquel encuentro tan forzado unos días atrás, aunque supongo que la idea de verme de nuevo y de ponerme en contra del chico contra el que perdió la batalla tenía más peso que su propio ego. Nunca iba a reconocer ante mí que fueron sus reiteradas infidelidades las que me separaron definitivamente de su lado, pero, aunque sus motivaciones eran egoístas, tendría que haberle escuchado.

	Cuando estoy en lo más interesante de mi búsqueda, una notificación suena en mi teléfono móvil y detiene de golpe mi desesperado scroll entre las noticias de prensa amarilla: solo es un mensaje de texto, un simple mensaje que proviene de un larguísimo número desconocido, pero lo que dice podría ser importante.

	«Jardín de Saint Philip. Espérame allí y no llames la atención. Yo te encontraré».

	Mi primer pensamiento me lleva de forma directa hasta Daniel. Tiene que ser él por fuerza, y me debato unos segundos antes de contestar. Si es así, podría estar metiéndome en un lio imposible de controlar además de muy peligroso; habría que estar ciego para no darse cuenta del riesgo. 

	Por otra parte, no puedo negar que las páginas y páginas que he leído esta mañana me han hecho dudar de todas las historias que me ha contado desde el principio de nuestra relación. Sería estúpido correr a sus brazos sin estar segura de que no hay nada que temer. Sería una completa estupidez.

	El hecho de que haya contactado conmigo desde un teléfono desconocido no me ayuda. Podría ser que lo hubiera perdido, que se lo hubieran robado, o bien que, simplemente, estuviera ocultándose de la policía, como un verdadero criminal.

	Sin embargo, este escueto mensaje en que me indica donde podré verlo al fin, me confirma a la vez otra cosa: que hace tiempo que está en el país. Pero, ¿desde cuándo? ¿Y por qué tanto misterio? Nunca fue claro en sus mensajes y tampoco sé cuánto tiempo estará disponible para hablar conmigo, ni si se encuentra a salvo. Me temo que solo tengo una oportunidad, y que es la única que puede ofrecerme. 

	«¿Daniel, eres tú?» Escribo apresurada. «¿Estás en la ciudad? ¿Qué ocurre?» 

	Y me quedo esperando sin obtener respuesta alguna. El doble check se queda unos minutos sin actualizar, mientras yo, cada vez más nerviosa, trato de refrescar la pantalla sin resultado. Unos minutos en espera son demasiado tiempo para mí. La tensión hace que me cabree. 

	 «Mierda, Dan… dime algo. No me dejes con la palabra en la boca… otra vez».

	Sin embargo, nada sucede. 

	«Justo en el peor momento… Parece que siempre estás jugando al gato y al ratón conmigo».

	Repaso con avidez sus redes sociales y no puedo encontrar nada. No hay nuevas fotos, ni mensajes en ninguno de los chats en los que alguna vez hemos hablado. Sea lo que sea lo que está pasando, no tengo ni idea de que tiene en mente. En este momento, todo en su vida es una incógnita, incluso para mí, pero estoy dispuesta a correr el riesgo. 

	La única señal que tengo es este breve mensaje y la esperanza de encontrarme con él. Solo puedo hacer una cosa: acudir al lugar indicado, aunque no tenga ni idea de la hora de tan extraña cita. Sea como sea, él me encontrará. Al menos, eso dijo…

	Entonces, otra gran duda me asalta: ¿cómo estoy tan segura de que es él? Con el revuelo de la policía buscándole por todo el país, podría tener todas las comunicaciones pinchadas o haber sido suplantado... A fin de cuentas, tiene toda la pinta de ser una trampa y he caído como una idiota. 

	De inmediato, borro el mensaje que le acabo de enviar, y espero, con aprensión, que no haya quedado ninguna huella en algún maldito servidor de la policía.

	«No llames la atención», me dijo. 

	Y seguramente, contra toda regla de prudencia, acabo de airear a los cuatro vientos mi localización y lo peor, que soy su contacto. Me he puesto, sin darme cuenta, en manos de cualquiera que pretenda complicarnos la vida, de una manera tan ridícula que me deja al nivel de compresión digital de mi abuela la del pueblo. 

	«Soy una estúpida…nunca aprenderé a pensar antes de actuar».

	Sin embargo, no puedo quedarme de brazos cruzados. Hay una buena razón para todo esto, al fin y al cabo. Seguro que sí la hay, aunque todavía no pueda hacerme la más remota idea de cuál es. Aun así, debo confiar en él, si en verdad es un mensaje suyo. En caso contrario, más vale no dar pistas de mis movimientos a nadie. Tengo que actuar con precaución, aunque no dice mucho de mi precaución el hecho de acudir a una cita a ciegas con un desconocido acusado de asesinato.

	 


Saint Philip

	El tren es puntual, como esperaba, y me lleva en unas pocas paradas hasta la estación central de Birmingham, que al ser día laborable está en plena ebullición. 

	Salgo de la estación de New Street y dejo de lado un gran centro comercial que parece diseñado por el mismo autor que el Guggenheim de Bilbao: tiene una cubierta ondulada compuesta de placas de un metal brillante que se curvan como espejos y reflejan la zona más moderna de la ciudad. 

	«Cómo si fuera el momento idóneo para admirar la arquitectura de este lugar, May».

	Hace frío, pero no quiero perder el tiempo. Ni siquiera me desvía del camino el olor a café recién hecho de una cafetería cercana. «No. No es día para caprichos. Daniel está allí, en algún lugar, y me necesita». Enfilo por la calle que me indica el navegador, directa hacia la iglesia. No conozco la zona, pero no puedo perderme. No hay muchas iglesias como esta en los alrededores. «Fácil, sólo hay que seguir la flechita».

	A pesar del miedo y de la falta de control de la situación, este hecho me hace esbozar una sonrisa. Sí. Todo esto es muy del estilo de Daniel. Me lleva al centro de la ciudad, a un parque que no tiene pérdida, que cualquiera a quien le preguntase sabría localizar, y que, además, se encuentra a tiro de piedra de una estación de tren con conexión con Selly Oak. Una ruta conocida, sin duda. Una ruta que más de una vez habrá recorrido él mismo. 

	En todo ello veo la mano detallista de Daniel, que me guía aún sin estar aquí conmigo, pues con toda seguridad, es el lugar más fácil de identificar de la ciudad, y el más apropiado para que una torpe con los mapas como yo encuentre el camino. Y es que solo él conoce a la perfección mi tendencia a desorientarme: el muy idiota no podría haber escogido un lugar mejor, que pusiera algo de paz en mi interior descontrolado. También noto su ironía, ya que no creo que me mandara a ninguna iglesia a rezar, sino a admirar capiteles y tapices.

	Un autobús double decker rojo se cruza en mi camino desde un ángulo imposible, y tengo que hacer una pirueta ridícula para mantener el equilibrio y no acabar aplastada en medio de la vía. Solo a mí se me ocurre ir mirando el navegador y no prestar atención a la dirección en que vienen los vehículos en estas calles, justo al revés que en todas partes. Ya había visto autobuses de dos pisos en Londres, pero encontrarlos aquí me sorprende. Es como cada vez que veo Jurassic Park y me quedo con la boca abierta con el primer encuentro con los dinosaurios: está claro que seré siempre una turista despistada por muchos vuelos internacionales que coja. Debe estar escrito con letras de fuego en mi lamentable destino.  

	Aun reponiéndome del susto, subo por Temple Street un largo trayecto casi línea recta, intentando no llamar todavía más la atención de la gente que la recorre haciendo su día a día, hasta que veo aparecer ante mí la imponente estructura barroca de Saint Philip. 

	Es una iglesia no muy grande de ladrillo gris, adornada por un hermoso lucernario y con algunas cristaleras de colores. A primera vista me parece que es bastante más pequeña que la de Palma, e incluso que la de Barcelona. Además, es de una época mucho más moderna, y se nota que ha sido reformada hace pocos años, pero, a pesar del día encapotado que solo tiene nubes oscuras para mí, el jardín que la rodea es un lugar con encanto, un parche verde de naturaleza escondido entre altos edificios y polución.

	Enseguida doy un rápido repaso a todo el recinto. Lo primero que me llama la atención es que la mayoría de gente pasa atravesando el parque y me imagino que es a causa del frío. En primavera, estoy segura de que apetece mucho más sentarse en el césped a leer un libro o relajarse, pero hoy el día es especialmente húmedo. Yo tampoco puedo estar quieta mucho tiempo, si no quiero quedarme congelada. 

	«Bien, aquí estoy. Ven cuando quieras».

	Miro el reloj de la torre con ansiedad, y advierto que ya son las 12 pasadas. Con todo el lío, no me había dado cuenta de que comienzo a tener hambre. 

	Abro mi mochila y saco unas galletas, que comienzo a mordisquear sin perder de vista la barrera de hierro de las puertas de entrada al parque. Espero que de un momento a otro Daniel aparezca y me diga lo que está sucediendo. Me quedo un rato de pie frente al obelisco, pero nada. Mi teléfono, por otra parte, sigue totalmente en silencio. 

	Desde mi puesto de observación advierto que un grupo de personas están concentrándose en la entrada de la iglesia. Me imagino que debe ser la hora de alguna visita guiada al interior y se me ocurre unirme a ellos; a estas alturas, cualquier cosa me parece mejor plan que estar más tiempo aquí parada volviéndome paranoica. Pero cuando estoy a punto de entrar, alguien me toca el hombro por detrás y me detiene. 

	Me doy la vuelta y las mariposas de mi estómago se vuelven locas. Es él. O al menos, lo que queda de él. Sus ojos azules brillan bajo una capucha de chándal gris, y un mechón de su pelo rubio asoma delante de su frente. Lleva una descuidada barba y su aspecto es más el de un vagabundo que el de un fotógrafo aficionado al surf. Desde aquí puedo oler el pésimo estado de limpieza de su ropa. Lo único bueno es que no se trata de alcohol. Pero sí, a pesar de su mala pinta, reconozco en ese hombre al Daniel de siempre. 

	Verlo así de nuevo, tan demacrado y delgado, me revuelve las tripas y me trae el recuerdo de nuestro reencuentro en Krabi después de la primera gran crisis de nuestra relación.  Disimulo mis náuseas y contengo el aliento, sin hacer muchos aspavientos, para no alarmar a nadie, aunque sospecho que el asunto que le trae aquí es mucho más grave de lo que a priori podría parecer, y empiezo a preocuparme de verdad. 

	Como una sombra entre la gente, adivinando mi temor, camina dos pasos hacia atrás, con el dedo índice sobre los labios pidiéndome silencio y con una mirada cargada de recelo, me pide que le siga hacia una zona alejada del centro del parque, donde nos será más fácil hablar sin interrupciones. 

	—Ven conmigo, May, vamos a un lugar más tranquilo. No sabes cuánto te he echado de menos. Es arriesgado que nos vean juntos, pero necesitaba comprobar que todo iba bien —dice manteniendo la distancia conmigo mientras le sigo, sin apenas girar el rostro para hablarme. Parece nervioso, y por lo que sé, motivos no le faltan. Aunque lo intenta, no puede contener la emoción y su voz tiembla levemente. 

	Camino tras él, haciéndome mil preguntas, hasta un espacio arbolado del parque que se desvía por completo de los caminos por donde pasa todo el mundo. Aunque es incómodo mantener una conversación con alguien cubierto con una capucha, en cuanto me siento segura comienzo a interrogarle, casi en un susurro.

	—Dan. ¿Dónde has estado? ¿Cómo has llegado hasta aquí sin que te detuvieran en el aeropuerto? Te está buscando todo Scottland Yard, por si no lo sabías...

	—Sí, lo sé. Tuve mucha suerte. Pero ahora no puedo salir del país ni quedarme en ningún sitio demasiado tiempo. Apenas tengo unos minutos para hablar contigo, y después me marcharé. No sé cuándo podré volver a verte. Es más, tengo que seguir escondido por un tiempo.

	Mi silencio le anima a continuar. 

	—Seré breve. Tengo miedo de que nos estén escuchando. Supongo que estás al corriente de lo que dice la prensa de mí.

	—¿Lo de la chica de Moseley? Sí, por supuesto. Esta mañana he estado en la casa de tus padres: Había toda una multitud siguiendo las noticias. Se ha montado un circo a su alrededor.

	—Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero tienes que volver. Yo no puedo ni acercarme a cien metros de distancia de su casa. Ya he visto por la televisión que los reporteros se dedican a acosarlos y estoy preocupado. Mi madre no soportará verme metido en problemas otra vez. Ve a verlos, por favor, te lo ruego. Diles que vas de mi parte. Diles que estoy bien.

	—Pero no, Daniel, no estás bien. 

	—He estado en peores circunstancias, créeme. Además, no me importa estar solo. Lo único que me importa es que sepan que yo no la maté; que su hijo no es un asesino.

	—Si eres inocente, no te va a pasar nada. Tienes que ir a la policía y aclarar las cosas. No puedes seguir viviendo con la cabeza agachada, Dan.

	—Sí, May, soy inocente, pero no quiero volver a pasar por todo eso. Si me encuentran, empezarán a hacerme preguntas y no sé si podría soportarlo; no sé si tendría la fuerza necesaria para aguantar.

	—No tienen ninguna prueba en tu contra, que yo sepa. No quiero ni preguntarte, pero salta a la vista que no estás en un hotel de cinco estrellas. ¿Cuánto tiempo vas a aguantar viviendo así?

	—Hasta que pueda capturar al asesino.

	—¿Qué asesino? ¿Cómo estás tan seguro? —digo levantando la voz, para volver a mi tono confidencial al momento, tratando de no llamar la atención—. ¿Crees que alguien la mató? Los medios aún no descartan el suicidio.

	Él me mira, y sus ojos se transforman en dos finas líneas en las que estuviera contenido todo un universo de conocimientos. La seguridad con la que habla me intriga.

	—No tengo la más pequeña duda al respecto. Además, tengo que ser yo el que dé el primer golpe. Por eso me oculto. Por eso, trato de no ponerme a tiro. 

	—Pero si no conocías a esa chica. No tienes nada que ver con ella, ¿verdad?

	El desvía la mirada con cierto aire de culpabilidad que no se me escapa y que me estremece hasta lo más profundo. Nacho y sus investigaciones paralelas aparecen de nuevo en mi mente, pero, aun así, mantengo la frialdad: mientras algo no está confirmado, no es real, no ha sucedido. Es más, estábamos en Costa Rica justo por aquel entonces, por lo que tengo que darle, al menos, el beneficio de la duda. Lo único que no puedo consentirle es que me siga mintiendo.

	—Daniel —insisto, para romper su resistencia—. ¿La conocías?

	—En realidad sí, por esto es complicado. No quiero que me relacionen con ella ahora. Julie Ann no tenía el mismo perfil que Jen, ni ningún motivo para el suicidio. Al contrario, lo tenía todo: una vida resuelta, un buen trabajo... No era el tipo de chica que se echase atrás ante la adversidad. 

	—¿Cómo sabes todo esto? —pregunto, mientras crece mi perplejidad. 

	—No puedo decírtelo: es mejor que no lo sepas. Eso complicaría todavía más las cosas y ya está todo bastante confuso. Solo te pido que sigas confiando en mí. 

	Asiento con la cabeza, de forma casi imperceptible. No conozco el alcance de sus palabras, pero no todo es tan claro. Todavía quedan muchos cabos sueltos en su historia. Demasiados. No puedo quedarme a medias sin saber a dónde me lleva esta terrible secuencia de datos. Quizás me lleve a su lado, o tal vez, tan lejos de él que lo pierda para siempre. 

	—¿Por qué me mentiste Dan? ¿Por qué no me contaste la verdad? Según tus mensajes se suponía que llegabas esta noche, pero está claro que llevas aquí más tiempo del que dices. ¿Qué más me has estado ocultando?

	— No hay tiempo para detalles. Te prometo que todo tiene una explicación, pero no me la pidas ahora, te lo suplico. No quiero ponerte en peligro, créeme.

	—Tendré que confiar en ti, Daniel, pero no te hagas el héroe. —Saco la cartera de mi mochila y le tiendo 40 libras en efectivo, todo lo que llevo encima—. Cógelas. Las vas a necesitar. Si es lo único que puedo hacer por ti de momento, espero que te sirva de ayuda.

	Él se encoge de hombros y acepta el dinero. Me acerco para tocar su rostro, pero me lo impide con un gesto de la mano y girando la cara dentro de su capucha. Me mira con tristeza y comienza a caminar sin mirar atrás.

	—Te prometo que te lo devolveré. Libra a libra. Aún tengo algunos recursos. Estaré bien. Te contactaré si te necesito, no sé cómo ni cuándo. Solo debes saber que lo siento, May, y que tengo que pedirte mil y una veces perdón. Siento haberte metido en esto: No mereces a un tipo como yo. No te detengas ahora. Sigue caminando como si nada hubiera sucedido ni hubiéramos estado conversando. Hay cientos de cámaras que nos acechan en todos los rincones de esta ciudad. No hay ni un solo lugar seguro para encontrarnos. Será mejor que te alejes de mí, como si no me conocieras. Sigue tu paso, hacia la estación, mientras nos separamos. Hasta pronto, May: recuerda que te quiero.

	El profundo suspiro que emite antes de apretar el paso frente a mí, y de perderse entre la multitud que pasea por el parque, me deja temblando. Aun así, sigo caminando en su estela hasta que la distancia se interpone entre nosotros. Los transeúntes se convierten en la barrera que nos separa, en un parque discontinuo plagado de fantasmas solitarios, de camino a sus anodinas rutinas. Él y yo, por desgracia, debemos separarnos de nuevo. Cuando lo pierdo en la maraña ruidosa de la ciudad, tomo un desvío. Nadie sabrá nunca que las lágrimas han bañado mi rostro frente a la catedral de Saint Philip, ni que mi corazón acaba de romperse de dolor.


Maddie  

	Tuve que tomar un tren de regreso a Selly Oak, todavía con dolor de estómago y lágrimas secas en los ojos. Tal como me había pedido, tenía que pasar de nuevo por la casa de su familia, pero la sola idea me incomodaba en extremo. 

	¿Qué debía hacer? La idea de presentarme allí de forma inesperada, como una extraña que pudiera ser fácilmente confundida con una reportera de asuntos del corazón, me horrorizaba. Por otra parte: ¿qué sabían ellos de mí? Daniel no era muy dado a contar nada sobre ellos, y supuse que tampoco se habría extendido mucho en dar explicaciones sobre mí en la dirección opuesta. La ausencia de fotos mías en sus redes y de historias que contar sobre nosotros era mi legado ciego para su familia. 

	«Hola, soy May, la novia de Daniel». 

	«Ha».

	¿Cómo podría presentarme de esa manera, si apenas sabían nada de mí?

	En el fondo sólo habíamos compartido unas semanas en verano y una corta escapada en otoño. No había casi nada que nos uniera aparte de un vínculo emocional reforzado por la necesidad de supervivencia y una atracción casi enfermiza por lo que representaba una vida nómada adornada por hermosas vistas y fotos en lugares de ensueño. 

	No podía quejarme de cómo había sido mi vida viajando a su lado, si era capaz de abstraerme y de tener en cuenta solamente los momentos felices que habíamos compartido. Por eso, tras nuestro furtivo encuentro de antes, recordarle tal como era cuando le conocí y aún después de darme cuenta de que me atraía sobremanera su forma de vida y las ansias de exploración no exentas de riesgos que me ofrecía, me hizo tal daño que creí que iba a morirme de pena. 

	Lo que estaba claro era que seguía enamorada como una tonta de ese chico que me prometía la vida que jamás me había atrevido a soñar, libre de ataduras y con el cielo como límite. Daniel, tan tierno como para que no se escapara de su objetivo el brillo de una gota de rocío sobre el intenso verde de una hoja, tan vulnerable que cualquier contratiempo podía separarle de la ruta trazada. Había sufrido mucho, pero las fotos le devolvían su entereza y una razón para seguir viviendo. 

	Yo era también parte de esas razones, y así me lo demostraba cada vez que estábamos juntos, en la cama, resistiéndome a tomar un mojito más delante de él, ignorando las veces en que su rostro se ensombrecía y miraba al vacío, tan serio que daba miedo. En esos momentos solo deseaba ser esa luz que compensaba toda la tristeza que Daniel tenía interiorizada. A cambio, él me daba su mundo entero, agradecido como un niño perdido. Si solo pudiéramos estar él y yo en esa burbuja, sería siempre el lugar y el momento adecuado. 

	Cuando llego frente a la casa de los Northonwood, intento reunir fuerzas para atreverme a tocar el timbre, pero sólo puedo escuchar el latir de mi corazón desbocado. Hay tanto miedo en mis pasos, tanto dolor en mi corazón tanta sombra en esta familia… No sé si serán capaces de entenderme; ni siquiera si podrán aceptarme. Mis razones son poderosas, pero también lo es su recelo y el miedo a los desconocidos que meten las narices en sus asuntos, para regodearse luego echando sal en sus heridas. 

	La imagen de Daniel es lo único que me mantiene en la firme decisión de estar a su lado, aunque no haya podido ni darle un beso de despedida. Su desesperada súplica es mi carga, y no podré librarme de ella hasta que haya perdido todo el miedo y me enfrente a la realidad. 

	Esta tarde no hay reporteros ni curiosos ante su puerta. Se habrán cansado de esperar. Quizás sea el mejor momento para intentarlo. Quizás no haya un momento mejor.

	Conteniendo la respiración, pulso el botón del timbre y espero. La luz del pasillo se enciende, y la puerta se entreabre con un leve crujido. Rezo porque no me echen a patadas, pero, sobre todo, porque no sea Kieran quien salga a abrir. Nuestros encuentros han sido cada vez más catastróficos, y desde luego, no es la persona a quien necesito ver esta tarde. 

	—¿Qué desea? —una voz de mujer con marcado acento me pregunta desde el otro lado. 

	He estado pensado que decir durante horas, pero ahora solo puedo balbucear. Temo que su nombre sea todavía mal recibido en esta casa. 

	—Vengo de parte de Daniel, señora Northonwood. Tenemos que hablar.

	Creo que me ha entendido, porque la puerta se abre de par en par, y allí esta ella, con una expresión adusta en la cara y examinándome de pies a cabeza, no dando crédito a mis palabras. Es una mujer rubia de más de cincuenta, que aún conserva el atractivo que había tenido tiempo atrás, y que sigue arreglando su aspecto con cuidado. Lleva una chaqueta de punto azul claro sobre un jersey de lana fina en blanco, pantalones de pinzas beige y zapatillas de lona del mismo color. Podría imaginármela cuidando los rosales del jardín o cocinando una tarta de manzana con la misma facilidad, solo que ahora parece más bien asustada.

	—Oh, dios mío, chiquilla…Tienes que pasar. Hace demasiado frío para tenerte en la puerta. 

	Este ramalazo de politeness inglesa me coge de sorpresa, pero me agrada. Sin hacer más preguntas me deja entrar en su cálida morada, y me hace dejar el abrigo en la entrada. Debo tener cara de buena persona, después de todo.

	Intento presentarme, pero ella se adelanta. 

	—Sé quién eres, May es tu nombre, ¿verdad? Yo soy Maddie, encantada de conocerte. Las andanzas de mi hijo no me son indiferentes. A pesar de que no se deja caer mucho por aquí, hay cosas que no se pueden ocultar a una madre. ¿Te apetece una taza de té?

	Cómo sabe esta mujer quien soy me deja de piedra, pero también me siento aliviada. Después de todo, así será más fácil entablar una conversación que nos lleve a alguna parte.

	Con un gesto amable me hace pasar al salón donde arde una enorme chimenea de piedra y en cuanto se asegura de que estoy cómoda, corre a la cocina. Me quito los guantes y estiro los brazos hacia el fuego revitalizador. Por qué no tenemos chimeneas en todas las casas Mallorca sigue siendo un misterio más allá de mi comprensión. Parece que está sola, y que la he interrumpido viendo un reality show anodino en la televisión. Por otra parte, no hay rastro del señor Northonwood ni del chico del bar, lo cual me permite relajar un poco mi nivel de ansiedad.

	Aparece al momento con dos tazas de té y una humeante tetera, y saca de un cajón de la mesa de centro una cajita con diversos tipos de infusiones y azucarillos. El té es toda una ceremonia, totalmente diferente al estilo japonés, pero igualmente interesante. Supongo que la señora está enterada de que soy española por mi rudo acento, y por ello intenta hacerse entender como si se tratara de una conversación entre indígenas de diversas etnias. También entiende que no estoy muy familiarizada con los protocolos de la toma diaria del té. Aparentemente, soy una salvaje a sus ojos.

	Aunque ha sabido detener su deseo de preguntarme todo acerca de Daniel, al tercer sorbo del líquido azucarado no puede esperar más y estalla:

	—Y bien, querida… ¿Dónde está Daniel? Estamos muy preocupados por él, y por las noticias que se han extendido por el barrio, ya me entiendes—. Directa y sin paños calientes, me pilla desprevenida.

	—Lo cierto es que no lo sé, señora Northonwood. Se ha puesto en contacto conmigo esta mañana, en Saint Philip, y me ha enviado a dar a la familia un mensaje de tranquilidad. Que está bien, que no se preocupen. En realidad, solo hemos hablado cinco minutos, y no he podido conseguir más información. 

	Por supuesto, miento para ocultar el estado de salud precario en que lo he visto, de nuevo demacrado y asustado, huidizo y destrozado, pero esta señora tan amable no necesita que le clave otra espina en el corazón.

	—Lo último que supe de él es que estaba en Costa Rica contigo. No tenía ni idea de que había regresado a Reino Unido, pero lo más sorprendente es que tú estés aquí, sola.

	—En verdad eso tiene una explicación sencilla. Daniel me dijo que su padre había sufrido un ataque al corazón y por eso decidimos venir. Yo me adelanté mientras el terminaba unos asuntos de trabajo que debían tomarle un par de días nada más. En teoría debía llegar esta noche. Sin embargo, ya estaba en Birmingham y no puedo asegurar desde cuándo.

	—Siempre ha sido un espíritu libre, ese chico… En parte, lo admiro. Pero no deja de darme disgustos. A ninguna madre le gusta ver cómo su hijo desaparece durante dos largos años sin dar explicaciones. Todos lo echamos de menos, pero el que peor lo llevó fue su hermano.

	Lamento no estar de acuerdo con ella, pero sigo sonriendo para no perder la conexión que acabamos de formar. Estoy segura de que, si Daniel no se hubiera marchado, jamás hubiera recuperado el control de su vida. Para cambiar de tema, me centro en otras cuestiones que me preocupan; la más acuciante, enterarme de algo más acerca de mi acosador reincidente, el pequeño de los Northonwood.

	—¿Su hermano? Se llama Kieran, ¿verdad?

	—Sí, es el menor de mis hijos. Últimamente no entra en casa y no me gusta con quien sale por las noches. Si Daniel hubiera estado con nosotros, las cosas hubieran sido diferentes para él. Kieran lo necesitó demasiado en su ausencia y sigo opinando que si se hubiera quedado habría dejado clara su inocencia frente a los que le acusaron injustamente. Sin embargo, no le culpo. Hubo cosas que estaban rotas que debía arreglar por sí mismo. 

	—Se refiere a lo de Jen, a lo del juicio…

	—Shhh…. Es duro hablar de este tema en casa. No ha habido ni un solo día de tranquilidad para nosotros desde que la pobre chica murió, y ahora este otro escándalo nos golpea de nuevo… Sé que Daniel no la mató, que no mató a ninguna de las dos. No todos piensan igual, pero no importa, porque ya estamos marcados para siempre. Sea como sea, la muerte de Jen quebró los cimientos de esta familia, así como la salud mental de Daniel y la de todos nosotros.

	—Sí, lo sé. Estoy al corriente. Daniel y yo estábamos comenzando a superarlo. Por eso me duele tanto, me da tanta rabia que se vuelva a mencionar su nombre en prensa. Es inocente, lo sé. Así me lo ha asegurado él esta mañana.

	—Por cierto —digo saltando a otro tema menos problemático, para evitar perderme en mis explicaciones—. ¿Cómo se encuentra su marido?

	—Recuperado; gracias por preguntar, querida. La edad no perdona, y su salud se ha resentido profundamente estos últimos años. Parece que la vida nos ha hecho pasar una dura prueba… —dice ella, sorbiendo lánguidamente un poco de té—. Siempre fue un hombre fuerte, robusto. Ahora tiene que cuidarse un poco más. ¿Más galletas de mantequilla?

	Rechazo con la mano las galletas y le sonrío. A fin de cuentas, hemos conectado. Ella toma el final de su taza de un sorbo y la suelta en la mesita. Entonces, con un tic algo nervioso, comprueba la hora en su reloj de pulsera.

	—Arnie está a punto de llegar. Si te quedas un poco más, podrás conocer a mi marido. Pero te advierto… tendrás que ser paciente con él; se ha vuelto muy desconfiando. 

	 


Cuando dejarlo atrás es la única opción

	En efecto, las luces de un coche se proyectan contra la pared del salón a través de las cristaleras y el ruido de un motor se apaga en el jardín delantero. Aguanto la respiración mientras las llaves tintinean al abrirse la puerta. En el umbral aparece un hombre grueso y alto, con el cabello gris y gafas graduadas de color metalizado. Su rostro es rojizo y su gesto, al verme sentada en el sofá, es de rechazo. Se queda observándome mientras su esposa se levanta y acude a saludarle con un beso. Yo me levanto para no parecer grosera, algo intimidada.

	—Ven, querido. Tenemos visita: Te presentaré.

	—¿No será una periodista? O peor aún, una policía.

	—No, Arnie. Es May, la novia de Daniel, de la que te hablé.

	Su mirada suspicaz no cambia, y mientras me examina fijamente, se quita el abrigo y lo cuelga con parsimonia en el armario de la entrada. Si los silencios mataran, yo ya estaría muerta.

	—Sí, lo recuerdo. La chica de Tailandia, ¿verdad? ¿Y a qué ha venido? ¿Qué hace aquí?

	—Ha venido a decirnos que Daniel está en Birmingham, que está bien, que no nos preocupemos por él. 

	El padre tuerce el gesto. Su expresión no invita a la tranquilidad, más bien me produce miedo. Entiendo que molesto, que mi presencia le hace sentir incómodo. Sin mediar más que una mirada furtiva con él, cojo mi mochila, dispuesta a irme en cualquier momento, pero su voz amarga me detiene.

	—No tenía que haber regresado jamás. Por otra parte, no ha sido lo suficiente hombre como para venir en persona a dar la cara. Mandar a su novia es la mayor cobardía.

	—Se amable con ella, Arnie. May no tiene la culpa de las decisiones de Daniel. 

	—No quiero saber nada de él ni de nadie que se relacione con él. Bastante mal ha hecho ya. 

	Perfecto: con esa actitud se termina la visita. Creo que ya he cumplido mi cometido en esta casa y, por supuesto, no estoy obligada a soportar las malas palabras de nadie. No me gusta el giro que está tomando la conversación, y no quiero quedarme en el fuego cruzado entre los dos. Es el momento de salir por pies.

	—Bueno, pues yo ya me voy… Gracias, Maddie, ha sido usted muy amable. Lo siento, señor Northonwood. No tenía que haber venido. 

	Él no acepta mis sinceras disculpas, y sin deponer su hostilidad sube por la escalera, ignorándome por completo.

	—Lamento esta situación, May —intercede Maddie—.  Me siento avergonzada por la actitud de mi esposo. A Arnie no le gusta hablar del tema. Todavía está muy resentido contra él.

	—Pero es su hijo...

	—Se siente decepcionado. No fue así como se lo imaginaba en el futuro. Tenía planes para él, y todos quedaron frustrados.

	—Daniel es inocente... solo deseo que todo esto acabe pronto para volver a la normalidad.

	—Yo te creo, May, y creo en su inocencia. Hay cosas que solo una madre puede ver, y yo estoy segura de que no es capaz de hacer una cosa así. Pero es cierto: una persona ha de poner por delante de toda su propia felicidad, y eso Arnie no lo entiende. Lo acusa de abandonarnos en el peor momento, de ser egoísta y de solo mirar por sí mismo. Estos dos han chocado siempre, desde que Daniel se marchó a Londres con veinte años a buscarse la vida. Son muy diferentes. Me gustaría que pudieran al menos, tolerarse.

	—Te equivocas, Maddie. Hay cosas que no se pueden tolerar.

	El señor Northonwood baja la escalera de forma apresurada, y me doy cuenta de que seguía escuchando nuestra conversación. Su rostro sigue encendido, y su mirada es severa. 

	  —Daniel ha traído la desgracia a esta casa... —dice lleno de rencor con su cerrado acento, que apenas puedo entender—. No lo críe para ser un fugitivo. Por eso reniego de él y de todo lo que le rodea. Y tú, May, harás bien en alejarte de él lo más rápido que puedas. No creo que estés segura a su lado. Te dará problemas, no podrás evitarlo. Y después será demasiado tarde para ti, como lo fue para Jen... como lo ha sido para esa chica de Moseley. No quiero ser responsable de que nadie de mi familia te destroce la vida. —Noto como aprieta los puños con fuerza, pero poco después, su mirada se suaviza. Toma aire, y se dirige directamente a mí, con una advertencia que me hace temblar—. Deberías irte. Te lo digo como se lo diría a una hija mía, con todos mis respetos. Si tienes un poco de sentido común, haz caso a este viejo fracasado. No he sido capaz de dar al mundo hijos de los que me pueda sentir orgulloso. Sirva mi renuncia a ellos como motivación para que te vayas lejos y no vuelvas a mezclarte con ellos. Ya no confío en que vuelvan al buen camino, y a mis años, no estoy capacitado para nada más. Si no lo haces por ti, hazlo por mí y por tu futuro. Espero que puedas agradecérmelo cuando estés casada con un hombre bueno, que te respete. No doy más la cara por ninguno de los dos, y eso es lo más duro que le puedes oír decir a un padre. Cuídate, y no pierdas tiempo con él. Y ahora si me disculpas, voy a subir ya a descansar. Buenas noches. 

	Me quedo espantada, con la cara desencajada, mirando como desaparece escaleras arriba, arrastrando los pies. No esperaba este discurso tan abiertamente fatalista. Miro a la madre buscando su reacción, y advierto una lágrima que rueda sobre sus mejillas coloradas, sin sollozos, pero también sin esperanza. 

	No quiero estar ni un minuto más en esta casa, donde el dolor es como una masa pegajosa que rezuma a través de las paredes y el ambiente sobrecargado de malas vibraciones me está ahogando. Tengo que irme, escapar de aquí y poner en orden mis sentimientos. No puedo comprender que haya sido tan mal hijo que su padre no sea capaz de perdonarle. Quizás ninguno de los dos fue capaz de estar en el lado correcto por una vez.

	—Será mejor que me vaya. Si me necesita, estoy en esta dirección. —Arranco una hoja de mi agenda y le dejo mis datos—. Lamento haber venido aquí a levantar ampollas. Le agradezco que me haya atendido con tanta amabilidad. 

	Con mi mochila al hombro camino hacia la salida y la madre, con la mirada mansa y cabizbaja, me abre la puerta sin decir nada más. Espera a que me vaya para cerrarla tras de mí, con la suavidad que pone de manifiesto su renuncia a seguir luchando contra la corriente instaurada por su esposo. Su mirada está cargada de pena, tanta, que no puede ni emitir una somera disculpa al estilo british. No hay ni un «so sorry», ni nada a modo de despedida. La escena no puede valorarse desde otro punto de vista que desde el dolor más profundo. No hay corrección social que pueda disculpar lo que hemos vivido hoy aquí.

	—May, espera—. Maddie se da la vuelta, y como si estuviera cometiendo una infidelidad, escribe sobre un papel su teléfono y me lo entrega. —Tenme informada de todo, si sabes algo de Daniel. Por favor, no lo dejes solo, te necesita más que nunca—. Me estremezco. Esta es la muestra de confianza que estaba esperando. Asiento y la despido con una débil sonrisa antes de poner rumbo al hostal. 

	Lo cierto es que no sé dónde está Daniel, ni donde va a dormir esta noche, así que poco o nada podré informar a la buena señora que ha puesto su fe en mí. Soy la primera interesada en conocer su paradero, aunque, si debo creer en las palabras de su padre, debería poner tierra de por medio en vez de correr a su encuentro. La incertidumbre me golpea como el frío de la noche, y me encuentro de nuevo sola en la oscuridad, tratando de ordenar mis pensamientos.

	 


Presunto culpable 

	Cargada de mensajes contradictorios tras la visita a la extraña familia de Dan, entro en la cálida casita victoriana y no espero que me venga a recibir nadie, ni siquiera el fantasma de la desdichada Kate Bloomingdale. Los demás huéspedes están en el acogedor salón, pegados a la chimenea para desentumecer los músculos helados y jugando con los teléfonos móviles distraídamente, cada uno a su rollo. Solo Sun está mirando fijamente la tele, como poseída. La noticia que la tiene pegada a la pantalla, que veo de refilón mientras estoy colgando mi abrigo en el perchero de la entrada, me deja de piedra. 

	—Oh dios mío, ¡mirad! — exclama intentado llamar la atención del resto de jóvenes— Están hablando del crimen de Moseley. 

	Sun salta a coger el mando a distancia, y sin pedir permiso ni esperar que sus palabras capten la atención de los presentes, sube el volumen del aparato. En efecto, la reportera que ya conozco está hablando de nuevo desde Selly Oak.

	Corro hacia el salón y me coloco estratégicamente detrás de Sun, para controlar sin ser controlada. Hecha un manojo de nervios, espero que la noticia no tenga nada que ver con Daniel y que no tire por tierra todas mis convicciones respecto de su inocencia. Me aterra esa posibilidad. Si todo se tuerce aquí, nuestra relación y todo lo que supone, pendería de un hilo.

	«Ha sido detenido y puesto a disposición judicial la actual pareja de Julie Ann Morrisson, quien apareció muerta en su casa la semana pasada con síntomas de envenenamiento por sobredosis de medicamentos. En estos momentos está siendo interrogado en dependencias policiales. Hay indicios que apuntan a que el día de los hechos, fue visto entrar y salir del edificio de forma sospechosa, lo cual es compatible con su posible implicación en el asesinato de la mujer».

	Me mantengo en tensión, a la espera de ver salir el nombre del detenido sobreimpreso en la pantalla, que confirme que han detenido al autor del crimen y aguanto la respiración, como si ese gesto pudiera servir para que dicho autor no fuera mi querido Daniel. Sin embargo, el hecho de que el reportaje se esté grabando en directo en plano cerrado frente a la casa de los Northonwood, no alienta en mí ninguna esperanza. 

	Es más, la sola presencia de la unidad móvil de la televisión en ese preciso lugar, augura una nada prometedora resolución de la noticia, un trágico final, en que, como la bomba informativa que es, se revelará el nombre del detenido. No tengo dudas... hay algo aquí que no solo no es ajeno a Dan, sino que, por desgracia, tiene visos de encajar demasiado bien. La escena pierde parte de su afán meramente informativo y tiende al dramatismo cuando comienzan a desfilar por la pantalla imágenes de archivo con llamativos subtítulos. 

	«Detenido el presunto autor del asesinato de Julie Ann Morrisson».

	Las imágenes que siguen a las declaraciones de la reportera muestran a un muchacho rubio, delgado, vestido con sencillos vaqueros rotos y una sudadera oscura, con las manos esposadas y flanqueado por dos fornidos policías, a su entrada en la comisaría.

	Sun no puede controlarse y emite un grito, a medio camino entre el entusiasmo y la suficiencia. 

	—¡Oh dios mío, May! ¡Es Kieran! ¿Lo recuerdas? Ya te dije que no era el tipo de chico con quien quisieras relacionarte. ¡Por fin lo han trincado! espero que resuelvan pronto este caso para poder dormir tranquila, sabiendo que el asesino está entre rejas. Lo sabía. Sabía que había algo raro en ese chico... A saber, qué tipo de relación le uniría a la otra muchacha. Si es un asesino en serie, espero que todo haya acabado.

	Las sospechas lanzadas por Sun, que relacionan a Kieran con el asunto de Jen me desconciertan. Me da miedo pensar qué él también tenga algo que ver con Jen, y a juzgar por el parecido entre los dos hermanos, no es posible descartar nada ahora. 

	Sé que no habíamos tenido la mejor de las relaciones ni lo había conocido en la más favorable de las circunstancias, pero, a fin de cuentas, no habíamos tenido ningún encontronazo real. 

	Sin embargo, ese chico me aterrorizaba, pero no por el enfrentamiento directo que hubiera podido manejar, si no por ver reflejada en él la imagen de Daniel. Las preguntas me llevaban demasiado cerca de la verdad, esa verdad que nunca quise creer y que intenté ocultar en el fondo de mi subconsciente para traer a Daniel de vuelta, de manera que mi implicación emocional profunda y cómplice con él quedasen soterradas.

	Él nunca me haría daño, pensé. No, él no podría. Esa era mi excusa para seguir engañándome a mí misma. Sin embargo, ahí estaba. Otro cadáver frío esperando que se resolvieran las circunstancias de su muerte. Y Kieran, con los mismos métodos, misma operativa, y quien sabe, misma motivación, estaba ahora declarando en la policía. Nadie que no sea cómplice estaría allí ahora mismo. 

	Pero la cosa no acaba aquí. La reportera sigue aportando datos y lo que es peor, trae de nuevo a primera línea el caso de Jen. La prensa tiene ya a su cabeza de turco, y no van a parar hasta que lo manifiesten en todas las redes, contra toda la opinión pública, sin un juicio de responsabilidad, sin respetar la presunción de inocencia. 

	«El detenido es el hermano de Daniel Northonwood, que como recordarán, fue acusado de la muerte de Jennifer Miller en unas circunstancias similares, y que quedó en libertad por falta de pruebas. Se está estudiando si existe relación entre ambos crímenes, y como ya informamos esta mañana, se encuentra en búsqueda y captura».

	Si Kieran era culpable, ¿qué me aseguraba que Daniel no era culpable también? ¿Qué grado de encubrimiento unía a los dos hermanos? ¿Hasta qué punto era uno, el otro o ambos el culpable de las dos vidas arrebatadas? Lo de Jen, según me contó, fue más parecido a un suicidio asistido, pero, ¿quién me dice que aquello no era más que una manera de suavizar lo que en realidad ocurrió? Fue declarado inocente, por lo que, dentro de lo que pasó y no fue demostrado, hay múltiples historias, tan plausibles unas como otras, que pudieron suceder. Daniel podría haber escogido la más dulcificada para mantenerme a su lado y no perder ese vínculo conmigo. 

	Yo le creí, claro, porque su historia cuadraba con todos los hechos que descubrí y que salían en prensa. De algún modo podía justificarla. Sin embargo, la culpabilidad que le perseguía a todas partes podría haber sido más profunda y real de lo que nunca puede imaginar.

	Lo que está claro es que después de que Daniel esté en boca de todos, va a resultar imposible que me acerque a la casa de los Northonwood para hablar con su madre, ni, por supuesto, tratar de contactar de nuevo con él. Todas mis puertas se han cerrado de golpe, así como mis oportunidades de salvar mi relación. No quiero ser agorera, pero esto no me gusta nada. Debería hacer caso al padre de Daniel y marcharme a casa lo más pronto posible. Las cosas se están poniendo realmente feas, y no seré yo la que se meta en medio para enredar todavía más la trama. Muy a mi pesar, sé cosas que nadie más sabe, y que podrían complicarle la vida, haciéndole extremadamente sospechoso de un nuevo crimen. Por mal que suene, no estoy dispuesta a ser yo quien lo condene.

	—Dios mío, Daniel...

	—Querrás decir Kieran, ¿no, May? Daniel es su hermano. ¿Qué sabes tú de él? Que yo recuerde, nunca te he mencionado cómo se llama.

	Sun se queda mirándome, mientras yo no puedo soportar la presión y me derrumbo. Estoy en un mar de pensamientos desencadenados, de contradicciones, de dolor. Kieran, Daniel... ¿Eso qué más da? ¿Eso qué más da ahora?

	Desvío la vista, consciente de que estoy actuando como una loca paralizada ante la noticia por la cara de sorpresa que le veo poner, y por fin soy consciente de que he estado hablado en voz alta, balbuceando sin darme cuenta el nombre de Daniel.

	—No, nada... No quería decir nada. —Pero no soy capaz de disimular el desasosiego que ahora mismo me nubla la vista, dejándome en ese estado de bloqueo que tanto odio—. Oh, Sun... Ahora no. No puedo hablar de esto ahora.

	El miedo me impulsa a salir huyendo, a correr hacia alguna parte segura, hacia mi habitación, donde podré encerrarme y dejar ir todas mis emociones. Pero ella es perspicaz y más ágil que yo y me persigue escaleras arriba, tan rápido que consigue atrancar la puerta con un pie y entrar tras de mí, antes de que rompa a llorar presa de un ataque de ansiedad.

	—Bien, ahora sí que me lo vas a contar todo... En cuanto te calmes.

	Sun se sienta enfrente de mí sobre la cama, y en actitud conciliadora y expectante, me agarra por los hombros e intenta tranquilizarme. Sus manos rozan mi espalda con suavidad, y ese contacto me ayuda a relajarme. 

	—Estoy bien, solo que no esperaba esto. Lo que han dicho por la tele me ha pillado por sorpresa.

	—¿Qué es lo que no esperabas? —Su voz firme resuena en mis oídos, creando las condiciones para que me sea más fácil soltarlo, dejar que todo lo que me atormenta salga a la luz. Necesito que alguien me escuche sin prejuicios, y ella es la mejor opción.

	Todavía temblando, hundo mi cabeza en las manos para limpiarme las lágrimas y con ambas, me retiro el pelo de la cara e improviso un moño alto con una goma que llevo en la muñeca. Despejar mi rostro siempre me ha servido para poner un poco de orden en mis momentos caóticos, lo que más necesito ahora mismo. Tengo decisiones que tomar y no quiero equivocarme. Sé que ella también puede contarme cosas que me serán de utilidad.

	Con una mezcla de valentía y resignación, aún con los ojos enrojecidos y la cara húmeda, comienzo mi relato.

	—Vale, esta es mi historia. Te va a sonar todo un poco raro, pero verás cómo todo encaja al final. A Kieran no lo conozco. Pero sí, es verdad que tuvimos un molesto encuentro el sábado por la noche, cuando llegué a Birmingham. ¿Te acuerdas? Llovía y yo estaba acelerada. Pues fue a causa de Kieran y su grupo de mafiosos. Vinieron conmigo en el último tren y estuvieron armando bronca. Al llegar a la estación, Kieran y otro más me abordaron y tuve que escapar de ellos. Por eso, cuando los vimos en el pub, yo ya sabía cómo se las gastaba su pandilla de borrachos. Dije que no lo conocía porque no quería que supieras que, en realidad, al que sí que conozco es a su hermano. 

	—¿Te refieres al famoso Daniel? Dios, May, no me extraña que tratases de ocultármelo. Todos lo conocen aquí y hubieras llamado demasiado la atención. Sin embargo, ahora tienes que contarme el resto de la historia. Nada es casual en tu presencia aquí, ¿verdad?

	—De hecho, estoy en Selly Oak por él, y aquí íbamos a pasar unos días con sus padres antes de que todo se complicara tanto como para maldecir haber venido. Como ves, Daniel es mi pareja, y sí, sabía lo que había sucedido hace unos años, al menos, la versión oficial. Lo que sucede es que ahora mismo dudo de todo, de su palabra, de sus intenciones... incluso de su inocencia.

	—Ya... debe ser complicado estar en tu piel en estos momentos —dice ella comprensiva—. Yo seguí el juicio con interés, hasta que al final lo absolvieron. Sin embargo, quedaron algunos vacíos de prueba que implicaron su libertad. No estoy diciendo que sea culpable, pero en su caso se aplicó la presunción de inocencia por falta de pruebas. Tú sabrás qué te ha contado y qué parte debes creer, pero déjame que te diga que había dudas razonables.

	—Ya no creo en nada, Sun... Vine sola, esperando que él se uniera a mí en estas improvisadas vacaciones, pero... —miento, todavía con desconfianza—, no ha venido ni he sido capaz de contactar con él. Me siento estafada, utilizada... y creo que él no ha sido todo lo sincero que debía ser conmigo. No sé porque no ha aparecido, pero seguro que tiene que ver con este horrible crimen, y que, de una forma u otra, tanto él como su hermano están implicados.

	—¿Quieres un consejo de amiga? Deberías ir a la policía y contar lo que sabes.

	—No... Debería irme y desaparecer. No pinto nada aquí, y no quiero complicar las cosas, ni para mí ni para nadie. Voy a comprar un billete de regreso, y me voy directa al aeropuerto. No es el momento de hacerse la heroína, y si me aprecias en algo, me ayudarás.

	—May, lo que me estás contando suena mal, muy mal, pero te apoyo. Sé lo que es sufrir por amor, y por la separación; créeme, lo he vivido. Cuando uno está enamorado hace estupideces, oye lo que quiere oír, se deja llevar... Abrir los ojos de repente es un duro golpe, y no tienes porque pasarlo mal por ello. Vamos a buscarte un vuelo para mañana. Tu salud mental es lo más importante, hoy y siempre, y ningún hombre merece que la pongas en juego por él.

	 


Un billete de regreso

	Un billete de regreso. A esto se reduce mi relación con Daniel después de lo de hoy. Hubiera querido que lo nuestro fuera más sencillo, con sus momentos aburridos y sus rutinas, pero por lo que se ve, otra vez he vuelto a elegir mal de quien me enamoro.  

	A veces pienso que hice mal en salir de Puntarenas. Si tan solo me hubiera quedado tan tranquila, tomando el sol, indolente, tal vez hubiéramos evitado que nos salpicara el asunto del terrible crimen en el que se encontraba implicado directamente su hermano y por el que Daniel seguía en paradero desconocido. Sea como sea, no estoy en la mejor posición para ayudar. A fin de cuentas, pensando de modo egoísta, siempre será mejor alejarme del problema que quedarme aquí siendo un estorbo.

	El aeropuerto de Birmingham es enorme y hay miles de personas recorriéndolo a cualquier hora, pero a mí me parece vacío y desolado, a juego con mi mala suerte. 

	Enseguida me agobio. No sería la primera vez que me perdiese y llegase al límite de la hora de embarque, pero es que soy malísima descifrando indicaciones, buscando el camino en lugares cerrados y navegando entre los ríos de gente que sí sabe a dónde va, en los que me ahogo cuando voy sola. 

	Perder la concentración es mi némesis en el paisaje urbano, así que esta vez he venido con más tiempo del habitual, aunque por lo que veo, no ha sido suficiente.

	Al acercarme al control policial me cae el alma a los pies y me doy cuenta de que toda mi previsión ha sido en vano: Hay tanta gente que me da la impresión de que voy a pasarme una buena media hora caracoleando en una cola más larga que la del Dragon Khan, de pie, con el teléfono móvil escondido en la mochila tal como ordenan los carteles de seguridad del aeropuerto, y tratando de controlar la ansiedad de estar atrapada como una rata entre la multitud cero glamourosa que me rodea. 

	Me arrepiento de no haberme gastado las cinco libras que costaba sacar un pase para la Express Line, que me hubiera permitido hacer la cola rápida que solo utilizan los viajeros VIP y los más listos que yo, pero ya es demasiado tarde. Ahora solo me queda armarme de paciencia y apechugar con mis pobres decisiones.

	Resoplo y miro a mi alrededor para entretener la espera, y me fijo en una pequeña familia con un niño de unos 3 años y un bebé más pequeño, que van unos metros más allá, delante de mí en la cola.

	El mayor pide agua y la madre, apurada, saca de la mochila una botella de plástico mientras hace equilibrios para sostener entre las manos el arsenal de líquidos que guarda en la consabida bolsita transparente con cierre reusable, y un sinfín de  objetos aleatorios que van saliendo de su mochila como del sombrero de un mago, entre ellos una bolsa de galletas abierta, un pañuelo, y los cables enredados de unos auriculares, mientras el padre intenta entretener a los dos niños para que no comiencen un espectáculo digno del Circo del Sol.  

	Esa pequeña ración de caos me parece adorable y me hace sonreír con ternura, aunque seguramente es porque no soy yo la valiente madre que está controlando una situación de por sí estresante. Si en algún momento me planteo tener hijos, espero tener la sangre fría necesaria para superar adversidades como esa, tan del día a día y, sobre todo, que pueda tener a mi lado a un hombre que sepa dar la talla como padre. 

	Es curioso que jamás me lo haya planteado hasta ahora, pero desecho la idea de inmediato con una punzada de dolor. Ahora que se derrumban mis planes con Daniel, soy consciente de que nunca podremos formar una familia. De todas maneras, no creo que hubiera sido el padre ideal: sería un loco soñador viviendo aventuras lejos de casa, fotografiando la luna llena en Bali o en Sri Lanka, mientras yo tendría que quedarme en casa cuidando de los niños sin poder seguirle a todas partes. O quizás sí… Nunca lo había pensado. Sin embargo, no creo que él renunciase a lo que es su vida por mí ni por nadie, lo que nos acabaría separando. Con esa certeza me obligo a mirar a otra parte ahora que los niños ríen y juegan felices, como si el mundo girara solo a su alrededor. Nuestro futuro no hubiera sido tan perfecto de todas maneras.

	Un murmullo de desaprobación y algunas voces de queja me devuelven de golpe a la mundana realidad de la cola de control de pasajeros en la que sigo avanzando a paso de tortuga. Algo está pasando al final de la misma, y aunque me pongo de puntillas para enterarme de lo que está sucediendo, no puedo ver nada. 

	Parece ser que alguien está intentado colarse, y me indigno: «Si pierde su vuelo que hubiera llegado antes, como todos los demás…» Mientras agudizo la vista para no perderme el show, escucho el eco de los gritos nerviosos de la gente, que resuenan en los techos altos de la gran sala acristalada. Se están alterando por culpa de un irresponsable que está pasando a base de empujones, atajando por la directa sin hacer caso de la cinta que define la cola y molestando a todo el mundo. Su desconsiderada acción genera un pequeño tumulto a su paso. 

	—Dejen paso —grita, jadeando—. Tengo que llegar. Dejen paso.

	Reconozco de inmediato la voz de Daniel y me quedo muerta.

	Como en una película a cámara lenta, lo veo corriendo hacia mí mientras algunos pasajeros le franquean el paso, retirándose de su camino, unos por miedo y otros por prevención. «Madre mía… ¿Qué está haciendo aquí?» Mi primer impulso es correr hacia él y fingir que todo lo que ha sucedido en las últimas horas no tiene importancia, pero lo que queda en mí de sentido común me lo impide justo a tiempo de darme cuenta de que tras de él vienen dos policías fronterizos, que intentan alcanzarlo para dar fin a su loca carrera. 

	Cuando al fin llega hasta mí, sudoroso y despeinado, lo primero que veo son sus grandes ojos azules mirándome con una súplica. 

	—May, por favor… —dice con la respiración aún entrecortada por el esfuerzo— Tienes que creerme. No tengo nada que ver con lo que dice la tele. Soy inocente. Todo se arreglará, te lo prometo…

	Quiero creerle, pero no tiene tiempo de decir nada más. Un policía se abalanza sobre él, lo arroja contra el suelo y lo inmoviliza, casi al mismo tiempo que otro aún más fornido lo sostiene desde el otro lado y lo esposa con un movimiento firme. Daniel forcejea, pero es incapaz de zafarse. Desvío la vista de la escena. No quiero tener que dar explicaciones.

	En medio de la confusión, uno de los agentes se acerca a mí y me pregunta: 

	—¿Conoce a este hombre? ¿Lo conoce? 

	Yo niego con la cabeza, tratando de mantener la calma. 

	—No lo había visto en mi vida —contesto aun temblando, a sabiendas de que estoy traicionando a Dan agarrándome al único recurso que me queda para evitar un duro interrogatorio. Por lo visto, mi actuación resulta convincente y el funcionario, después de examinarme con detenimiento, decide que no soy una amenaza. 

	—Entonces puede continuar hacia el filtro de seguridad. Que tenga un buen día, y un buen viaje.

	Un segundo antes de que los dos policías se lo lleven, nuestras miradas se cruzan y clavo mis ojos en él para pedirle perdón, pero ni un solo gesto clandestino es capaz de traspasar el espacio entre nosotros; es más, no tengo el suficiente valor, y me aterra que los agentes se den cuenta de que he mentido al negar nuestra relación. 

	Cuando los veo desaparecer doblando la esquina, desvío la mirada al momento, como si de esa forma pudiera olvidar lo que acaba de suceder. Pero el mayor esfuerzo está en conseguir ignorar a todos los demás pasajeros, testigos de excepción de la escena más vergonzosa que he tenido que sufrir y de la mentira más angustiosa que he contado en mi vida.

	Sí, durante unos breves instantes he sido el centro de atención de un millar de miradas paternalistas y de otros tantos oh my god emitidos en bucle por los demás pasajeros como un mantra para disipar su incomodidad. Por suerte, el rumor poco a poco se desvanece y regresa el habitual bullicio como si nada hubiera pasado, mientras yo ruego al cielo o al infierno, que más me da ahora mismo, que me trague la tierra y que me escupa en un lugar seguro: mi casa, por ejemplo. Lo único que quiero es desaparecer.

	Cuando al fin supero con éxito el control de seguridad, todavía temblando por la escena que me ha montado Daniel, me detengo a pensar en qué demonios le ha tenido que pasar por la cabeza para presentarse de esa manera en un lugar tan lleno de gente, y bajo la vigilancia de incontables cámaras. «¿Por qué habrá hecho una cosa así?» No puedo creer que se haya puesto tan fácilmente en riesgo sin un buen motivo. De una forma u otra, ahora es demasiado tarde para él. 

	Aún con la mochila abierta y la bolsa de los líquidos en la mano, paso de largo por la salvadora zona del Duty Free, donde la mayoría de turistas curiosean y aprovechan para perfumarse, y me dirijo rápidamente a los servicios, para echarme un poco de agua en la cara y aplacar mi ansiedad. Tengo que tomarme unos minutos para bajar mi ritmo cardíaco y para volver a respirar con normalidad, antes de retomar el camino hacia la puerta de embarque.  

	Al salir, rebusco en el fondo de mi mochila mi teléfono móvil como hago siempre de forma casi instintiva, y mientras camino fijo la vista en las notificaciones con la agilidad que solo puede tener una yonki de las redes sociales como yo. Entre ellas emerge con descaro un escueto mensaje, otra vez enviado desde un número desconocido. 

	La cabeza me da vueltas, pierdo de nuevo el control de la respiración y mi cerebro reevalúa a la vez todas mis opciones en décimas de segundo. Necesito ahora mismo un lugar para sentarme si no quiero caer al suelo fulminada. Busco un banco desocupado alejado de los turistas cargados de maletas, subo los pies sobre la mía y me concentro en el mensaje que acabo de recibir, sin perder de vista a la azafata de tierra que comienza a prepararse. Quedan diez minutos para el embarque.

	No me cabe la menor duda de que es de Daniel, y de que lo ha enviado momentos antes de que lo apresaran en el control. Sus palabras suenan desesperadas, pero también esconden una firme determinación. Si he de creer en él, no puede haber un momento mejor que en este preciso instante.

	«No te vayas, espérame. Voy a llegar a fondo de este asunto y te ruego que me ayudes. No me dejes ahora: sé quién es el culpable y voy a limpiar mi nombre y el de mi familia. Julie Ann no se merecía acabar así. Lucharé por devolverle la dignidad y por atrapar a su asesino. Por favor May, debes creer en mí. Te necesito más que nunca. Sé que van a por mí».  

	Sus palabras me transmiten desasosiego; tanto como la primera pregunta que me viene a la mente: «¿cómo ha sabido que estaba a punto de irme de vuelta a casa?» Conociéndolo, no es difícil adivinarlo, pero no puedo evitar sentir de nuevo las amargas sensaciones de cuando descubrí la colección de fotos secretas que me hizo días antes de nuestro primer encuentro en la entrada del piso de Barcelona, el día que me propuso embarcarme con él en aquella loca aventura de verano rumbo a Tailandia. 

	Cualquier cosa menos casual.

	Seguramente ha estado espiándome, vigilándome desde la distancia, como hace siempre, oculto tras cualquier esquina como un fotógrafo de guerra. No hay nada que se le escape, y por esto en ocasiones he detectado un exceso de control en su forma de actuar. Si no hubiera sabido de sus motivaciones y las hubiera asumido para poder seguir adelante con nuestra relación, ahora mismo me sentiría amenazada.  

	 «Vuelo IB0452 destino Palma de Mallorca, embarque por la puerta 25». Por megafonía comienzan a llamar a los pasajeros de mi vuelo, y una larga fila de comienza a formarse delante de mí, mientras yo sigo debatiéndome sin ser capaz de decidir qué hacer.

	Lo que está claro es que, si me quedo, tendré que asumir las consecuencias hasta el final y darle mi apoyo incondicional, aunque el resultado no sea el esperado. En realidad, lo que Daniel me está pidiendo es una confianza ciega, pero no sé si está en mi mano concedérsela. 

	Para auto convencerme, releo de nuevo el mensaje, y después otra vez, y otra, hasta que todo el texto y sus complejas preguntas se multiplican y me plantean muchas más cuestiones. «¿Quién es el culpable?, ¿qué puedo yo hacer por Daniel?, ¿por qué tengo que ser yo quien le ayude?, ¿por qué me necesita precisamente a mí para probar su inocencia?» Todas las respuestas me llevan de vuelta a Selly Oak y al deseo de que su inocencia sea tan real como el amor que siento por él, y que no ha dejado de palpitar en mí a pesar de las dudas, más que razonables, que lo implican sin piedad en el más terrible de los crímenes.

	Unos minutos más tarde el avión despega hacia Mallorca con el asiento 42A vacío, y yo, sin saber todavía si he tomado la decisión correcta, regreso sobre mis pasos, al único lugar seguro que he conocido en este país.

	—May, ¿qué haces aquí de nuevo? ¿Han cancelado tu vuelo?

	—No, Sun, el avión está de camino a casa sin mí. Tenía que regresar. —La cara de Sun es de pura confusión. No le doy tiempo a reaccionar y entro en la casa. Ella se queda mirándome mientras entro la maleta y cierro la puerta. Debe pensar que me he vuelto loca de atar.

	—Pero entonces… ¿Por qué has vuelto?

	Encojo los hombros y le sonrío. Aunque no estoy segura de lo que hago, sí estoy segura de lo que siento. 

	—Porque me he dado cuenta de que amo a Daniel como a nadie, maldita sea, y aunque todos los indicios van en su contra, he de creer en su inocencia. Me necesita y ahora no puedo abandonarle. Es lo mejor que tengo en mi vida y merece ser feliz. ¿Me ayudarás? Espero que todavía esté libre la habitación de arriba. Voy a quedarme unas semanas más.

	 


Sherlock Sun

	—Entonces, ¿te quedas?

	—Sí. Hasta que consiga aclarar las cosas y demostrar que él no lo hizo. 

	Sun parece interesada. Después de haber subido conmigo al piso de arriba y haberme devuelto las llaves, se queda de pie en el quicio de la puerta de mi dormitorio y me doy cuenta de que se resiste a marcharse, esperando quizás una invitación. Casi puedo leer sus pensamientos al ver la expresión curiosa de su cara y el silencio tenso de quien todavía tiene ganas de seguir hablando, aunque el tema de conversación parezca haberse agotado. No quiere importunarme, lo entiendo, pero su actitud refleja un interés legítimo en lo que me pasa y en lo que está por venir. 

	—Escucha, May… Si quieres hablar de ello, estoy dispuesta. De todas formas, no dan nada bueno por la tele y estoy cansada de estudiar. ¿Qué hay de nuevo en villa Northonwood? Espero que algo suculento, salvaje y mediático… Cuéntamelo todo, no te cortes. Nunca pasa nada divertido en Selly Oak.

	Sonrío; no esperaba menos de ella. Siempre será mejor que se entere por mí y no por la prensa. Además, necesito a alguien neutral con quien compartir mis preocupaciones, y ella me ha demostrado que es justa y valiente, pero, sobre todo, y lo más importante, que puedo contar con ella para lo que sea. 

	—Ven, siéntate —le digo, dejándola pasar, mientras señalo un sitio en la cama. Ella accede y cierra la puerta, y yo me quedo frente a la ventana, intentando reordenar mis pensamientos, bajo la tenue luz de la tarde que me baña la cara—. Te pondré al corriente de lo que ha pasado, ¿vale? Y si crees que se me ha ido la pinza, ya tendrás tiempo luego para juzgarme.

	Como si se estuviera preparando para ver una película de estreno, mi amiga recoloca unos almohadones bajo su espalda, cruza los brazos sobre el pecho y se queda seria, observándome fijamente.

	—Entonces, ¿qué te ha hecho cambiar de idea?

	—Pues verás: Daniel intentó contactar conmigo en el aeropuerto. Se saltó la cola, armó un pequeño revuelo que llamó la atención de los guardias y allí mismo lo detuvieron. No sé qué demonios hacía allí, pero había venido a buscarme. 

	Sun levanta una ceja y se pone en tensión, pero yo sigo hablando para que no me interrumpa. Los entresijos de mi relación con Daniel pueden sonar bastante mal a quien no lo conozca; tampoco pretendo escandalizarla en mi primera confesión.

	—Antes de que lo preguntes, sí, él sabía dónde encontrarme: lo sabe siempre. Puede parecer raro, pero estoy segura de que me ha seguido la pista todo este tiempo, desde donde quiera que haya estado escondido. Esto lo hace muy bien: esconderse, huir, ser sigiloso como un zorro. Sin embargo, lo ha hecho por una muy buena razón que solo él conoce. No, no es un stalker, no es peligroso. Ya, no me mires así, claro que a priori lo parece, pero te aseguro que confío en él, al menos, después de leer el mensaje que me ha enviado. —Hago una dramática pausa para captar todo su interés, mientras ella abre los ojos desmesuradamente y su mandíbula cae por el asombro—. Daniel sabe quién ha sido. Lo sabe, Sun.

	—Bueno, May, más despacio... Y por favor, explícate. ¿Qué es lo que Daniel sabe? 

	—Lo del crimen, ¿qué va a ser sino? Quién mató a Julie Ann.

	—¿Y por qué no va y se lo cuenta a la policía? Es el camino más fácil, ¿no crees?

	—Ya está en la policía —resoplo, mosqueada—. Una vez identificado, no sé si lo soltarán. 

	—Una cosa me llama la atención —dice Sun tras una breve pausa mientras se acaricia la barbilla y el hilo de sus pensamientos toma forma—, ¿No te parece que es un poco absurdo aparecer en un aeropuerto para armar semejante escándalo, sabiendo que está en busca y captura? Si no quería que lo detuvieran, ¿por qué se presenta en el lugar más controlado de la tierra? ¿Por qué se ha dejado atrapar?

	—No tengo ni idea, Sun. Lo único que sé es que tenía miedo, lo vi en su cara. Si, supongo que podría haber ido a la policía en cualquier momento, pero… ¿Para qué vendría a por mí? Está claro que se ponía en riesgo de inmediato. Le he estado dando vueltas, y solo se me ocurre pensar que la clave la tengo yo, y que él no puede demostrar todavía nada.

	—Podría estar ganando tiempo. Es más, podría ser parte de una estrategia.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que como bien dices, la clave podrías ser tú y al dejarse atrapar te pasa el testigo para que sigas investigando en su lugar, fuera del foco de atención del culpable y tal vez…, tal vez el presunto asesino se confíe, al saber que Daniel ya no está tras su pista: mañana todas las cadenas abrirán con la noticia y cualquiera que tenga ojos y oídos se enterará de que la policía lo ha capturado. Es fácil llegar a esta conclusión.

	—No… No es fácil, y me sorprendes, la verdad. Jamás se me hubiera ocurrido, si te soy franca. Solo pensé, tonta de mí, que quería volver a verme una vez más antes de que me fuera, aunque su fugaz momento a mi lado hubiera sido para tratar de evitar mi partida, incluso sacrificándose a sí mismo en el empeño —digo tirando de ironía para no pasar por idiota—. Sin embargo, su mensaje deja claras sus intenciones. Tiene un nombre, pero no tiene pruebas.

	«No me dejes ahora», «te necesito más que nunca», «sé quién es el culpable» … Las frases de su mensaje memorizadas a fuego me transmiten tanto dolor, tanta desesperación…, pero también me revelan que soy su clavo ardiendo, y que ha contado conmigo como última opción, jugándose su libertad a una carta. Apelando a mis sentimientos más profundos, el aventurero fotógrafo había apostado por que yo, una chica sola, en un lugar extraño y muerta de miedo, pusiera la mano en el fuego por él para librarle de una condena injusta o quizás de algo mucho peor. De alguna manera, su instinto le había asegurado que me quedaría. En el fondo yo también sabía que jamás iba a abandonarlo sin luchar.

	Miro a través de la ventana hacia el pequeño jardín, donde las hojas de los árboles se mecen por el suave viento mientras cae la noche, siendo por primera vez consciente de que la relación entre Daniel y yo se basa en una sucesión de sobreentendidos y suposiciones, y que solo nosotros dos somos capaces de descifrar su código secreto. A fin de cuentas, nos espiamos mutuamente desde el principio y nos entendimos sin hablar a pesar de las distancias infinitas que nos separaban, desconocidos pero cercanos. 

	La desesperante sensación de no tener noticias suyas me parte el corazón, y sé muy bien que no puede salir nada bueno de su aislamiento. Es triste, pero es la indiscutible maldita verdad. Me giro hacia Sun, con mirada suplicante, mientras mi corazón me dicta las palabras. 

	—Soy lo único que le ata a la realidad, quien hace que toque con los pies en el suelo. Está poniendo su vida en mis manos y no lo decepcionaré ni dejaré que luche contra sus fantasmas solo. No, no lo abandonaré, Sun. Y aunque suene a novela barata de mercadillo, lo quiero demasiado. No creí que pudiera pasarme a mí, pero, así son las cosas, ha sucedido, y por nada en el mundo voy a dejarle caer. 

	El teléfono suena de nuevo, dejando a Sun con la palabra en la boca, y me apresuro a cogerlo, con la esperanza de poder hablar con mi querido chico inglés, pero al otro lado de la línea es otra la voz masculina que me saluda, alegre. Siempre me trae buenos recuerdos escuchar ese dulce acento italiano cargado de picardía. 

	—¿May? ¿Eres tú cara mía?

	No puedo imaginar a nadie a quien desee escuchar más en este momento que a este adorable latin lover de manual, de cuerpo de escándalo, expresivos ojos negros y hermoso cabello ondulado; un ser divino nacido de las olas como la Venus de Botticelli si el genial autor se hubiera atrevido a pintar una versión masculina en alguna noche de delirio. Esa voz es de Paolo, el único e inimitable, al que amo con locura y con muchísimo tiento también para no abrasarme sin control en su virtual fuego incombustible, quien fue un valioso aliado en mis desdichas, y un amigo fiel en cuyo hombro amable he llorado más de una vez. Es él, mi Paolo de siempre y para siempre. 

	Todo el tiempo que ha pasado desde que nos despedimos en Tailandia desaparece en un instante al escucharle hablar y me devuelve la calma, como aquella vez en Haad Rin. 

	Sun me mira curiosa al detectar un repentino cambio de expresión, y noto como mi amplia sonrisa la descentra. Para no dejarla fuera de juego, marco el botón del altavoz y deposito el teléfono sobre la cama, de modo que ella también pueda escuchar nuestra conversación.

	—Oh, Paolo, ¿eres tú? ¿Dónde estás? ¿Qué es de tu vida, doctor amor? 

	El ríe, con esa risa franca que me hacía caer en sus redes de seductor en el momento en que más necesité una mano amiga y un corazón abierto, y Sun me lanza una mirada de complicidad, mientras se tapa la boca para evitar que se le escape alguna inconveniencia.

	—Estoy bien, May. Sigo aquí, en Tailandia, y te gustará saber que las cosas no han cambiado nada en este tiempo. Bueno, lo único es que os echo de menos, parejita. ¿Cómo os va a vosotros?

	—Estamos en Birmingham, Paolo. El frío se cuela hasta los huesos y si no nieva esta noche, no nevará nunca. Yo también echo de menos nuestra playa, y a ti —una pausa tres segundos, mayor que lo socialmente aceptado es incluso más reveladora que las palabras—, sobre todo a ti. Pero ¿Cómo se te ha pasado por la cabeza llamarme precisamente hoy?

	—La verdad es que estaba preocupado. Daniel me mandó un extraño mensaje de texto ayer, que me hizo sospechar que podría estar en problemas. Tenía que llamarte por si todo seguía bien entre vosotros, solo para confirmar. 

	—¿Y qué decía? — pregunto mientras Sun se muerde el labio, deseosa de enterarse de todos los detalles.

	—«¿Qué sabes sobre Lawan?» Solo eso. Me dio la impresión de que necesitaba esta información de manera urgente y también de forma vital. No hubo más mensajes, ni llamadas. Intenté contestar al teléfono desde el que me lo había mandado, pero no recibí respuesta. Se quedó en visto, nada más. Esto no es propio de Daniel. Normalmente, es un poco más comunicativo, al menos conmigo. Por esto decidí llamarte. —Hace una pausa, como si estuviera buscando las palabras apropiadas para que no le diga que se meta en sus asuntos, hasta que por fin hace la pregunta que tanto le incomoda—. Dime May, con sinceridad: ¿En qué lío estáis metidos?

	 


Hablando de Lawan

	Mi cerebro está intentando procesar qué relación puede existir entre el cruel asesinato de una chica trabajadora de un barrio periférico de Birmingham y la princesita tailandesa de zapatos de tacón rojo, pero no consigo imaginar que tienen las dos en común. Mientras, Paolo sigue esperando una respuesta. Mi silencio es más significativo que todas las palabras del mundo para él; su voz suena preocupada.

	—Algo grave, ¿verdad, May…?

	—Perdona… Es que no consigo imaginar que tiene que ver Lawan con todo esto.  

	—¿Con qué, cara mía? ¿De qué estás hablando? Échame una mano y sé más específica, que no me estoy enterando de nada.

	—¿Recuerdas lo que pasó con Jen? Pues está volviendo a pasar. Es como un déjà vu para Daniel y también para su familia. Supongo que no estás al corriente de las noticias, pero ha habido un terrible crimen y todos sospechan de los Northonwood. Búscalo en Google, allí está todo.

	—No, no sabía nada. ¿Pero estáis bien? ¿Está Daniel contigo?

	—No, Paolo. Lo han detenido hace unas horas. Primero a su hermano y después a él, aunque tuvo tiempo de mandarme un mensaje en el que me decía que era inocente y que sabía quién había matado a la chica. También me dijo que van a por él.

	—Escúchame bien y no hagas caso de otra cosa que no sea tu corazón, el pálpito que te da cada vez que piensas en Daniel. Si todavía crees en su inocencia lo más importante es que te mantengas a salvo y seas lo más discreta posible. Si lo que te ha dicho es cierto, harás bien en no llamar la atención. ¿Qué opinas tú, May?

	— Estoy aquí todavía, si eso te sirve. He decidido quedarme y estaré de su lado cuando me necesite. Sé que ahora mismo las cosas se nos han puesto cuesta arriba, pero no voy a escatimar esfuerzos para ayudarle; aun no sé cómo, pero demostraré su inocencia y lo sacaré de aquí. Guárdanos una cabañita en la playa para entonces. Necesitaremos descansar de este circo cuando todo acabe. —En este punto tengo que hacer una pausa para respirar. La misma Sun se da cuenta de que me estoy acelerando. Sin embargo, todavía quedan temas de conversación que cerrar—. Respecto a Lawan…

	—Lleva desaparecida de la isla desde hace semanas. De hecho, se marchó de Koh de una forma tan escandalosa que no creo que tenga el coraje de regresar.

	—Lawan, ¿desaparecida? —Entonces, mi mente comienza a atar cabos, en los que entrelaza hilos de lógica y mimbres de caos. Son ideas que van tomando forma, y que me traen recuerdos de mis enfrentamientos verbales, y quien dice verbales dice a grito pelado, con Miss Perfección Thai. Sin embargo, no logro conformar una historia que tenga un mínimo de sentido, porque no me es posible imaginar a la susodicha en otro lugar que no sea su idílica playa. Su presencia en un lugar tan frio como Moseley es totalmente injustificable, y tampoco se me ocurre que tuviera ningún motivo para venir.

	—Sí, como lo oyes. ¿Te acuerdas de que George la echó de casa? ¿Y de que perdió al hijo que esperaba con él? Pasó muy mal trago y se encontró sola y abandonada. Cuando se recuperó, su primera idea fue regresar a darle lástima a George, incluso a rogarle y arrastrarse ante él, para que le devolviera sus cosas y conseguir, al menos, algún tipo de compensación. No sé cómo, ni por qué, y nadie del pueblo todavía se lo explica, ella consiguió su objetivo y él la readmitió en la casa. Días más tarde, desapareció tras dejar limpia la caja fuerte del despacho de George y nadie la ha vuelto a ver. 

	—¿Ni tan siquiera en la casita de la playa? Es el primer sitio en el que yo me escondería de ser ella. Según tengo entendido, George la puso a su nombre. Es lo que me dijo cuando me echó de aquella manera, ¿Te acuerdas? Además, con los beneficios del alquiler, no creo que necesitase mendigar medios económicos a George: será una mala pécora, pero no parece una ladrona. ¿Es todo un poco extraño, no crees?

	—¿Y tú la creíste? Oh, qué inocente eres, cara mía. Si la casita hubiera estado a su nombre no se habría escapado con el dinero, ¿no te parece? Desde entonces, George no ha vuelto a ser el mismo. Es verdad: no la denunció, no la buscó, pero a mí sí que me lo contó, y yo creo en su palabra. Sin duda fue ella quien le dejó en la ruina. Algunos hablaron de brujería y de supersticiones, pero yo no les di crédito. Simplemente, ella sabía cómo manipularle y lo llevó a su terreno para darle el golpe final.

	Lo que me está contando el italiano es demasiado confuso, hasta me parece irreal, pero viniendo de ella, tampoco es tan extraño. Sí, no hay duda, Lawan es una superviviente y siempre consigue lo que quiere. Además, sangre fría no le falta. Es capaz de ser la mujer más sumisa con tal de llegar a su objetivo y de defenderlo con uñas y dientes contra quien sea si cree que puede perderlo. Pero ahora debo centrarme: hurgar en el pasado no me resultará de utilidad si no puedo entresacar de la inverosímil historia de Paolo los datos que necesito. 

	—Paolo, necesito que hagas memoria: ¿Te acuerdas de cuándo se marchó Lawan? Lo más aproximado posible, por favor. Tengo que establecer una relación, o bien descartar esa pista por completo. No tenemos mucho tiempo.

	—Déjame pensar... —oigo repiquetear sus dedos rítmicamente contra el teléfono, mientras se devana los sesos, hasta que emite un hondo suspiro de rendición—. Debió ser justo después de la Full Moon de septiembre, a finales de mes. 

	—¿Puedes concretar más? Un día, un dato, cualquier cosa… No sé. Algo que nos indique que pudo haber pasado por entonces o que nos dé una pista de donde puede estar ahora.

	—No, lo siento, May. Esos días tuve una enorme resaca, y apenas es un vago recuerdo en mi cabeza. Si me viene algo más a la memoria, te llamo enseguida.

	—De acuerdo. Piensa Paolo, y si puedes, intenta averiguar algo más. Habla con George. Puede que tenga alguna noticia de ella.

	—Va bene. Seré tu espía internacional. Tendrás noticias mías pronto. Espera mi llamada, querida. Y recuerda: el tío Paolo está siempre dispuesto a complacerte. Ciao, bambina.

	Cuelgo y me encuentro de frente con la mirada curiosa de Sun, que estaba escuchando con ávido interés. Su mente racional sigue calculando las posibilidades a partir de lo que ha oído y sus dedos ágiles teclean con rapidez algo en su teléfono móvil. Al momento, levanta el terminal y lo gira hacia mí. En su buscador aparecen todas las fechas de la Full Moon Party de este año y en su cara, una sonrisa de suficiencia.

	—Para mí está claro, May. Según los datos con los que contamos a día de hoy, la víctima apareció muerta el 30 de septiembre, lo que nos lleva a la fecha de la desaparición de Lawan que te acaba de dar por aproximación tu sexy amigo italiano. A pesar de su incapacidad para dar una fecha concreta, la Full Moon Party de septiembre fue el día 27, tiempo más que suficiente para que ella llegara a Birmingham, matara a Julie Ann y escapara sin ser vista. 

	—Sin embargo, no se me ocurre que podría tener Lawan en contra de la pobre Julie Ann. ¿Por qué querría matarla? Su huida podría ser mera coincidencia. No, Sun. Creo que le estamos buscando tres pies al gato. Incluso te diré que me cuadra más la teoría de Paolo. Todo lo demás son meras conjeturas sin base alguna.

	—No es tan descabellado si lo piensas con frialdad. Lo que debemos averiguar es por qué Daniel tenía tanto interés en saber su paradero. Esa es la conexión que a ti y a mí se nos escapa y sobre la que debemos trabajar.

	Sun tira el teléfono sobre la cama y se tumba en ella, resoplando por el cansancio que acumulan sus neuronas, y cierra los ojos para relajar la vista. Entonces, haciendo un paréntesis en la farragosa investigación, se recuesta y me mira con picardía.

	—Por cierto, ¿quién es ese tal Paolo y qué tienes tú que ver con él? Si quieres que siga interesada en ayudarte, tienes que poner todas las cartas sobre la mesa, incluidos los detalles más escabrosos.

	—Paolo... —digo mientras siento como me sonrojo sin poderlo evitarlo ni un ápice—. Es una historia interesante. Algún día te la contaré, Sun.

	—Puedes comenzar ahora: la noche acaba de empezar y yo tengo muchísima paciencia. Aquí huelo un triángulo amoroso. Pondría mi mano en el fuego a que tengo razón.

	—No, no me van los tríos, no te embales —digo riendo, con una mano en la cara para ocultar mi vergüenza—, pero he de confesar que algo de morbo hubo. 

	—Ya... Te entiendo. Hay cosas que deben ocultarse, pero nunca se debe ocultar el amor, salvo, claro está, que el tipo que te interesa esté casado, o con hijos… o sea un famoso capo de la droga. Mírame a mí: Si la sociedad no fuera tan homófoba, no tendría que andar ocultando cada una de mis conquistas. Llevo toda la vida escondiéndome, y estoy aprendiendo a no hacerlo, por mi salud mental y la de mis parejas. Pero mejor hablemos de ti; mis problemas amorosos ya no tienen solución.

	—No fue para tanto, no creas... Me dio un beso en medio de la pista de baile que me dejó sin aliento cuando mi relación con Daniel ni siquiera había despegado. Me tomó por sorpresa, y debo confesar que me puso a cien por hora. Sin embargo, ahora solo somos amigos. Nuestro breve affaire no tuvo relevancia para ninguno de nosotros. 

	—Ya veo... Y por eso te brillan los ojos cada vez que piensas en él. Reconócelo: te lo hubieras tirado de haber sabido encontrar el momento adecuado. Hoy en día no tiene sentido complicar las cosas. Si hay deseo, ¿para qué contenerse? 

	—Qué va. Todavía no estoy preparada para las relaciones abiertas o los rollos de una noche. En eso soy bastante tradicional, y aunque suene estúpido, por aquel entonces ya estaba pillada por completo por Daniel. Paolo solo fue un calentón momentáneo. Pero chica, menudo calentón…

	—Yo también soy de naturaleza monógama, sin embargo, soy una cobarde para dar los primeros pasos. Me gustaba una chica de mi facultad con la que tenía un feeling muy bueno: una preciosa pelirroja de cara pecosa y sonrisa de ángel. Hellen se llama. Si le hubiera contado lo que sentía todo hubiera sido distinto, pero el miedo al rechazo me lo impidió. Ahora es demasiado tarde y yo sigo enamorada de ella como una tonta. Por eso hay que moverse por lo que uno quiere. Como ves, no soy la más adecuada para dar consejos.

	—¿Encontró a otra chica? 

	—No... Abandonó los estudios y regresó a casa, en Ámsterdam. Tenía la idea de montar una cafetería de cupcakes y había ahorrado lo suficiente. Al menos, sé que ella si ha cumplido su sueño. La sigo en Instagram, y de vez en cuando le mando un mensaje para animarla. 

	—Yo me fui de viaje con Daniel a Tailandia sin apenas conocerlo. Dirás que fue una locura, pero fue la mejor locura de mi vida. Creo que gano en esto de dar los primeros pasos, ¿eh, Sun? Si todavía la quieres, deberías luchar por ella.

	—Ojalá fuera tan fácil. —Su pose soñadora no deja lugar a dudas de que sigue colada por la tal Hellen. Suspira, sonríe con cierta melancolía, se encoge de hombros y me mira fijamente—. Sin embargo, tendrá que esperar. Tenemos cosas más urgentes que averiguar ahora, si queremos sacar a ese novio tuyo del lío en que está metido. Vamos a darle una vuelta a los datos que tenemos. Voy a por un boli y papel.

	Circunstancias aparte, me produce cierta ternura la actitud detectivesca de Sun. Tenía bastante miedo a que no me entendiera, o a que diera por supuesto que mi relación con Daniel era tóxica y mortal a partes iguales, pero su reacción ha sido tan buena que apenas me lo explico. Será el ansia por saber, la pura curiosidad, lo que le da alas en este asunto, y no seré yo quien la detenga. Creo que tendré en ella a una aliada magnífica, y que me ayudará a deshacer el tremendo embrollo de datos y de sentimientos que me asaltan minuto a minuto.

	Enseguida regresa y una vez en mi habitación, cierra la puerta con cautela. Recorre la estancia con tres grandes zancadas y salta sobre la cama. Con toda la expectación reflejada en su cara, pone delante de mí un cuadernito de espiral, un boli y una bolsa de patatas fritas que abre ruidosamente.

	—Calorías para el cerebro… Tenemos que dar de comer a las neuronas si queremos resultados. —Sus ojos almendrados de color negro azabache brillan al atisbar la posibilidad de una trepidante investigación policiaca, y yo esbozo una sonrisa. Con ella es difícil aburrirse.

	—No se puede pensar con el estómago vacío, pero seguro que hay cosas más sanas para llenarlo.

	—Tonterías, May. Bajo presión, lo que mejor me funciona son los snacks aceitosos y baratos. Glutamato Mono sódico. Soy adicta y no tengo cura. No me lo tendrás en cuenta cuando descifre todas las pistas. ¿Por dónde empezamos?

	 


Las cosas claras

	El cuaderno de Sun está comenzando a parecer un cuadro abstracto, entre flechas, diagramas y una multitud enmarañada de datos que solo puede comprender ella, recopilados de los noticieros que se ha tragado invariablemente desde que apareció el cadáver.

	Su cara muestra un elevado grado de concentración, mientras yo sigo toqueteando nerviosamente el teléfono móvil, esperando que alguna fortuita llamada de teléfono me devuelva la voz cálida de Daniel diciéndome que todo va a estar bien.

	Mi imaginación vuela a los momentos felices que atesoro en mis recuerdos, cuando la vida era simple y nos resguardábamos bajo un techo compuesto por la luz de miles de estrellas para dialogar sobre lo divino y lo humano, sin prisas, sin presiones. Estar juntos nos enseñó a comprendernos, y de algún modo, a pesar de las dificultades del camino, aprendimos a ser más que meros compañeros de viaje, mucho más que amantes. Estar todavía sin noticias de él me devuelve a la evidencia de que siguen interrogándole y de que van a agotar el tiempo necesario de investigación antes de encausarlo o dejarlo ir en libertad. No puedo negar que tengo miedo a que este turbio asunto lo cambie para siempre. Sería un duro golpe que no podría encajar. 

	—May, aquí hay algo que me tiene preocupada… Mira, ven aquí.

	Entonces, se queda en silencio. Levanta el cuaderno y lo examina, como quien tiene ante sí la clave que clarifica todas las incógnitas y se acaricia la barbilla con prevención, esperando a un redoble de tambores imaginario para dar sus conclusiones. Cuando toda mi atención está puesta en ella y en su teatral forma de hacerse la interesante, se infla y revela sus pesquisas, como haría el mismísimo Sherlock Holmes.

	— Te parecerá intrusivo, pero necesito saberlo. ¿Dónde estabas tú, y sobre todo Daniel, el 30 de septiembre?

	—De camino a Costa Rica, por supuesto...

	—¿Estás completamente segura?

	Suspiro, algo fastidiada por su insistencia y su falta de confianza en mi memoria. Se ha metido tanto en el papel que resulta bastante cómica. Al principio no le doy importancia, pero su mirada sigue clavada en mí, esperando una respuesta. A regañadientes, agarro otra vez mi teléfono para contrastar la información. La muy pesada me hace dudar hasta de qué pie calzo, mientras se regocija en el nuevo papel de investigadora que se ha auto asignado.

	—Espera, que reviso mis billetes de avión, si quieres datos exactos —digo riendo, mientras escaneo con la mirada mi correo electrónico en busca de las reservas. 

	Pero al encontrar el mensaje de la agencia de viajes me quedo muerta: la fecha que figura en el billete es el 1 de octubre. 

	Lo peor, y lo que me deja completamente descolocada, es que Daniel había llegado a casa la madrugada del martes 29 de septiembre, y lo recuerdo bien porque me despertó a las 4 de la mañana. No me había llamado la atención su aspecto cansado, pues lo había atribuido a la falta de sueño durante el viaje. Tampoco me había extrañado la precipitación con la que se había apuntado a mi viaje a Costa Rica, ni la facilidad con la que había reorganizando sus planes para adaptarse a los míos en cero coma. Tonta de mí, todo me había parecido perfecto después de su sentida declaración de amor en Instagram.

	Ahora que miraba atrás con frialdad, me daba cuenta de que, si habían encontrado el cadáver el día siguiente de nuestro reencuentro, su decisión de cruzar el charco conmigo podría haber sido una salida fácil a una situación desesperada, y comenzaba a sentir que el papel que yo tenía en su vida no era otro que servir de mero instrumento para sus planes. ¿Por qué si no habría reaparecido en mi vida precisamente ese día? En suma, todo me parecía demasiado forzado, aunque yo no quería enfrentarme a esa incómoda deducción.

	—May, ¿en qué piensas? —Me interrumpe Sun, mientras trato de recuperar la serenidad después del golpe de realidad que acaba de hacer añicos la apariencia de certeza que me había obligado a mantener para conservar la fe en mi relación.

	—Oh, perdona —titubeo—, estaba pensando que… Pero no. No me hagas decirlo en voz alta. Suena demasiado mal, demasiado terrible.

	—Déjame adivinar: No estaba contigo.

	Ajena a mi malestar, Sun me lee la mente y sigue indagando como un sabueso los detalles de mi historia. A veces su mirada inquisitiva es tan incómoda que me hace evitarla a toda costa. Pero nada detiene a la detective: es evidente que está disfrutando de su papel. 

	—Sí, sí que estaba conmigo —trato de justificarme—. Regresó a mi apartamento en Barcelona el 29 de septiembre de madrugada y dos días después partíamos hacia Costa Rica.

	—Y antes de que volviera, ¿desde cuándo no lo veías? 

	—Desde finales de verano. Después de romper, volví de Tailandia sola y él se quedó allí. No fue una despedida, más bien una aséptica separación. Asimismo, seguí viendo sus publicaciones en redes sociales y sus fotos, pero no lo volví a ver en persona. —Mi cara enrojece por lo estúpida que me siento ahora mismo, mientras hablo y hablo sin control. Me doy cuenta de que debo parecerle a Sun la persona menos fiable del mundo. Sin embargo, me niego a tragarme su hilo argumental sin discutir cada detalle, para que no me lleve a un camino sin salida del que no pueda escapar. 

	—Lamento decirte que esas fotos podrían ser toda una fachada, May. 

	Jaque mate.

	—Ya lo sé, por desgracia —digo dándole la razón, sin ser capaz de oponer ningún otro argumento. No sería la primera vez que las malditas fotos de archivo ponen en duda todo lo que he asumido como cierto, creando un vacío de control bastante desesperante—. Ya sé cómo funciona esto. 

	—Entonces, está claro... Los días previos al hallazgo del cadáver, Daniel no estaba contigo. Según lo que me acabas de decir, pudo cometer el asesinato días antes. De esta forma, tendría tiempo de moverse con suficiente libertad mientras no se encontrará el cadáver. ¿Te das cuenta de lo que significa eso? Podría haber sido él.

	Escuchar a Sun decir a las claras lo que yo ya había comenzado a deducir me hace suspirar profundamente y me deja desarmada. Me es muy difícil discrepar, ya que no consigo hallar nada con suficiente fuerza para vencer su lógica policial.

	—Igualmente no tenía ninguna razón para matarla —argumento, sin ninguna esperanza de detenerla. Pero ella contraataca, implacable.

	—La policía no opina lo mismo. Si no lo han soltado ya es que tienen razones de peso para encausarlo. Cada día que está detenido es un día más que lo lleva de cabeza a ser procesado y puesto a disposición judicial. No sé si eres consciente, pero el tiempo corre en nuestra contra. Si hemos de hacer algo por él, ha de ser lo más pronto posible, y la verdad, me está costando mucho encontrar argumentos que apoyen su inocencia. Necesitamos pruebas, no palabras vacías, y tienen que ser lo suficientemente buenas para dar un giro a la investigación. 

	—Sigo creyendo que Daniel no es capaz de hacer una cosa así.

	—Dices eso porque estás viciada. Eres la persona menos imparcial del mundo y no ves más allá de tu nariz. No admites que puedes estar equivocada y, por ende, no admites el riesgo que corres.

	Entonces, sin poder detenerme, le levanto la voz. Ha tocado ya demasiadas cuerdas sensibles en mi malherido corazón y yo tengo los nervios a flor de piel.

	—¿Pero tú de qué parte estás, Sun?

	—De la tuya —contesta sin dudar—. Te seré sincera... tienes ante tus ojos indicios que pueden desequilibrar la balanza en contra de Daniel. Si queremos descartarlo, hay que ir a fondo. Me duele ser tan dura, pero es la única forma que conozco de afrontar los problemas.

	—Tienes razón. Lo siento. Además, he sido yo lo que te he pedido ayuda. Debería ser más agradecida. 

	—No te preocupes… Tal vez deberíamos hacer una pausa.

	—Prefiero que dejemos de hablar de Daniel y empecemos a hablar de Lawan. 

	—Que Lawan sea la culpable es solo es una de las dos hipótesis que manejo. La otra es la que la que lo implica directamente a él. Mientras no encontremos una coartada viable, no puedo descartarlo. 

	—Pues será mejor que sigas esa otra línea de investigación, o que empieces a investigar al hermano, el tal Kieran. Seguro que puedes encontrar más conexiones entre él y la chica: todo el mundo sabe que eran pareja. Es la navaja de Ockham, la solución más simple. Pudo ser a causa de venganza, celos o yo que sé, odio irracional. Pero seguro que tuvo mejor ocasión que Dan para cometer el crimen, es más, sigue detenido. Ese es tu hombre, no Daniel. Estoy segura de que es inocente.

	—Lo que tú digas, pero, ¿puedes demostrarlo?

	Me muerdo el labio y admito mi derrota antes los argumentos de Sun.

	—En este momento, no.

	—Pues entonces deja que yo me ocupe de la objetividad, y tú procura conseguir más información por todos los medios. Si quieres que probemos la inocencia de tu novio, tenemos que trabajar codo con codo. Si me dejas seguir investigando, en algún momento daré con la respuesta a tu pregunta.

	—¿Qué pregunta?

	—Qué coño haces tú aquí, por supuesto.

	 


Noche en blanco

	Al fin he podido quitarme las lentillas y ponerme las gafas para descansar la vista y poder tumbarme en la cama. El exhaustivo interrogatorio al que me ha sometido Sun ha sido agotador y además me ha producido una fuerte migraña. A pesar de todo, no soy capaz de conciliar el sueño; hay demasiados interrogantes rondando en mi cabeza para poder dormir. 

	No puedo negar que estoy derrotada, y por completo disgustada a causa de las conclusiones actuales de Sun, que me ha dejado con la más amarga de las dudas antes de irse a su habitación, atiborrada de patatas fritas y de nachos con queso. A diferencia de ella, yo me he ido a la cama sin cenar, por culpa de mi estado de ansiedad controlada, que me ha quitado el hambre.

	Mientras tanto, siguen detenidos los dos hermanos y es lo único que mantiene mis esperanzas de que mi novio salga en libertad. Desde luego, Kieran me parece mil veces más peligroso y culpable que mi dulce Dan, después de haber estado a punto de meterme en problemas de los serios dos veces por él. Pensándolo bien, es mucho mejor que esté detenido: así no volverá a interferir en mi vida. Y si hay suerte, una vez que se den cuenta de que han cometido un grave error, tendrán que soltar a Daniel. O al menos, eso espero.

	Lo que no puedo quitarme de la cabeza son las acusaciones de Nacho. Sí, será un completo imbécil, pero no le faltaba razón, al parecer. Si existiera una bola de cristal para adivinar el futuro, seguro que la hubiera conseguido para fastidiarme y desarmar mi relación. ¡Dios!, cuánto me exaspera su cinismo y la facilidad con la que se ha metido en mi vida sin ser llamado, mientras ahora mismo, hecha un tremendo lío, sigue haciéndome sentir una estúpida por haberlo ignorado a él y a su amigo, el metomentodo periodista. Si cree que voy a reconocerle algún mérito, va listo. Jamás voy a caer en ese error, con tal de no darle el gusto de echar más tierra sobre Dan.

	Sin embargo, a pesar de mis esfuerzos por silenciarla, su advertencia contra Daniel repiquetea de forma insistente en mi cabeza y recuerdo, no sin cierta culpabilidad, cómo me la pasé por el forro, pensando que Daniel jamás podría tener algo que ver en un crimen tan horrible, convencida de que estaba conmigo en el momento de los hechos. 

	Me había equivocado. 

	Resulta que la chica podría llevar hasta una semana muerta cuando la encontraron, tiempo más que suficiente para que se uniera precipitadamente a mi viaje a Costa Rica después de cometer el asesinato. Odio admitirlo, pero es cierto. Si no encuentro pronto una buena coartada para Daniel, todos estos cabos sueltos y sospechas pueden suponer el fin de nuestra relación.

	En cuanto a Lawan, había salido un par de veces en la conversación con Paolo, siendo lo más destacable que había desaparecido de la isla justamente en las mismas fechas que Julie fue encontrada. Quería aferrarme a cualquier cosa que me diera un poco de esperanza, asumir cualquier pequeño indicio, por ridículo que fuera, pero, seamos francos, a Lawan no la veo yo capaz de asesinar, y menos a esta chica, que nada tenía que ver con ella. Pero es algo, y en mi desesperación, algo es más que nada. 

	Me revuelvo en la cama. No, no debo ser tan benevolente. 

	La rabia me consume por tener ante los ojos una buena pista y estar ignorándola con mis prejuicios, salvaguardando de paso de la culpa a mi peor enemiga. Aquel extraño mensaje que había recibido Paolo de Daniel debía tenerse en cuenta. ¿Por qué no le estaba dando la importancia que merecía? Por otra parte, si esa pequeña zorra quedaba descartada, podríamos seguir buscando al verdadero culpable. No iba a dejar a Daniel pudrirse en la cárcel, con pruebas o sin ellas.

	A estas horas de la noche, con la mente en plena ebullición, y sin poder pegar ojo, se me pasa por la cabeza que quizás Nacho pueda ayudarme mientras Paolo investiga las circunstancias de la desaparición de Lawan. 

	Por supuesto, no voy a suplicarle ni a llorarle al oído, lo cual inflaría su ego a niveles estratosféricos, pero sin duda será un duro golpe tener que acudir a él y pasar por encima de mi amor propio, después de cómo lo había tratado en aquella cafetería de Palma, cuando vino a ofrecerme su ayuda y no obtuvo ni mi atención, ni una disculpa por haber cortado con él mediante un miserable mensaje de texto. Sonrío con maldad. Más se merecía, el muy cabrón, por todos los cuernos que tuve que soportar.

	Acaricio el teléfono, mientras decido si debo mandarle un mensaje y arriesgarme a un merecido «ya te lo dije», hasta que al final me rindo. Emito un hondo suspiro. Por lo que a mí respecta, lo único que me importa es cruzar datos cuanto antes, y si necesito arrastrarme ante Nacho, no tengo dudas de que lo haré. A fin de cuentas, tengo que conseguir toda la ayuda que pueda para acabar con este estado de ansiedad interminable. Además, tengo la certeza de que Daniel, encerrado en el calabozo, no lo está pasando mucho mejor que yo.

	Sin perder más tiempo busco el contacto de Nacho y tecleo. 

	«Hola, Nacho. ¿Te acuerdas de lo que hablamos el otro día? Pues estoy realmente preocupada. ¿Qué más sabes acerca de ese asunto? Espero tus noticias, a cualquier hora. No dudes en contactar conmigo. Te lo agradezco en el alma. Es muy importante para mí».

	Suspiro aliviada cuando le doy al botón de enviar y me quedo esperando, tumbada en la cama y con la luz apagada. Segundos después, aparece la señal de doble check confirmando que Nacho ya lo ha visto. El teléfono suena enseguida. Me alivia pensar que no me ha ignorado: será que todavía despierto algo de interés en él.

	—May, ¿te encuentras bien? ¿Dónde estás ahora?

	—En Birmingham, UK, cerca del lugar de los hechos. La noticia que me diste me ha explotado en la cara. No eres el único que piensa que Daniel tiene que ver en este asunto. En resumen, está detenido y quiero ayudarle, pero no tengo manera de demostrar su inocencia. 

	Tal como imaginaba, su respuesta contiene el más amargo de los reproches.

	—¿Qué te dije respecto de seguir detrás de ese chico como un perro faldero? Que te iba a traer problemas, estaba cantado, May. 

	—No es el momento para echármelo en cara, ¿no crees? Ya está siendo bastante duro. La cuestión es ¿Puedo contar contigo o no? —replico con rabia, poniéndome enseguida a la defensiva. No estoy en las mejores condiciones para ser diplomática. 

	—A pesar de todo lo que pasó entre nosotros, te considero una buena amiga y quiero ayudarte. Que sepas que no te guardo rencor. Pondré en marcha mis contactos. Hablaré con Gerard. Seguro que sigue interesado en todo lo que rodea el caso.

	Me muerdo la lengua; todavía tiene la cara de hablarme como si me perdonara la vida. Si no fuera porque sé que puede ayudarme, le mandaría a la porra. Pero no, no va a conseguir que entre en su juego: es mejor ir directa al grano.

	—Dile que busque una conexión en Tailandia, respecto de una chica, de nombre Lawan. Sabemos que desapareció sobre las fechas del asesinato y tenemos la sospecha de que es la culpable. Cualquier dato podría ser de utilidad. 

	—¿Y quién es esa mujer? ¿Qué relación guarda con Daniel y contigo?

	Como ya me temía, Nacho ha metido el dedo en la llaga. Ya sabía yo que al final me iba a tocar desvelar datos demasiado íntimos, demasiado dolorosos. Entre ellos, alguna información sobre la tailandesa que me hundiría en la miseria a sus ojos; es demasiado humillante. 

	Entiendo que necesita saberlo, pero no estoy dispuesta a contarle todos los detalles. No me apetece lo más mínimo recordar mis enfrentamientos con esa bruja, ni como casi acaba con mi relación con sus sucios trucos: grabar en su móvil la conversación que tuve con Paolo la noche de la fiesta en la playa, mandarle unos matones a darle una paliza y destrozar su querida cámara de fotos para aparecer después como su salvadora, la mujer compasiva y sumisa que jamás lo abandonaría, aprovechar su debilidad para acusarme de haberle sido infiel con Paolo por ese estúpido beso que me dio antes de que todo empezara entre nosotros… Todo propio de una mente retorcida y malvada.  Está claro que Nacho solo necesita saber los datos imprescindibles, nada más. Espero que sean suficientes. 

	—Es una ex novia muy posesiva de Daniel —contesto a regañadientes sin dar demasiadas explicaciones—. Cuando estuvimos en Tailandia, esa zorra trató de reconquistarlo, a pesar de que ya estaba prometida con un amigo de Dan, un corredor de bolsa americano llamado George. Nos alojamos en la casa que tienen en la isla de Koh Phangan, una cabaña que suele alquilar a los turistas. Daniel se negó a volver con ella, y despechada, esa noche mandó a sus amigos a vengarse de Daniel a golpes. Además, creemos que también le dio algún tipo de droga, por que pasó la noche vomitando y en estado de shock. Daniel nunca bebe cuando trabaja, por lo que puedo asegurarte que no era a causa de la resaca. Esa chica estaba obsesionada con él. Sé que hubiera hecho cualquier cosa para recuperarlo. Te mandaré toda la información de que dispongo y la localización de la casa.

	—Entiendo. Mañana a primera hora me pongo con ello. Espero que estés bien. Ahora debes cuidarte y dormir un poco. Enseguida que tenga algo te lo hago llegar.

	Las palabras de Nacho me hacen reflexionar. Quizás he sido demasiado dura con él. Aunque no quiero hablar del tema, no puedo evitar sentirme un poco culpable.

	—Te lo agradezco. Eres un buen amigo y te debo una disculpa.

	—Te equivocas May: soy yo quien te la debe. Se me subió la fama a la cabeza y me comporté como un idiota. Ahora sé cómo es la mujer que he dejado escapar, y me arrepiento de no haber sabido cuidarte como mereces. Ese Daniel es un maldito bastardo con suerte. No creo que nadie se preocupara de mí como tú lo estás haciendo por él, y estoy orgulloso de tu valentía. Deja que me implique en este caso y te dé todo mi apoyo: no se me ocurre otra manera mejor de decirte que lo siento. Estaré a tu lado siempre que me necesites.

	Apago el móvil con una sonrisa en la cara y el corazón calentito. Es posible que Nacho todavía sienta algo por mí, pero ahora ya no importa. Ha llegado el momento de pasar página y de dejar de comportarnos como niños. Madurar es también darse cuenta de que hay cosas más importantes que nuestros egos por las que vale la pena luchar.

	A las 5 de la madrugada suena el buzz de mi teléfono. Lo agarro con cuidado de no tirarlo al suelo mientras con la otra mano busco a tientas mis gafas. Es una nota de voz de Paolo que suena entrecortada, como si la hubiera grabado caminado por la calle. Su tono de preocupación hace que mis latidos se pongan a cien por hora en un segundo. Deben ser las 11 de la mañana en Tailandia.

	—Hola May. Vengo de casa de George. Tengo malas noticias: Lawan se marchó, como te dije, pero fue antes de la Full Moon, no después. En concreto, el 23 de septiembre. Puedo confirmarlo porque ese día desapareció de la cuenta corriente de George una gran suma de dinero. Se hizo una transferencia desde la cuenta de George a una de Lawan. George no recuerda nada, pero sí está seguro de que solo él conocía el código bancario. La hora coincide con la noche que ella se presentó en su casa para reconciliarse. Y lo peor de todo… Sospecha que fue envenenado.

	Al escuchar el mensaje, me incorporo en la cama y enciendo la luz con toda mi atención focalizada en sus palabras.

	—¿Envenenado? ¿A qué se refiere? —grabo en el teléfono de forma apresurada. La respuesta no se hace esperar, y la verdad, no me sorprende lo más mínimo.

	—Cree que pudo ser algún tipo de narcótico que lo indujera a hacer las transferencias, a abrir la caja fuerte, a dejarse llevar por Lawan. 

	—¿Y no la denunció?

	—¿Qué iba a hacer contra ella? Fue él quien puso el código, el que abrió la caja fuerte y sacó el dinero, y en las cámaras de seguridad de su vivienda se ve con claridad como lo hace por sí mismo. Por supuesto, Lawan se cuidó bien de no aparecer en las grabaciones: ¿Cómo iba a ir a la policía a denunciarla? No tenía ninguna prueba contra ella. 

	Entonces lo veo todo claro. Puede parecer una idea alocada, pero es completamente coherente con el tono que ha tomado la conversación y con los nuevos hallazgos de Paolo. ¿Envenenamiento? Más bien control mental. Y eso tiene un nombre: muchos lo conocen como burundanga.

	Me viene a la mente como un flash una escabrosa historia que había ocurrido hacía no demasiado tiempo en España y que había sido noticia durante varias semanas, por la gravedad de los hechos y la manera en que habían sido cometidos, sin dejar más huella que un leve recuerdo de lo sucedido en las víctimas. En la mayoría de los casos ni siquiera eran conscientes de haber pasado por aquella espantosa experiencia. Solo de pensarlo, me dan escalofríos.

	Un masajista había abusado sexualmente y robado mediante cientos de transferencias a muchas de sus clientas, sin dejar tras de sí más que las diferencia en los saldos de las cuentas y un extraño malestar después de cada una de las sesiones. 

	Una de las víctimas levantó la liebre y atando cabos, el resto confirmó sus propias historias. El falso chamán les había suministrado una droga que anulaba su voluntad y que no dejaba huella en el cuerpo una vez transcurridas unas cuantas horas desde su ingestión, por lo que era prácticamente indetectable. Además, esa solo era la punta del iceberg de los abusos a mujeres que se habían producido en un corto lapso de tiempo. Muchos informativos se hacían eco de los nuevos casos. Parecía ser la droga de moda, y era un método fácil para cometer las peores atrocidades sin dejar apenas rastro, ya que su consumo es casi imposible de detectar, lo que abre la vía a la impunidad.

	No había duda. Tenía que ser algo así. Sin esforzarme mucho, podía imaginarme a alguien de apariencia delicada como Lawan utilizando un método tan rastrero y sin complicaciones para vencer la resistencia de George y conseguir sus fines. De lo que no estaba tan segura era de los motivos por los que lo hubiera usado con la pobre Julie Ann.

	—Sé de qué me hablas, Paolo. Por desgracia he oído hablar de ese tipo de drogas. Por eso siempre se debe vigilar la bebida. Un depredador puede verterla en tu vaso y hacer contigo lo que quiera. Por desgracia es más común de lo que parece y se está popularizando.

	—George no es un santo, May, todo el mundo lo sabe, pero todo lo que veo aquí es a una chica que se ha burlado de él y le ha dejado en la ruina. Sin embargo, eso no la hace una asesina: solo una vulgar ladrona con acceso a ciertos medicamentos peligrosos.

	—Lo sé. Pero la relación con Lawan nos la ha servido en bandeja Daniel, así que no voy a descartarlo por ahora. Gracias, de verdad. Voy a intentar sacar algo en claro de todo esto. Me reconforta escuchar tu voz. Sabes que te echo de menos.

	—Y yo a ti, cara. Te mantengo informada. Espero verte pronto en mejores circunstancias. Ciao, bellissima.

	—Ciao, amore.

	Aunque me duela, Paolo tiene razón: sigo sin ver clara la relación de Lawan con el asesinato. Quizá me esté volviendo paranoica. Tal vez deba continuar mi investigación por otros derroteros. 

	Después de colgar, con los ojos enrojecidos por la falta de sueño, paso más de una hora buscando en internet información sobre la droga y lo que encuentro en diversas páginas, médicas y policiales, me pone los pelos de punta. Y no es para menos, porque la escopolamina, como se llama en realidad, es una sustancia psicotrópica que en su dosis normal provoca un estado de sumisión sobre la víctima, pero en dosis más altas puede provocar alucinaciones y hasta la muerte. 

	Si eso era cierto, no era descabellado pensar que bien podría haber sido el método usado para terminar con la vida de Julie Ann y acabar la jugada simulando el escenario de un suicidio.

	Con mis nuevos conocimientos asimilados, trato de descansar hasta que sea una hora razonable para para ir a contarle todos mis avances a Sun. El primer rayo de sol se está haciendo esperar.

	 


En la guarida del lobo 

	—Deprisa, May. Mira esto.

	Sun acaba de irrumpir como un remolino en mi habitación, con el teléfono móvil en la mano y gritando entusiasmada. Estaba tan cansada que me he quedado dormida. Miro el reloj: son casi las nueve y media.

	—Acaban de soltar a Kieran hace un rato. Sin cargos, sin fianza. Totalmente limpio. Lo han dicho en las noticias de la mañana. Esto empeora las cosas para Daniel.  Deberíamos ir a verlo, ¿no crees?

	Me apetece ver a ese gilipollas tanto como que me saquen de la cama de una patada en el culo, pero si hay una mínima posibilidad de enterarnos de cómo está Daniel, asumo pasar el trance.

	—Espera, que me visto y nos vamos. Te contaré las novedades por el camino. Tengo noticias de Paolo y de Nacho, mi ex. Ha sido una noche muy productiva.

	—Tía, eres mi hetero favorita. Tendrás que contarme como haces para tenerlos a todos a tus pies. 

	—Ni idea. Soy así, por más que lo intento, no puedo evitarlo. Es un don.

	—Idiota… —dice ella con una sonrisa cómplice, mientras me lanza un almohadón que atrapo al vuelo, entre risas, para que no me golpee de lleno en la cara—. Te espero abajo.

	Después de tomar un café cargado y unos donuts, ponemos rumbo a casa de los Northonwood. Supongo que Kieran ha regresado allí, quizás en busca de un lugar seguro y caliente donde descansar después de haber pasado un par de noches en el calabozo. 

	Pero al ver el ambiente que rodea la casa desde lejos, la idea ya no me parece tan buena. Como esperaba, y a pesar de ser todavía muy pronto, un grupo heterogéneo de curiosos ya está haciendo guardia frente a la vivienda de la familia, impidiéndonos acceder con discreción. 

	—Espera. Llamaré a su madre —digo mientras busco en la agenda el teléfono de Maddie y lo marco—. Quizás pueda decirnos donde está. 

	Espero cuatro tonos, pero al final lo coge. Entiendo su tardanza. Vamos, es lo más normal. Puedo imaginarme el estado de nervios en el que estará ahora, y lo último que quiero es molestar.

	—Hola… Soy May. ¿Cómo va todo? Tengo que hablar con Kieran. ¿Ha regresado a casa?

	—No, querida. Me he enterado de que ha salido en libertad, pero no está aquí. Sé lo mismo que tú: solo lo que dan en televisión.

	—¿Y sabes dónde podría estar? Es importante que hablemos con él.

	—No, lo siento. Últimamente tampoco estaba mucho en casa. No sé dónde puede estar ni con quien. Ojalá fuera de más ayuda.

	—Bien, no te preocupes. Si aparece, dale mi teléfono. Seguiremos buscándolo.

	—De acuerdo. Gracias por todo, May. Si ves a Daniel, dile que lo queremos y que creemos en él. Siempre está en mis pensamientos y también en los de su padre, aunque no lo demuestre. Arnie se ha convertido en un viejo gruñón, pero en el fondo está deseando abrazarlo.

	Que Maddie comparta sus sentimientos más íntimos conmigo me coge de sorpresa. Ojalá estuviese en posición de asegurarle que todo iría bien, que Daniel sería libre, pero ni yo misma estoy segura al cien por cien de lograrlo. Sin embargo, una madre es una madre y esa señora encantadora podría ser mi futura suegra, por lo que tengo que tranquilizarla de alguna manera, aunque sea proyectando mis deseos en ella.

	—No te preocupes: pronto podréis abrazarlo. Haré todo lo que pueda para que así sea. Ahora tenéis que cuidaros: nos vemos pronto.

	Cuelgo con un poso de amargura. Aún recuerdo las duras palabras de su padre el día que se me ocurrió ir a visitarlos de improviso. Si como dice ella aún lo quiere, lo disimula muy bien. 

	—¿Y ahora qué? ¿Alguna idea?

	Sun frunce el ceño y se encoge de hombros. 

	—Vayamos al pub, quizás esté allí.

	—Ya… —me río—. Contra toda lógica va a ir al lugar donde cualquiera lo buscaría.

	—Conozco a Kieran y le importa un carajo la lógica. Allí se siente el rey del mambo, es su segundo hogar. Además, tengo una corazonada: verás como no me equivoco.

	Por supuesto, nos dirigimos directamente hacia allí. ¿Quién se atreve a contradecir a una bruja intuitiva como Sun?

	Al entrar, me da un codazo, triunfante. Como había dicho, allí, sentado en una mesa al fondo del local, mirando desafiante de frente hacia la puerta, como si estuviera defendiendo un fuerte de los invasores con una escopeta, está Kieran, vestido con una camisa de cuadros rojos y negros y con las gafas de sol de cristales espejados puestas, a pesar de estar en un espacio interior: supongo que es para ocultar las ojeras y el cansancio, o puede que para aparentar ser más duro de lo que es en realidad.

	Aún es pronto, pero en el Golden Rose Tavern también sirven desayunos, como en todo pub clásico que se precie. No hay demasiada gente, por lo que es el lugar ideal para encontrar un poco de paz. 

	En ese momento llega una camarera con un gran plato combinado y una pinta helada, y se lo deja sobre la mesa con el cariño de quien conoce bien a los parroquianos. Sin dirigirle siquiera la palabra, el chico le hace una seña con la mano y comienza a comer. 

	—Míralo, que feliz parece con sus huevos fritos con bacon —susurra mi amiga—. Vamos a ver qué tiene que contarnos.

	Pero yo todavía tengo mis reparos.

	—No sé si es el mejor momento; dicen que no hay que acercarse a los animales cuando comen.

	—Venga ya… ¿Te da miedo?

	—Si te digo la verdad, no me apasiona la idea de tener que hablar con él.

	—Pues a mí no me intimida. Sin su panda de matones no es nadie y de día parece más civilizado. Además, deberíamos ir antes de que comience a beber cerveza tras cerveza. Borracho no nos serviría de nada. Déjame hablar a mí. No es la primera vez que tengo que pararle los pies y sé cómo hacerlo.

	—Todo tuyo. Lo dejo en tun expertas manos.

	Pero tanta prevención es inútil. El muchacho nos detecta y enseguida se pone a la defensiva. No creo que se sienta amenazado por dos chicas como nosotras. Lo único que quiere es que le dejen en paz. 

	Sun es la primera en abrir fuego.

	—Hola, Kieran. No esperaba verte aquí tan pronto…

	Él se baja las gafas hasta la punta de la nariz y nos mira por encima de ellas, haciendo una mueca desafiante mientras termina de masticar un trozo de salchicha. Como había imaginado, tiene los ojos enrojecidos y serias ojeras violáceas bajo ellos. Nos escanea como si todavía estuviera en estado de shock o tal vez un poco tocado por la bebida, y su respuesta tarda unos incómodos segundos en llegar de su cerebro a su bocaza. 

	—Si vienes a lo que todos, mejor que te vayas por donde has venido, salvo que quieras proponerme un trío con tu nueva amiguita. Aunque no parece tan lesbiana como tú, Sun. ¿No serás bisexual, nena? Tengo tiempo de sobra para las dos.

	Dios. Menudo imbécil. Sus argumentos son del todo repugnantes, pero si con eso pretende echarnos, va listo. No ofende quien quiere, sino quien puede. Desde luego, Sun está tan de vuelta de escuchar esa basura que no se echa atrás.

	—Mira, sin rodeos, Kieran. Eres un niñato insustancial que no se tiraría ninguna de mis amigas, así que puedes volver a la cueva de la que has salido, neandertal. Y no, May no es mi novia. 

	—Vale, tía, para. ¿No sabes encajar una broma? De todas formas, no eres mi tipo, Sun. ¿Os podéis ir ya? Se me enfría el desayuno.

	—No, no nos vamos —responde Sun con seguridad, aguantándole la mirada mientras el emite un bufido de hartazgo—. Me parece que tienes demasiadas ganas de bromear después de todo lo que ha ocurrido. Te vimos en la tele: te detuvieron por la muerte de Julie Ann y ahora que te han soltado, necesitamos respuestas.

	—No tengo ganas de hablar de ese tema. Ya se lo he dicho todo a la policía. Además, no os importa. Tengo a la prensa y a todo el país detrás de mi intentado sacarme carnaza para alimentar al monstruo y vendérselo a todo el país. No voy a contribuir a hacer correr rumores que perjudiquen a mi familia. Ya han hecho bastante daño.

	—Pues entonces te interesará saber que May es la novia de tu hermano y que estamos aquí por él.

	—¿Tú eres esa May? —exclama sorprendido—. Debí imaginármelo. Por lo visto, Daniel y yo tenemos el mismo gusto en cuanto a mujeres. ¿Y qué demonios te trae a Birmingham? La última vez que supe de él estabais en Costa Rica, viviendo a todo lujo. No se me ocurre ningún motivo por el cual alguien quisiera abandonar ese paraíso para meterse en este agujero. 

	—Nuestra intención era ver a tus padres, por lo del ataque al corazón. Él tenía que reunirse conmigo aquí, pero cuando apareció el cuerpo de Julie Ann las cosas se torcieron. Lo detuvieron ayer, en el aeropuerto, y todavía no lo han puesto en libertad. Suponíamos que tú sabrías algo. 

	—No... No tenía ni idea de que lo hubieran detenido: Es más, en la comisaría no tuvimos ningún contacto. 

	De improviso, su puño golpea la mesa de madera provocando que todo lo que está encima tiemble y tintinee, y el sobresalto hace que mi corazón se ponga a cien. Madre mía. Si la conversación va a tomar esta deriva violenta, estoy preparada para salir por patas. Sin embargo, al momento suaviza su reacción. Por su expresión parece que solo está confuso. Noto cómo trata de encajar las piezas en su interior antes de seguir hablando. Miro de reojo a Sun, que tampoco está perdiendo detalle. ¿Qué puede significar?

	—Joder. Creía que mi hermano estaba fuera de todo esto, que no tenía nada que ver, pero esto que me cuentas… No, no puede ser bueno.

	Entonces echa una mirada de sospecha a su alrededor y baja la voz. 

	—No deberíamos estar aquí hablando de este tema. Ya no me fio de nadie. Bajemos a la bodega. Nadie nos molestará. 

	 


Fotos, mentiras y tatuajes. 

	Se levanta y saca una llave del bolsillo trasero de su pantalón vaquero. La sonrisa pícara que se dibuja en su cara me recuerda demasiado a la de Daniel, pero esta vez, la sensación que me genera está en el extremo opuesto. Además, va contra cualquier regla de prevención meterse en un sótano con un desconocido, sobre todo teniendo en cuenta que se trata de un hooligan al que he visto en acción más de una vez. 

	A pesar de mi desconfianza y animada por la actitud resuelta de Sun, le seguimos escalón a escalón, por la angosta escalera de madera, hasta una puerta labrada, que más bien parece la entrada a una mazmorra medieval que al almacén de una cervecería de pueblo. Cuando atravesamos el portal, y Kieran echa el cierre, me pongo aún más tensa imaginando un par de fatales desenlaces, y los titulares de la prensa por la mañana, consecuencia de nuestra imprudencia. «Calla, May, seguro que no pasa nada...» me repito como un mantra, aunque por mucho que lo intento, no consigo auto convencerme. 

	Dentro del local, sorprendentemente espacioso, por suerte para nosotras no hay una sala de torturas ni instrumentos propios del sadomasoquismo, sino lo que parece un estudio de tatuador: en el centro de la estancia hay una mesa donde se acumulan botes de tinta de colores medio vacíos, agujas bajo la luz intensa de una lámpara halógena. Varios dibujos de calaveras y rosas decoran con cierto aire tétrico las paredes, y la escasa iluminación que proviene de un tragaluz que da a la calle, solamente filtra ligeramente el sol a través de gruesos barrotes. «Un lugar encantador, perfecto para unas vacaciones de ensueño… en Transilvania». 

	Apoyado contra la pared más cercana, han colocado un sofá Chester de piel verde raída, que seguramente ha conocido tiempos mejores antes de ser trasladado al sobrio sótano. No me hace ninguna gracia el asunto de que el espacio parezca una ratonera, por lo que no tomo asiento y espero de pie, con cierta ansiedad, mirando la puerta que acaba de cerrarse tras nosotros. No diría que es el mejor lugar para recibir visitas, pero es lo que hay, dadas las circunstancias. 

	Mis ojos se fijan enseguida en un dibujo que está sobre la vieja mesa de madera, medio escondido entre lápices de colores y papel secante. Él se da cuenta de mi interés y lo toma entre sus manos. 

	—¿Te gusta? —dice Kieran, mostrándolo con cierto orgullo—. Lo estaba diseñando para Jules. Es un fénix, símbolo de la regeneración.

	Sin embargo, la sola visión del dibujo le trae de nuevo el recuerdo de la muchacha y su rostro adquiere una expresión severa, señal de que está intentado que sus sentimientos no le traicionen ante nosotras. Cuando por fin decide hablar, su tono de voz suena más serio.

	—Venías a hablar de ella, ¿verdad?

	Kieran se sienta tras la mesa, con la mirada perdida entre las líneas definidas del dibujo. Automáticamente, Sun y yo le imitamos sentándonos en el sofá con cierta aprensión.

	—Dios… Todavía duele. Lo terminaré y lo grabaré en mi piel en su honor. 

	—Eso significa que…

	—Estábamos juntos, eso ya lo sabes. Lo sabe toda la maldita prensa, la policía, e incluso la persona que la mató. Todo lo que le conté al inspector es secreto de sumario. No sé por qué tendría que contarte nada a ti.

	—Bien. Ese es tu problema. Lo único que sé es que Daniel es inocente, y que necesito probarlo antes de que lo acusen y esté encerrado media vida en la cárcel. No quiero que tenga que pasar por un juicio como la otra vez. Sé que no podría soportarlo.

	—Ya, pero no creas que fue al único a quien afectó todo ese asunto. Le faltó valor para aguantar y quedarse a nuestro lado. Yo todavía era un crío, lo necesitaba. Con el tiempo comenzamos a hablar de nuevo y comprendí sus motivaciones, pero ya era tarde para reparar el daño. Me pilló en mala época, ya sabes… Sin embargo, tal vez ahora no tendría mi propio estudio y no estaría viviendo de lo que me gusta. Quizás fue lo mejor, después de todo… 

	—Lo entiendo, pero todo eso ya es parte del pasado. Voy a ser sincera contigo y compartiré lo que sé. Espero que lo consideres como una bandera blanca y hagas lo mismo.

	Kieran cruza los brazos sobre el pecho, reclina la silla hacia atrás y me desafía, con una mirada torva, pero yo no le permito que me ignore. Me levanto y apoyo los dos brazos sobre la mesa haciendo que él reaccione.

	—Ya nada me asusta, créeme. Vamos a detener al culpable y tú me ayudarás.

	—Está bien, te escucho, ya que no vas a parar hasta que lo haga —cede él, sin abandonar la postura defensiva—. ¿Qué sabes del tema?

	—Sospechamos de una mujer con la que convivió en Tailandia, pero no tenemos ningún motivo que nos permita acusarla de la muerte de Julie. Por otra parte, en las fechas en que murió se pierde la pista de Dan. No sé dónde estaba, pero puedo asegurar que no estaba conmigo.

	—Yo te lo diré. Estaba conmigo... Y también con Julie Ann.

	«¿Cómo puede ser?» Me quedo con la boca abierta, sin reacción, sin saber cómo asimilar lo que acabo de escuchar. ¿Qué estuvo en UK a finales de septiembre, antes de venir a Barcelona? Primera noticia: No tenía ni idea. La ansiedad por encontrar una salida a este embrollo empieza a ser asfixiante. ¿Por qué me lo ocultaría? ¿Y qué demonios hacía allí, tan cerca de la fecha en que supuestamente se cometió el crimen?

	—¿Qué quieres decir? ¿Estuvo aquí?

	—No me mires con esa cara… También se lo he contado a la poli. Días antes del asesinato Daniel estuvo en Birmingham con nosotros. De hecho, trataba de volver a acercarse a nuestro padre, pero eso es harina de otro costal. Me extraña que no te lo haya dicho, pero todas las parejas tienen secretos.

	Volver a pillar a Daniel ocultándome datos relevantes no ayuda en lo más mínimo a mantener mi mente abierta. Seguramente, Sun ya está dándole vueltas al asunto, tratando de encajar esta nueva pieza del puzle en su intrincado laberinto de fechas y lugares. Prefiero no mirarla le cara: Estará recalculando como un GPS y sospechando de Daniel de nuevo. Por otra parte, Kieran me mira con suficiencia, como si hubiera detectado a la tonta número uno del reino.

	—Aunque me encante contemplar tu cara de sorpresa, te enseñaré algo. Para que veas que no te miento, aquí tienes las fotos que hicimos esa semana: Jules subió algunas a su cuenta de Instagram. 

	El muchacho rebusca con avidez en su teléfono móvil hasta que encuentra la cuenta donde su novia solía compartir sus fotografías preferidas. Sin ningún tipo de contemplación, Sun agarra el móvil y echa una rápida mirada para apuntar el nombre de usuario de Julie Ann en su libreta y examinar las miniaturas.

	—¿Dónde y cuándo se tomaron esas fotos? Necesito que seas preciso. 

	En otras circunstancias me daría vergüenza ajena su actitud inquisitiva, pero, así como están las cosas, me alegro de tener una aliada preguntona y pesada que haga el trabajo sucio.

	Kieran suspira y la complace.

	—Fue el 20 de septiembre. Todavía hacía buen tiempo y quisimos hacer una excursión hasta las Lickeys, un parque natural a las afueras de la ciudad.  Solíamos ir con nuestros padres cuando éramos pequeños y fue Daniel quien insistió, para hacer no sé qué reportaje fotográfico que tenía en mente. Era uno de sus lugares favoritos: Cuando era pequeño, le gustaba subirse a la muralla del toposcopio y contemplar las colinas que Tolkien convirtió en la comarca hobbit del Señor de los Anillos. Podía tirarse horas mirando los pueblos de los alrededores desde allí cuando el día era claro. En cambio, yo prefería jugar a fútbol con los otros niños sobre la hierba. Pero no sé por qué te estoy contando esto… Mira las fotos: como ves, no tienen nada de especial. 

	En efecto, las fotos de la excursión son de lo más normal, solo los típicos postureos, selfies y fotos de paisajes etéreos, pero al menos nos señalan exactamente el día en que fueron tomadas y subidas a la red, dato que Sun no se olvida de apuntar.

	Entre ellas hay una que me llama la atención. Es la única en la que aparece la propia Julie junto a Daniel, como si los hubieran atrapado en un momento espontáneo, natural y poco fingido. 

	Menuda fotaza: Con razón tiene cientos de likes. Es un primer plano muy bello, que irradia energía positiva y vitalidad. Los dos están apoyados en la pequeña muralla mirando al horizonte, bañados por la luz de un atardecer dorado. Julie está recostada en el hombro tatuado de Dan, y el sol atraviesa su cabello, mientras él le sonríe con complicidad. Quien no los conociera, diría que son la perfecta pareja feliz.

	—¿Hiciste tú esta foto?

	—Claro, ¿quién si no? No son tan buenas como las de Daniel, pero me defiendo. Hicimos montones en ese punto, pero esa puesta de sol fue la que le gustó más. Por eso la subió.

	—¿Y qué pasó la última noche que la viste?

	Kieran se revuelve en el asiento. Sun no está dándole ni un minuto de tregua. Aunque está claro que el interrogatorio está resultando muy doloroso para él, no quiere dejar ningún cabo suelto.

	—Ya se lo he contado todo a los polis. Fue el domingo 27 en el Seven Stars, un pub de la zona de Moseley. Quedamos para cenar y despedir a Daniel, que se iba al día siguiente. Al terminar, Dan y yo subimos a jugar unas partidas al billar. Sin embargo, Julie prefirió quedarse en el pub acabando su bebida. Media hora más tarde recibí un mensaje suyo en el que decía que estaba cansada y se iba a casa, que me quedase tranquilo y que ya nos veríamos. Vivía a la vuelta de la esquina y me pareció razonable, así que no sospeché nada y seguí a mi rollo. 

	Sin duda ese momento es clave en la investigación. Kieran y Daniel la dejaron sola y en ese espacio de tiempo pudo pasar cualquier cosa. Lo cierto es que a partir de esa última noche no la volvieron a ver con vida.

	—Podría haberse ido con otra persona, de forma voluntaria o no. ¿Estás seguro de que se fue sola?

	—Bueno, May, eso es lo que deduje de los mensajes. Lo peor de todo es que seguí recibiendo mensajes desde su teléfono y según las investigaciones ella ya estaba muerta. 

	Se me hiela la sangre. ¿Quién podría ser tan frío y despiadado como para sostener la ficción de que Julie Ann estaba viva? Tenía que ser obra de alguien tan cruel como inteligente, sin el mínimo atisbo de escrúpulos, y con la sangre fría de ir cubriendo sus huellas con discreción. Una persona con este perfil era peligrosa. Definitivamente, muy peligrosa. Alguien así no estaría al margen de nuestros avances, y quien sabe, podría estar siguiendo nuestros pasos sigilosamente para borrar los suyos. En este momento, sentí miedo. La imagen de Lawan se cruzó por mi mente, encaramada a sus tacones rojos repiqueteando por la madera de nuestra casita tailandesa, y todo cobró sentido.

	Casi no escuché la pregunta insistente de Sun, pero la respuesta de Kieran me devolvió a la realidad.

	—Sí, Sun, es evidente que alguien estaba usando su teléfono. La estuvo suplantando hasta que la encontraron. El último mensaje es de ese mismo día. 

	—¿Puedes enseñarme los mensajes?

	El chico duda, pero alarga el teléfono y se lo deja examinar a Sun.

	—Sí, qué demonios. Todo está en el sumario. Yo no sospeché en ningún momento que no fuera ella. Estos días tenía turno en el restaurante donde trabajaba y estaba más distante. ¿Ves? todos son evasivas: No quiso quedar… no quiso que nos viéramos… No me pareció extraño. No solíamos vernos cada día. Lo normal en toda pareja.

	Entonces, la presión se hace tan asfixiante que destroza todas sus barreras y rompe a llorar. Esperaba cualquier reacción suya: ira, rabia, sed de venganza, e incluso estaba preparada para que tratase de partirme la cara por meterme en su vida… Lo que no esperaba era esto. 

	—Ostias, joder… —solloza, y la mano le tiembla al limpiarse las lágrimas de la cara enrojecida—. Cuando me di cuenta de que había muerto días atrás, y de que esos mensajes todavía estaban en mi teléfono, caí en la cuenta de que no los había escrito ella, que alguien me había engañado… Alguien tiene que pagar por esto, May. Tenéis que ayudarme a enterrar al culpable. Impidió que encontráramos su cadáver antes. Dios… impidió que pudiéramos ayudarla. Por eso estoy seguro de que alguien la mató.

	—¿Quién crees que lo hizo?

	Ante la pregunta afilada de Sun, se recompone a duras penas y sus ojos todavía húmedos, irradian rabia y un dolor profundo. Sus manos crispadas enjuagan su rostro con un brusco movimiento y su voz suena quebrada.

	—Ni idea. No lo sé. Lo están investigando. El teléfono de Julie no ha sido localizado.

	—¿Y Daniel? ¿Estuvo contigo todo el tiempo? 

	— Daniel tenía que coger un vuelo por la mañana. Se iba a Irlanda a hacer fotos de castillos. Durmió en ese sofá el resto de la noche y de madrugada se fue directamente al aeropuerto, o al menos, ese era su plan. 

	Me pongo en su lugar y siento lástima por el muchacho. Debe ser terrible tener que rememorar, otra vez, todo lo que ocurrió aquella noche. Le agradezco que, a pesar del dolor, está poniendo el alma para ayudarnos. Tal vez tanto él como yo solo necesitemos un mínimo de esperanza para poner sobrellevar el peso de los hechos. Me siento obligada a detener nuestra conversación antes de que se vuelva en mi contra.

	—Oye, Kieran, creo que lo podemos dejar aquí. Quizás no hemos sido los mejores amigos, pero te prometo que sacaré a Daniel del trullo y que encontraré al culpable. Ten fe en mí. Toma mi teléfono, llámame si quieres hablar, recuerdas algo o quieres desahogarte. Estaré presente y te mantendré informado. Ya nos veremos.

	Kieran asiente aliviado y nos abre la puerta casi sin mirarnos a la cara. Ha sido difícil, y su rostro cansado lo refleja. Sin embargo, Sun y yo abandonamos el local sintiéndonos más fuertes, con datos cruzados que cuadran, y la necesidad de sacarle hasta la última gota de jugo a la información que hemos obtenido hoy. Me interesa saber qué opina Sun de todo esto ahora que estamos a solas. 

	 


Una llamada de auxilio 

	Eran las 6 de la madrugada y el teléfono comenzó a vibrar.

	Me desperecé. Estaba a punto de levantarme para ir al aeropuerto, y ese mensaje intempestivo acabó de espabilarme, con la sensación molesta de ver cómo me robaban los últimos minutos de sueño antes de que sonara la alarma que había programado. Solo podría ser algo realmente importante. 

	«Daniel, tienes que venir: te necesito».

	Al ver que era de Julie Ann, me preocupé enseguida. Imagine, no sé, que le había fallado el coche, o se había quedado encerrada fuera de casa, pero cosas así podrían arreglarse sin mi intervención. Todos sabían que tenía que partir hacia Irlanda a primerísima hora: Sería incoherente interrumpirme para alguna cosa banal. Me sobresalté al leer la urgencia en sus palabras, y con los ojos todavía entrecerrados, contesté su mensaje. 

	«¿Va todo bien?»

	Recé porque no fuera nada, con que pudiera prestarle mi ayuda sin renunciar a mi vuelo y a la excursión que había organizado con tanto mimo por la ruta de castillos de la campiña irlandesa. Salté de la cama y comencé a imaginar soluciones a un amplio rango de problemas posibles, mientras ella escribía en la pantalla de mi terminal.

	«No puedo contártelo ahora. Necesito que vengas, por favor. He hecho algo terrible, y no puedo salir de esta sola. Estoy aterrada».

	Sentí una punzada de miedo inmediata, y rememoré de forma vívida otra situación parecida, solo que esta vez, era un golpe que no había imaginado que vendría de ella. No era ese tipo de chica.

	Cuando Jen decidió quitarse la vida, estuve del lado equivocado del problema. Lo que sentí tras leer el mensaje de Jules fue solo un pálpito, pero tan real que me dolían las tripas. Tenía que evitar a toda costa que mis más oscuros presentimientos se hicieran realidad esta vez. No quería ser cómplice nunca más de mis miedos. No quería fallar. Es más, no estaba preparado para volver a sufrir el dolor que me había llevado a perderme en un pozo de desesperación durante dos largos años y que todavía arrastraba en la actualidad, haciendo mis noches imposibles. 

	Llegar a tiempo, evitar lo que fuera que estuviese a punto de suceder, era, de forma inconsciente, la única manera que tenía para congraciarme con el universo, para realinear mi karma. Tenía que estar allí por Julie Ann, como no había estado por Jen. 

	La súplica en sus palabras me insufló la adrenalina que necesitaba. Tenía que hacer algo y tenía que ser enseguida. Ella había confiado en mí, por alguna extraña razón, así que derivarla a Kieran no era una opción. Por otra parte, y supongo que ella era consciente, yo era considerablemente más responsable y más experimentado que mi hermano, y tal como lo había dejado anoche en el bar, aun estaría durmiendo la mona en casa, con el móvil apagado. Podía imaginármelo.

	Miré el reloj. Aún quedaban unas horas para el despegue, por tanto, improvisar una parada antes de ir al aeropuerto todavía podría entrar en mis planes si me apresuraba. Recalculé mi ruta y el horario que tenía marcado, y revisé de memoria mi equipaje mientras me vestía a toda prisa. Disponía de escasa media hora, pero podía hacerlo. No era la primera vez que me enfrentaba a situaciones desesperadas. Parecía que mi vida transcurría en periodos de media hora, aunque a veces, era solo el último segundo el que lo echaba todo a perder. El taxi llegó en cinco minutos, y desde allí seguí mandando mensajes para mantenerla activa, para que tuviera la seguridad de que la ayuda estaba en camino.

	«Tranquilízate, Julie. Solo dime dónde estás y paso por allí ahora mismo».

	Me mandó la ubicación y le indiqué la dirección al taxista. Según Google, estábamos a unos minutos. «Perfecto», pensé. «Sea lo que sea lo que haya pasado, llegaré a tiempo».

	 


Cazador cazado

	El camino entre la Golden Rose Tavern, donde hemos dejado a Kieran y nuestra idílica residencia de estudiantes transcurre a lo largo de un estrecho canal, bordeado por una pared de piedra llena de coloridos grafitis que se reflejan en las suaves ondas que levanta el viento sobre el agua.

	Sun ha sugerido atravesar por aquí para ir a comer al parque, y yo he pedido que, por favor, no sea otro bocata reseco de bacon y queso de la sección de comidas preparadas del Sainsbury. Al final hemos encontrado una selección muy apetecible de sushi, por lo que mi estricta regla de no volver a comer frío se ha tenido que relajar. 

	A pesar de ser un día de otoño clásico inglés, la temperatura no es tan helada gracias al sol que esta mañana está luciendo pálido, como si no quisiera dejar paso al crudo invierno todavía. Encontramos un banco libre, y Sun, sentada con las piernas cruzadas, desenvuelve sin miramientos su comida, y comienza a devorar una caja de california rolls mientras repasa los datos de que dispone en su libreta psicodélica.

	Me quedo mirándola al tiempo que yo también me dispongo a comer: concentrada es poco. Mientras en una mano sostiene los palillos con destreza, repasa con la mirada el complejo entramado que ha tejido en su libreta, creando líneas de tiempo alrededor de nuestros sospechosos. 

	Me arrebujo en el pañuelo que llevo en el cuello, y ataco al primer onigiri. Por supuesto, sigo estalkeando las cuentas de Daniel, de Julie y de Kieran. Lo que nos ha dicho éste es bastante interesante y abre varias posibilidades. Tal vez podamos llegar a alguna conclusión pronto. 

	Por otra parte, Sun está inmersa en un mutismo impenetrable que le hace poner cara de enfurruñada sin darse cuenta. 

	—¿Qué te preocupa?

	Ella no contesta. Es como si hablara con la pared.

	—¿Sun? 

	—Oh, perdona... Estaba dándole vueltas a una cuestión. ¿Dónde estaba Daniel cuando ella desapareció?

	—¿Aún estás con eso? Ya nos dijo Kieran que cenó con ellos, que durmió en el mismo sofá en el que hemos estado sentadas en su estudio y que se fue a primera hora. No estaba en el lugar del crimen cuando sucedió todo.

	—No... No adelantes acontecimientos. Según el relato de Kieran, se fue a primera hora del lunes 28. Vamos a ver, querido Watson, qué día llego a Barcelona, y a qué hora, según tus datos.

	—El martes 29 de octubre, ya te lo había dicho —respondo con cierto hastío—. Eran las 4 de la madrugada, así que, si voló aquella noche, tuvo que ser poco antes. No dijo de dónde venía; solo parecía desesperado por verme. De hecho, lo recuerdo a la perfección. Cómo olvidarlo... Ese día puso una foto en Instagram en la que me pedía perdón y declaraba su amor por mí. Creo que nunca había sentido nada tan fuerte por una persona ni había vivido con tanta intensidad un reencuentro: unos minutos después de contestarle que quería estar con él, lo tenía en la puerta, como si hubiera venido directamente del aeropuerto. 

	Me apresuro a buscar la publicación para enseñársela a Sun, en parte para poder disfrutar de nuevo del momento más locamente romántico de mi vida, y en parte para presumir de ello ante la coreana. Cuando la encuentro, se la leo en voz alta como si estuviera haciendo el discurso más importante de mi vida mientras tengo toda su atención. 

	«Dicen que el amor solo se encuentra una vez en la vida, pero eso no es cierto. No es cierto porque yo he tenido la suerte de encontrarlo por segunda vez. 

	Te he echado tanto de menos... Me ha costado la vida decírtelo, pero ahora estoy seguro. Te quiero, May, y removeré el cielo con la tierra para hacértelo saber.

	Por favor, si lees esto, escucha a tu corazón y responde a mi pregunta: ¿quieres compartir esta aventura conmigo? Say yes, please. Di que sí. Esperaré todo lo que haga falta por ti y esta vez no te dejaré marchar. No quiero tentar más a la suerte, no quiero perderte. I love you, DanielXMayXEver».

	 Al acabar, mi cara tiene una expresión bobalicona y los ojos de Sun brillan. Un lápiz sobre sus labios oculta una sonrisa de satisfacción, que, por lo visto, no es a causa del subidón de azúcar que provoca el mensaje de Daniel. 

	Su detectivesca mente se ha fijado en otro detalle, seguramente de mayor importancia para la investigación que el velo de romanticismo decadente de nuestros intercambios de mensajes. Su frialdad y capacidad para enfocarse me desconcierta y me hace bajar de la nube con brusquedad.

	—Entonces, si Kieran lo vio por última vez a primera hora del lunes 28 y no llegó a tu casa hasta las 4 de la mañana del 29, tenemos casi dos días completos en los que le perdemos la pista. Te recuerdo que se ha datado la muerte de Julie entre los días 28 y 30, y que el margen de error existe siempre. Por tanto, Daniel sigue necesitando una coartada, querida. Haz el favor de comprobar una cosa: Las publicaciones que realizó esos dos días.

	Fastidiada porque Sun haya obviado todo lo relativo a nuestra relación y haya saltado directa a los hechos, reviso la cuenta de Daniel. 

	—Tienes razón —confirmo, con cierta resignación ante la clara deducción de mi amiga—. Ninguno de esos días publicó nada. Es extraño, porque día sí y día también acostumbra a subir alguna foto para no perder contacto con sus seguidores y mantener el interés por su trabajo. Es parte de su estrategia de marketing y la sigue a rajatabla. Solo lo he visto dejar de publicar cuando algo ha ido realmente mal. Me pregunto dónde estaría ese tiempo: no se escondería sin una buena razón.

	—Por eso no lo suelta la policía —aventura la detective—. No debe tener coartada, o no puede explicar que estuvo haciendo esos días de forma coherente. Eso me hace sospechar aún más, May. Todavía hay cosas que se nos escapan.

	—Y precisamente por ello tengo que ir a contar lo que sé cuánto antes. Seguro que no ha podido demostrar nada y por eso lo retienen. Lo que nos ha contado Paolo acerca de Lawan es significativo, y no creo que ni Daniel ni la poli tengan ni idea. 

	—En cuento te metas en este lío, vas a tener que ser fuerte, lo sabes, ¿verdad? si no vas con algo consistente te tratarán de loca. Tienes que tener algo más.

	Suspiro, desencantada por lo inútiles que me parecen nuestros esfuerzos ahora. En el fondo tiene razón y soy consciente de que lo que tenemos y nada es casi lo mismo. Aún faltan demasiadas piezas a este rompecabezas, Tengo que ser más cerebral y no dejarme llevar por los sentimientos, ser un poco como Sun, pero me está costando ser objetiva. A fin de cuentas, me estoy jugando mucho más que ella.

	—No solo seré fuerte, sino que encontraré la pista definitiva. No voy a dejar de rastrear hasta que la encuentre. Voy a por ella, Sun. Tengo mi objetivo claro. Tú sigue maquinando contra Daniel, que yo lo haré contra Lawan. Veremos quien demuestra antes que tiene razón.

	Ella muerde el lápiz que sostiene entre las manos, sonríe y alza una ceja con picardía. No necesito que me lo diga: ya lo sobreentiendo. Está muy segura de ganar nuestra pequeña competición.

	Yo también le sonrío negando con la cabeza, para volver a sumergirme en Instagram de inmediato. No seré tan buena detective, pero tengo muchos ases en la manga. No sé todavía cuales, pero algo se me ocurrirá. 

	En la cuenta de Daniel aparecen, como siempre, docenas de comentarios y frases cortas y corazones: No hay nada excepcional allí. Como una stalker posesa, reviso sus seguidores más recientes y no tardo en descubrir que, en efecto, Julie Ann está entre ellos. Vuelvo atrás, publicación a publicación, hasta el 20 de septiembre, y bingo, aparecen las fotos de Lickey Hills, el parque que había mencionado Kieran.

	No recordaba haberlas visto antes, pero la verdad, en esas fechas Daniel y su cuenta de fotografía eran la menor de mis preocupaciones. Además, aunque al verlas se podría deducir su presencia en Birmingham, yo sabía que a veces no seguía un orden temporal al subir las fotos, y que tampoco era muy dado a publicar su ubicación real, por lo que igualmente no les habría dado mucha importancia. 

	Se trata casi de un reportaje entero, lleno de hermosas fotografías cargadas de filtros románticos, y lo primero que me viene a la cabeza es que parecen las típicas fotos de stock que ilustran muchas portadas de novela. Tal vez Daniel estaba empezando a explorar ese terreno profesional, expandiendo sus capacidades como fotógrafo de la BBC (como dicen por ahí, bodas, bautizos y comuniones), o para hacer books de postureo a los turistas. También puede ser que lo hiciera por mera diversión o por petición expresa de su hermano.

	En las fotos no se ven más que las siluetas lejanas de una pareja joven, un hombre y una mujer, en un montón de diferentes localizaciones: recortadas contra el bosque, frente al castillito de piedra negra, al lado del parque o con las verdes colinas de fondo, en diferentes poses y actitudes muy estudiadas. 

	Y lo mejor es el aura de irrealidad que los rodea, casi como si un hechizo de amor les hubiera atizado de lleno, y les obligase a demostrar su afecto de una forma casi ridícula, dándose un apasionado beso, abrazándose o caminando con las manos enlazadas. En la que me parece más sentimental, la muchacha enseña un precioso anillo de compromiso que brilla en su dedo con el fulgor del atardecer. 

	Ahora que conozco a su hermano, puedo asegurar que la empalagosa parejita son Kieran y Julie Ann. Lo que no sabía era que acababan de comprometerse.

	Entre los mensajes de las fans que acompañan a cada publicación, puedo encontrar algunos de Jules. La mayoría son simples corazones, me gustas o caritas felices. Sin embargo, también los hay mucho más significativos: los que muestran la esencia de su relación y el sentido de las fotografías.

	Resulta ahora que todas esas frases inconexas son la clave para reconstruir los últimos pasos de la historia de Julie Ann, miguitas de pan que, sin pretenderlo, había dejado para que nosotros las descubriéramos.

	«No quiero que se apague nunca la luz con la que me miras. No quiero que este momento entre nosotros se desvanezca jamás».

	«Las colinas de Lickey Hills siempre serán un lugar especial para nosotros».

	Sin embargo, hay algo perturbador en las fotos. No sé bien si es por la actitud impostada de los amantes, o si lo que me inquieta tiene raíces más profundas. Condicionada por saber de antemano que el protagonista del reportaje es Kieran, tardo un poco en deducir que, así como están planteadas las fotos, cualquiera podría confundir a los dos hermanos. Daniel y Kieran, a contraluz, se parecen demasiado. 

	En efecto, ambos comparten ciertos rasgos físicos: la misma figura, el mismo cabello rubio alborotado y los mismos ojos claros. Por supuesto que me había dado cuenta de que su genética, como hermanos que son, era muy similar, pero no es hasta este momento en que contemplo de nuevo las fotos, en que me asalta un sentimiento extraño, a medio camino entre el déjà vu y los celos. En otras palabras, es como si estuviera viendo a Daniel en los brazos de otra mujer. 

	Eso me hace plantearme que, si a mí se me ha cruzado ese cable, ¿por qué no ha podido ser víctima cualquier otro observador de la misma confusión? Es más, solo alguien tan posesivo como Lawan podría obsesionarse con esas edulcoradas imágenes hasta el punto de querer acabar con la vida de su peor competidora: la hermosa mujer que acaba de comprometerse en matrimonio con el único hombre con el que había imaginado un futuro.

	—Fíjate Sun: ¿a quién te recuerda el chico de esta foto? —digo, mostrándole una de las instantáneas del reportaje de Dan.

	—Sin duda es Kieran —responde, sin detenerse mucho a analizarla.

	—Pues compárala con la foto que nos ha enseñado antes: la de la puesta de sol en la que Julie está con Dan. 

	—Bueno, está claro que se parecen. Es lo normal, ¿no?

	—Lo que no es normal es esa actitud tan relajada. Parecen hasta novios, y debo confesar que me da cierto gusanillo de celos verlos así. Sin embargo, todo el reportaje de Daniel gira alrededor de Kieran y Julie, y por supuesto, a causa de un enorme anillo de compromiso. ¿No lo ves? Si pinchas en el comentario de Jules te lleva directamente a esa puesta de sol. Lawan enlazó las dos cuentas, se montó la película y creyó que Daniel se había comprometido con Jules. No le costaría mucho hacer esa deducción.

	Excitada, leo en voz alta la nota de Julie. Parece que esta vez he dado el en clavo.

	«Por fin sé que lo que es estar con alguien que me quiere por lo que soy y que me acepta con todos mis defectos. Sí quiero, Mr. Northonwood. Estoy deseando ser tu esposa».

	Por supuesto, ese «Mr. Northonwood» al que se refiere es Kieran, no el dueño de la cuenta donde está publicada la foto, de igual apellido, que es solamente un testigo de excepción. 

	—¡Pero May! ¡Si al final resultará que eres mejor detective que yo! Al menos, no estás demasiado por debajo de mí… Tienes mucha imaginación; a veces, te vas por las ramas, pero ese es un rasgo positivo. Tal vez tu hipótesis sea la más fácil de comprender, y por simplista, quizás sea la buena. Una ida de olla provocada por la confusión y los celos, un objetivo claro y un amor romántico a recuperar. Se dan todos los elementos para un ataque por venganza contra la chica que se había interpuesto sin darse cuenta en su camino.

	—No tenemos que olvidar todo lo demás. Nuestra sospechosa tuvo una ruptura traumática, a consecuencia de la cual perdió un hijo. También debemos tener en cuenta su perfil psicológico, y la desesperación que pudo sentir al no tener nada más a lo que agarrarse. Esa situación pudo haberla empujado a vengarse de su sugar daddy, sacándole antes una buena tajada y poniendo tierra de por medio con la esperanza de encontrar una vida mejor. ¡Cómo no se me había ocurrido antes! —grito, casi fuera de mí—. Lawan no pensaba regresar a Tailandia. Ya había trazado un plan a la perfección y sus cartas estaban echadas. Rastreó las cuentas de ambos y apareció sin ser invitada. 

	Sun se acaricia la barbilla, pensativa, pero tras un largo silencio, no ve fisuras a mi alocada deducción y claudica ante mi descubrimiento.

	—Aunque parece forzado, todo encaja. 

	—Y Lawan no es de esas que se echa atrás cuando quiere algo, te lo aseguro. Por ridículo que parezca, aquí tenemos un móvil.

	 


Lawan 

	 El taxista me dejó frente a la casa, en el entorno abierto de las afueras de la ciudad, que, a causa de la escasa luz del amanecer, me pareció fantasmal. No era más que otra mansión de estilo eduardiano, pero el aura de negatividad que desprendía, desde la verja enmohecida hasta la cúspide de su tejado, me erizó el vello de la nuca.  

	El callejón que le daba acceso todavía estaba escarchado por el frío de la madrugada, la hierba crecía de forma salvaje alrededor de la entrada y las enredaderas cubrían sus paredes, como si fueran ellas las que mantenían unidos sus ladrillos rojizos, como piezas de un puzle, para que el tiempo inclemente no pusiera fin a los días de gloria que aquella casa había vivido y la derruyese. 

	Era evidente que nadie vivía allí. Las señales de vida se habían apagado hacía muchos años. Solo un cristal roto en una ventana de la planta baja, cerca de la entrada principal, me hacía pensar que algún visitante indeseado podría haber entrado allí a la fuerza. Me adentré con cautela en el jardín y observé con atención, pero no pude escuchar ninguna voz.  Con el objetivo de encontrar lo más pronto posible a mi amiga, saqué mi teléfono e intenté contactar con ella.

	«Jules, He llegado a la dirección que me enviaste. ¿Estás dentro de esta casa abandonada?» 

	«La puerta está abierta». Fue su contestación. «Sólo empújala y pasa».

	Al darme su confirmación, obedecí. El frío reinante alrededor no mermó al acceder a la desolada vivienda. Hacía años que nadie encendía la chimenea de azulejos blancos, ni retiraba el polvo de los elegantes muebles que tiempo atrás habían sido el centro de un hogar en apariencia feliz. «¿Qué demonios hace Jules en un sitio como este? ¿A qué juego está jugando?», pensé. Su llamada de auxilio no tenía ni pies ni cabeza. 

	—¡Julie!, ¡Julie!, ¿estás aquí? —grité, mientras caminaba con tiento de un lado a otro de la vivienda—. Contesta. Soy Daniel. 

	Recorrí las habitaciones sintiéndome peor que un asaltador, hasta que creí ver la luz fría de un teléfono móvil, cuyo fulgor me atrajo hacia la escalera de madera tallada. Subí por ella, aún sin estar seguro de que me esperaría arriba. Al llegar al rellano, abrí una puerta doble que alguien había dejado entornada, y accedí a un nuevo salón que se hallaba en mejor estado que el anterior. Frente a la chimenea apagada, sentada en un viejo sofá de piel, pude ver una figura femenina envuelta en un abrigo negro. Al levantarse y descubrir su rostro, la reconocí de inmediato.

	—Lawan, ¿eres tú?

	Su tez de porcelana estaba adornada por enormes ojeras bajo los ojos, y su maquillaje, perfecto en otras circunstancias, se encontraba desvaído. Sin duda era Lawan, a quien no esperaba encontrar en un lugar como este ni en un millón de años. Su presencia me congeló la sangre. En la mano, tenía un teléfono, desde el que supuse que acababa de mandarme el último mensaje.

	—Has llegado por fin. Me alegro de verte, Daniel.

	Miré a mi alrededor, pero no pude ver a nadie más. Sin duda estábamos solos en aquella casa, rodeados de la primera luz de la mañana que se colaba a través de los sucios cristales empañados por el frío.

	Desesperé, y avancé hacia ella, amenazante. 

	—¿Dónde está Julie Ann y por qué tienes su teléfono?

	—Tranquilo, Daniel. No te preocupes por ella.  

	—Entonces, ¿has sido tú quien ha estado enviándome esos mensajes? ¿Es cosa tuya?

	—Sí, era yo, y esas eran mis palabras. He hecho algo terrible, pero, ¿sabes qué? No me arrepiento porque tú estás conmigo, porque estamos juntos de nuevo y nadie se interpondrá nunca más en nuestro amor. Haremos grandes cosas, tendremos una vida feliz… y esta vez será para siempre.

	Entonces, cegado por la rabia, la agarré de sus gráciles hombros y la zarandeé, sin detenerme a pensar que podía hacerle daño.

	—Estás loca, Lawan. Dime dónde está Julie.

	Pero ella, con agilidad de pantera, metió una mano dentro de su abrigo y sacó algo duro y metálico. Al darme cuenta de que se trataba de un arma, forcejeé con ella para quitársela, pero ella apretó el gatillo y disparó. 

	El sonido punzante de la bala perdida rozando mi pierna golpeó en el suelo, levantando una nube de polvo a su paso. De forma instintiva me llevé las manos a los oídos y me alejé de ella, para evitar otro tiro que pudiera herirme, y ese fue mi gran error. Dejé que ella tomara el control, si a perder totalmente los papeles se puede considerar tener el control.

	—Aléjate, Daniel —gritó, más presa del pánico que desesperada—. No quiero tener que dispararte. Es lo último que deseo hacer, Daniel. No quiero hacerte daño. La vida que he planeado para ti y para mí está esperándonos… Tengo dinero. Mucho dinero, para vivir con holgura muchos años, en donde quieras tú. Estados Unidos, Bali, Dinamarca… donde tú elijas. Pero por lo que más quieras, no me obligues a disparar. Sabes que haría cualquier cosa por ti, Daniel. Cualquier cosa, hasta deshacerme de aquellas personas que nos impidan estar juntos, tal es mi amor eterno por ti.

	Levanté las manos en señal de rendición para evitar que me disparase, y agaché la cabeza, con mi mirada clavada en sus ojos de color azabache, como haría cualquier animal herido ante un depredador a punto de atacar. 

	Intenté ganar tiempo para que ella se calmase, pero Lawan seguía apuntándome, con brazo firme, sin bajar en ningún momento la guardia. Mientras le sostenía la mirada, mi cerebro intentaba esclarecer las preguntas que venían a borbotones a desestabilizar mi razón. ¿Dónde estaba Jules? ¿Qué le había hecho aquella demente? Y, sobre todo, ¿Por qué tenía su teléfono? Ninguna de las respuestas que se me ocurrían me llevaba a una resolución favorable para Julie Ann y eso incrementaba mi ira. No quería escucharla, pero debía hacerlo. Solo ella sabía las respuestas.

	—Desde que te fuiste de Tailandia todo ha ido de mal en peor, Daniel. Perdí toda esperanza de una vida mejor cuando George me echó de casa y anuló nuestra boda. Y mi hijo… iba a tener un hijo de él, Daniel. Sí, lo perdí por su culpa, fue muy malo conmigo. Pero, ¿sabes qué? Me vengué de él con creces. Y me vengaré de cualquiera que se interponga en mi felicidad. He cambiado, como puedes ver. Ya no soy una pobre chica indefensa. Y ahora tengo todo lo que necesito: solo me faltas tú.

	—Yo no puedo hacerte feliz, Lawan. Estás equivocada. Hace años que no siento nada por ti. Solo me produces lástima. 

	—¿Pero esa chica sí que podía hacerte feliz? No te engañes, querido, ella no tenía ni la más remota idea de cómo hacerte feliz. Nadie te conoce como yo. ¿Te acuerdas? Yo te salvé, yo te cuidé… Estuve a tu lado cuando más lo necesitabas. Te salvé la vida, te recuperé para el mundo. Sin mí, estarías todavía en aquel bar de Tailandia, bebiendo cada noche para olvidar tus penas, o quizás ya hubieras terminado bajo tierra. Tienes una deuda conmigo, Daniel. ¡Me lo debes!

	Sus ojos eran de fuego, su voz, temblorosa seguía escupiendo uno a uno los más terribles reproches. Traté de no alterarla más, pero no podía quedarme callado ante sus acusaciones.

	—No te debo nada, ni siquiera una explicación. Lo nuestro estaba acabado, muerto. Hice bien en dejarte. Es lo mejor que he hecho en mi vida.

	Entonces, su mano temblorosa dejó de apuntarme y dirigió el arma a su corazón.

	—Me quedan dos balas. Una es para ti, la otra para mí. No me dejas alternativa. Tú morirás primero y yo te seguiré.

	—No, no lo harás…

	—Lo haré. Y estaremos juntos para siempre, ya sea en vida o tras la muerte. 

	—Puedes acabar con esto si te parece, no voy a hacer nada por evitarlo —le dije con fingida indiferencia, para que dejara de victimizarse.

	 A sabiendas de que estaba jugando con fuego, le di la espalda y comencé a salir de aquel espantoso lugar, midiendo mis firmes pasos hacia la puerta, con la esperanza de tener una oportunidad para cogerla con la guardia baja. Sin embargo, lo que oí zumbar a mi lado fue otro disparo, que casi me rozó el hombro.

	—No puedes irte así. No puede dejarme así —bramó, herida en lo más profundo de su ego. 

	Razonar con ella en el estado en que se encontraba era la única opción que me quedaba, pero no iba a ser fácil convencerla de que me dejase ir. Solo si podía soportar la tensión de que me controlase, me llevaría las respuestas que necesitaba. 

	Salir vivo después de arrancarle una confesión ya era cosa mía.

	—Está bien, Lawan. Te escucho y quiero ayudarte. Pero tienes que ser sincera. Dime lo que has hecho, solo eso. Si me quieres, tienes que confiar en mí.

	Ella me miró, con ojitos tristes y bajó el arma. La distancia que nos separaba era tal que no hubiera llegado a tiempo de desarmarla, así que la guerra fría entre nosotros comenzó con una confesión que confirmó mis peores miedos.

	—He acabado con su vida. No necesitas saber más. 

	Apreté los dientes y traté de mantener la calma, pero un río de pensamientos negativos comenzó a desbordarse en mi cabeza, bloqueando mi razón, y saliendo como un reproche por mi boca. Mi voz, que había intentado mantener en un susurro, estalló con rabia sin poder controlar mis palabras, que no podían enmascarar el dolor por más tiempo.

	—Eres un monstruo, Lawan. Julie era una chica inocente. Una chica como tú, como muchas otras. No había hecho daño a nadie en su vida. No merecía ese final. No tenías ningún motivo para matarla. 

	—Eso no importa. Solo importa que estemos juntos. Si me aceptas, huiremos juntos y todo será bueno y perfecto. —Su voz dejó de ser nerviosa, y sonó más pausada, como si la hubiera atravesado un repentino rayo de esperanza—. Tengo dinero, Daniel. Lo robé para nosotros, para que pudiéramos rehacer nuestras vidas en cualquier parte, lejos de esta ciudad gris llena de dolor.

	Su rostro parecía cansado, y sus manos, crispadas, sostenían el arma con fuerza. Era como un animal acorralado al que se le acababan los argumentos para salirse con la suya. Aunque sus peticiones estaban fuera de toda lógica, seguía intentando, por todos los medios a su alcance, convencerme de que me quedase con ella, que renunciase a mi vida y a mi futuro. 

	Era ella, o nada. 

	La idea era atroz, inimaginable para cualquiera. No sé cómo había llegado a aquella conclusión tan enfermiza, pero algo se había roto en su interior hacía mucho tiempo, pero no iba a permitir que me arrastrase con ella al vacío.

	Por supuesto, la respuesta que tenía que darle no iba a colmar sus desquiciadas expectativas.

	—No, olvídalo. Lo que has hecho te condena a quedarte sola. Me produces nauseas. No volvería a estar contigo jamás, sobre todo ahora, que sé que eres una demente desequilibrada, y una asesina confesa, que no es capaz de amar a nadie que no sea ella misma. 

	Exhaló un suspiro y después sonrió, negando con la cabeza, mientras caminaba hacia mí, con la amenazante arma de nuevo dispuesta, apuntando a mi corazón. 

	—Oh, Daniel, me decepcionas… Todo lo he hecho por ti, por nosotros, pero ahora ya veo de lado de quien estás. Me das asco. Me das tanto asco que podría matarte aquí, ahora mismo, y dejaríamos de sufrir los dos. Sin embargo, hay algo peor que matarte, y es muy simple. Hacer tu vida y la de los tuyos un infierno es la mejor venganza, y será tu responsabilidad. Tú lo has querido así.

	>Si vas a la policía y me delatas, el peso de la ley caerá sobre ti. ¿No creerás que me iba a arriesgar a que me descubrieran? Ya me conoces. No dejo nunca nada al azar, Dan. He sido muy cuidadosa diseminando pruebas en tu contra. Serías el sospechoso número uno y nadie te creería. Si me traicionas, lo pagarás tú y tu familia. Si me denuncias, acabaré contigo y con todos los que te aman, y no pararé hasta conseguir que ninguna otra mujer te toque. Si no vas a ser mío, no serás de nadie, Daniel. Tu única opción es huir, huir siempre. Es lo que mejor se te da, ¿no es cierto? Tú mismo te has condenado. También te quedarás solo.

	El jarro de agua fría cayó sobre mí y me dejó sin respuestas. Lo que había hecho aquella mujer, solo ella lo sabía. Desee salir de allí, escapar. Tenía que hacer algo para evitar que mi peor pesadilla cayera en un bucle infinito de desencuentros y de graves acusaciones… No. No podía volver a vivir aquello. Ella mejor que nadie sabía que dejarme caer en manos de la policía era un destino peor que la muerte para mí. 

	Lo habría tramado todo a la perfección, sin dejar cabos sueltos. Yo no era más que una marioneta en sus manos, ahora me daba cuenta. Tenía que jugar a su juego, o desaparecer. Sin embargo, esta vez, la amenaza no era solo contra mí. 

	Su voz triunfante me interrumpió.

	—No creas que no sé con quién estás ahora. Me acuerdo muy bien de esa zorra española que te llevaste de viaje a mi amado país, Tailandia. Si haces algo contra mí, ella será el próximo fiambre que encuentren, quedas advertido. Y ahora, despídete, y buen viaje. Te doy un minuto para salir de aquí. Después, no te prometo nada.

	Tendría que haberme quedado para acabar con ella, pero la pulsión por sobrevivir y proteger a mis seres queridos fue más fuerte. La voz de Lawan contando un minuto hacia atrás desde lo alto de la escalera impulsó con más fuerza mi huida. Sin embargo, no le temía a las balas: si no había sido capaz de dispararme antes, no creía que lo hiciera ahora. Lo que en verdad temía era la sed de venganza que aquella desequilibrada guardaba en su helado corazón, y mis pensamientos volaron de inmediato hacia May, quién, ajena todo, seguía viviendo una vida de estudiante en Barcelona, en la que yo sería solamente un mal recuerdo del pasado.

	Ya en la calle, corrí sin destino para alejarme de Lawan y de mis viejos fantasmas. Sin embargo, no escuché el sonido de ninguna otra bala surcar el cielo plomizo de la mañana.

	 


Una invitada inesperada

	De cómo la recordaba, la princesita tailandesa era una auténtica zorra posesiva y manipuladora, y así me lo hizo saber desde el momento en que desembarcamos en Koh Phangan, y aun días más tarde, con la sucesión de escenitas de celos con las que casi se carga nuestra relación. 

	Si a mí, que era una mera invitada en casa de Daniel, había intentado separarme de él a toda costa, no quiero ni pensar lo que hubiera hecho de haber descubierto un compromiso más profundo entre nosotros, de los de anillo, invitados y vestido blanco, del mismo calibre de lo que aparentemente se desprendía de las fotos.

	Como ya había comprobado al conocer a Daniel, localizar y perseguir a un sujeto a través de las redes sociales es algo en extremo sencillo, y es a causa de la necesidad impuesta por la falta de autoestima enfermiza que padecemos, cuya solución inmediata pasa por obtener la aprobación de los demás, a base de likes, y demostrar así que no somos unos perdedores. 

	Por eso tenemos la pulsión de publicar a diario infinidad de datos útiles y relevantes: fotografías, opiniones, mensajes, eventos a los que acudimos, lugares donde trabajamos, espacios que visitamos, con quien nos relacionamos, de que equipo somos y cuáles son nuestros restaurantes favoritos, entre otros muchos que, aunque puedan parecerlo, no tienen nada de intrascendentes. 

	Esos datos nos sitúan en el mapa en todas y cada una de las dimensiones, incluido el tiempo. Con un poco de investigación y de pericia, cualquier persona puede saber más de nuestra vida que nuestra propia familia, dejando expuesta casi toda nuestra privacidad. Yo misma descubrí lo fácil que le había resultado a Dan encontrarse por sorpresa conmigo en el piso de estudiantes de Barcelona, un día y hora concreto de comienzos de verano y ni siquiera habíamos intercambiado un solo mensaje por privado. 

	Está claro que no nos damos cuenta, pero tampoco parece que nos importe demasiado, ir dejando datos dispersos aquí y allá de cómo nos va la vida. Lo irónico del caso es que somos nosotros mismos los que regalamos esa valiosa información, creyendo que apenas un reducido grupo de personas puede estar genuinamente interesado en nuestras pequeñas cosas.

	Sin embargo, con nuestras inocentes publicaciones, ponemos a disposición de cualquier psicópata información vital, reciente y en tiempo real de nosotros mismos y, aún peor, de aquellos con los que tenemos contacto directo. Si no somos cautos, quedamos a merced de nuestros enemigos, incluso de aquellos a los que ni siquiera vemos venir. 

	Esto era, poco más o menos lo que le había pasado a la pobre Julie Ann, la alegre, vivaz y extrovertida chica de barrio, que ahora yacía muerta sin saber ni siquiera el motivo por el cual alguien quiso quitársela de en medio.  

	Vuelvo a mirar una y otra vez las fotos de Lickey Hills, tratando de fijarme en los aspectos que definían la amistad entre Julie y Dan. Estaba claro que durante esas breves vacaciones en UK habían forjado una relación sumamente cómplice; eso no se le escapa a nadie, ni siquiera mí, que estoy con el corazón en un puño, tratando de hacerme la idea de que no soy la única que siente una especial fascinación por todo lo que él representa. 

	En cierto modo, su complicidad me recuerda a la forma en que yo misma abordaba mi fantasía platónica con él cuando lo descubrí en Instagram y empecé a comentar sus publicaciones con cierto atrevimiento grosero. A nadie que lo siguiera podría dejar de sorprenderle el ingenio de las palabras de Julie, casi siempre sin respuesta de Daniel, como era habitual en él.

	Y por supuesto, puedo imaginar a Lawan mordiéndose las uñas al ver que esa otra mujer insidiosa, estaba a punto de arrebatarle al que siempre consideró como suyo. Sí, no me parece tan difícil de entender: Quizás Daniel era esa última esperanza a la que se aferraba para volver a ser feliz.

	Me da rabia tener que recordar esto ahora, sabiendo que para Dan esos años en Tailandia, cuando ella lo rescató de una vida vacía y sin sentido, eran agua pasada. Sin embargo, para Lawan había sido mucho más que una relación pasajera. Daniel era para ella, por así decirlo, la pareja que había elegido para toda la vida y su pasaporte a la felicidad, y uno no sabe qué puede hacer una mujer enamorada cuando ve peligrar el futuro junto a la persona objeto de su amor. Para mí, está claro: volverse loca de celos. En cierto modo, lo deseaba tanto como para no dejarlo ir. 

	—Fíjate May… Esta es la última foto de Daniel en que Julie puso un comentario. ¿No te parece un poco extraña?

	Sun me trae de vuelta a la realidad y me enseña el teléfono. Se trata de una imagen tomada la noche del 27, en un pub lleno de gente, y quienes aparecen en primer plano son Julie y Dan comiendo unas hamburguesas. Me centro en el detalle que me indica mi amiga: Sobre la mesa se ven tres cervezas. 

	—Está claro que esta foto no la ha hecho Daniel —replico, haciendo uso de todas mis dotes detectivescas, para su deleite—. El fondo está movido, las luces generan sombras sobre las caras y se ha dejado un plato con restos de comida en el encuadre. Esa cerveza de más pertenece a Kieran, que podría ser quien hizo la fotografía, lo que confirmaría su versión de que pasaron la noche juntos. 

	—Por supuesto que se confirma, tonta, pero no te la enseño por eso. Kieran, con su falta de técnica fotográfica, ha sacado a casi toda la parroquia y puede ser que nos haya hecho un gran favor, tanto a nosotras como a Daniel. Echa un ojo. A ver si por casualidad, reconoces a alguien entre la gente. Quizás está el asesino entre ellos…

	La miro incrédula. 

	—Sería demasiado, ¿no crees?

	—Pero al menos tendremos un punto de partida.

	Ya, como si esto fuera el guion de una película mala. Si tengo que reírme, no será de ese momento. La foto me transporta a un retazo de tiempo de felicidad despreocupada, como si lo hubiera vivido en primera persona, hasta que los sentimientos se confunden en mi cabeza y vuelan hasta Julie Ann, cuya última noche quedó fijada por una fotografía, y me estremezco al pensar que su preciosa sonrisa quedaría borrada tan solo un par de horas después.

	Ante la posibilidad que ha abierto Sun, abro bien los ojos y reviso la foto hasta el mínimo detalle, a pesar de la poca luz y de su mala calidad. Sin embargo, hay algo que me resulta familiar, y ahí me detengo, buscando en cada forma algún rasgo que me recuerde a Lawan. No es posible tener tanta suerte.

	Al fondo del local hay una chica sentada de lado. Su melena lisa y negra se desliza sobre el hombro de un abrigo de lana oscuro y sus ojos rasgados miran de forma inquietante en mi dirección, hacia la escena que Kieran está fotografiando. Su rostro está algo borroso, pero su figura me recuerda vivamente a alguien. Me froto los ojos: podría ser, podría ser Lawan. O si no, es que estoy empezando a delirar. 

	—Oh dios mío, Sun. Es ella. Creo que la tenemos.

	—No sé por qué te dije nada… Era una posibilidad tan remota que jamás me lo plantee en serio. 

	—No, tía. Estoy casi segura. No te rías de mí, ¿vale? La chica del fondo… Es ella.

	—O es que ves lo que quieres ver.

	—Todavía recuerdo bien su cara. Si estaba allí, tenemos la prueba definitiva.

	—O quizás es solo un espejismo. 

	—Sea como sea, creo que me basta. Sabemos la fecha en que Julie dejó de comentar las fotos de Daniel, que Lawan no estaba en Tailandia, que había escapado con una gran suma de dinero, y que usó burundanga con George. ¿Un móvil? Los jodidos celos. Lo del suicidio no se lo cree nadie, Sun. Hay demasiadas evidencias.

	—Llamaré a Kieran, Quizás esté interesado en saber qué pasos damos. Y tengo que confirmar con él lo de la foto.

	—Entonces, vamos al Golden Rose. El bus pasa en dos minutos.

	 


Métodos poco ortodoxos 

	El local es agradable, cálido y tranquilo. Por fin puedo quitarme la pesada bufanda y el abrigo. Se está bien aquí. No sé por qué demonios pasó por nuestra cabeza ir a almorzar a un parquecito, en vez de quedarnos en un lugar como este. Asimismo, el sol ha comenzado a caer y la temperatura ha descendido en picado a los infiernos. Mientras esperamos a Kieran, nos sentamos en un coqueto reservado de bancos acolchados y pedimos algo de beber a la simpática camarera irlandesa que lo regenta. Al cabo de un rato, llega Kieran, que revisa con una rápida mirada el local antes de dirigirse directamente hacia nosotras. Su forma de andar es ruda y su seguridad en sí mismo le precede.

	—¿Qué ha pasado? ¿Tenéis algo?

	—Creo que lo tenemos todo. ¿Vas a venir a la comisaría con nosotras?

	—Allí ya me conocen. No puedo perder nada, ¿verdad? —dice con sorna, mientras llama a la camarera con un gesto de la cabeza para que le traiga una pinta.

	Casi antes de que se siente, Sun se adelanta y le muestra la foto, sin preámbulos. 

	—¿Recuerdas esto?

	La cara del muchacho cambia y se pone serio. Coge el teléfono que Sun le tiende, con calma, y observa la fotografía, mientras de forma inconsciente, intenta ocultar su estupor con una mano sobre la boca.

	—Sí —responde con calma—. La hice yo la noche que la perdí.

	Sun no se inmuta por el tono amargo de la voz de Kieran, y sin dejar de observar su comportamiento y reacciones, ataca a la raíz, señalando a la figura femenina que se destaca entre los clientes del local.

	—¿Y qué me dices de esa chica?, ¿Algo que destacar?

	—A primera vista, me parece una mujer morena entre muchas. Por el encuadre, estaba frente a nosotros, pero no tengo ni idea de quién es.

	Entonces, Sun tiene una revelación. ¿Cómo no se nos ha ocurrido antes?

	—¿No tienes alguna foto de Lawan, May? Tendrías que conseguir una. 

	—No. Y casi puedo asegurarte que Daniel tampoco. Ya sabes que nunca se hace fotos con sus parejas, o al menos, nunca antes de la foto que se hizo conmigo. Es una regla de oro para él.

	—Entonces pídesela a Paolo. Que se la mande George, que la consiga de alguna de sus amigas. Recuérdale que es tu contacto. Haz que sirva para algo, ya que para recordar fechas ha resultado ser un inútil.

	—Está bien —digo a regañadientes, por la frialdad con que Sun habla de Paolo. Si lo conociera, seguro que pasaría por alto sus pequeños defectos de precisión. Puede que no sea el más espabilado de mis amigos, pero confiaría en él mi vida si fuera necesario. Lo que está claro es que Sun y él son caracteres completamente incompatibles.

	Mando un par de mensajes, esperando que las dotes de convicción de Paolo me consigan una foto de Lawan, y al minuto llega a mi teléfono una clara imagen de la tailandesa, perfecta y seductora. Se la enseño a Sun triunfante.

	—No es tan malo, después de todo, ¿verdad?

	Ella sonríe con suficiencia, y me pide el teléfono extendiendo la mano.

	—A su manera, May... Cada cual es bueno en lo suyo, ¿no crees? Vamos, déjame ver a la enemiga pública número uno. Ummm... Sí, —dice mientras entrecierra los ojos— todo glamour y purpurina. No parece más peligrosa que un corderito.

	—Es una arpía, créeme. 

	—¿Tú qué opinas, Kieran?

	El chico coge el terminal y la observa, de arriba abajo. 

	—Espera un momento… ¿es esa tía? ¿La que se supone que mató a Jules?

	—Sí, es ella —respondo, ante su repentino interés—. ¿Recuerdas haberla visto en el bar aquella noche? 

	—Como no me voy a acordar… Pues claro que sí. Me fijé en ella al entrar, y me llamó la atención que una chica tan guapa estuviera sola. Supuse que esperaba a su cita, así que pasé de ella. Ya estaba en la mejor compañía, ¿no crees? Y era una noche especial, de despedida.

	Al decir estar últimas palabras, su voz se quiebra, y me doy cuenta de que he vuelto a meter el dedo en la llaga, allí donde más duele, lo cual no impide a Sun seguir friéndole a preguntas. Está tan excitada con la investigación que no se da cuenta de que lo está acorralando. 

	—¿Notaste algo extraño en su conducta? ¿Algún detalle que te hiciera sospechar?  

	—No, Sherlock, no noté nada. ¿Tú crees que voy por ahí estudiando los movimientos de todo el mundo? —responde a la defensiva—. Solo puedo asegurarte que estuvo allí en ese momento, pero enseguida dejó de interesarme. ¿Qué más quieres saber? si quieres seguir indagando, es mejor que vayamos al restaurante. Quizás nos enteremos de algo allí.

	—Pues vamos —digo mientras me levanto, con el abrigo ya en la mano—. Será mejor contrastar este dato antes de ir a la policía.

	Subimos a su coche, un Opel Astra gris de modelo antiguo, medio escacharrado y decorado con pegatinas de vinilo que cubren los golpes y arañazos de toda una vida y en pocos minutos, a pesar de la conducción temeraria de Kieran, llegamos a nuestro destino sin ningún percance. 

	El lugar ya comienza a estar lleno y el aroma de las hamburguesas recién hechas me abre de inmediato el apetito, pero tengo que controlarme. Nuestro propósito aquí responde a algo más importante, y si me apuras, mucho más urgente. Saber que Lawan pudo estar en este mismo lugar no hace mucho tiempo me pone en alerta.

	Nada más entrar, Kieran reconoce al camarero que les sirvió y se dirige a grandes zancadas hacia la barra, como un felino en modo caza. Me pregunto en que momento le hemos cedido el control de la investigación a ese chico, y si seremos capaces de recuperar la parte racional de la misma cuando no necesitemos de su fuerza bruta ni andar por ahí intimidando al personal. Solo la mirada inteligente de Sun y su brazo atrapando el mío para que Kieran se adelante me tranquiliza. 

	—Deja que lo haga él —dice la coreana—. Es más incisivo que nosotras y tiene un aspecto más amenazante. Nos quedaremos en la retaguardia a tomar notas mentales. Y no te preocupes: intervendremos si se descontrola.

	Asiento y acepto sus condiciones, mientras mantengo los ojos bien abiertos. Sin duda sabe cómo tratar con gente como él. 

	La escena que sucede ante nuestros ojos me recuerda a cualquier película de policías, justo después de que el jefe le retire la placa y la pistola al rudo protagonista: Kieran apoya los codos sobre la barra con descaro, saca el teléfono y llama al camarero para mostrarle la foto de Lawan sin ninguna presentación previa. 

	—Eh, Bob, Bobby, muchacho, ven aquí y mira esto —dice de forma burlona para llamar su atención, y yo solo quiero que me trague la tierra de la vergüenza ajena que me hace sentir—. ¿Recuerdas a esta chica? 

	—No, no la recuerdo —dice el empleado mientras niega con la cabeza, bastante molesto por la falta de modales del muchacho y por el hecho de que lo haya llamado de esa forma tan humillante, como si fuera un perro faldero—. ¿Queréis tomar algo tú y tus amigas?

	—Pon tres pintas, Bob, y vuelve a mirar a la chica de la foto, hazme el favor. —dice Kieran, señalando su cerveza favorita de forma brusca, sin tener la mínima consideración con nosotras ni consultarnos. 

	Cuando el empleado se da la vuelta para preparar las bebidas, Sun me da un codazo bajo las costillas que me obliga a ahogar un grito metiendo la cara en el cuello de mi chaqueta.

	—Fíjate en la expresión de su cara —susurra, confidente—. Está tenso. 

	—¿Qué quieres decir?

	— Estoy segura de que la ha reconocido. Lo más probable es no quiera hablar.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Instinto. Habrá que ir con cuidado si queremos que nos ayude.

	—No lo presiones mucho, Kieran —le digo casi al oído, teniendo en cuenta la recomendación de Sun—. Si te pasas con él, no nos contará nada. 

	—Déjamelo a mí, May, sé lo que hago. Le sacaré toda la información. Seré más sutil, si quieres, pero puedo ser muy persuasivo si es necesario —dice mientras choca el puño con la palma de su mano y sonríe sarcástico— es la mejor parte de mi trabajo.

	—No, —protesto con firmeza, mientras le doy un rápido golpe en el hombro para detenerlo y casi me da un vuelco el corazón por mi atrevimiento— nada de violencia: este tío tiene pinta de ser un cobarde. No lo vas a necesitar.

	—Está bien, pero no esperes mucho de mí. Este lugar me trae malos recuerdos: Me está constando más de lo que pensaba controlar lo que siento al estar de nuevo aquí.

	Cuando el chico regresa con nuestras bebidas, el tono de voz de Kieran suena algo más amistoso, aunque todavía lo noto muy forzado.

	—Mira chaval... Es vital para mí: Haz memoria. Estuvimos cenando en este pub hace unas semanas, a finales de septiembre, mi hermano, mi novia y yo. Tomamos esta foto, ¿ves? y la muchacha que te he dicho estuvo sentada en la mesa del fondo. No se aprecia muy bien, pero la recuerdo. Antes de subir a hacer unas partidas, ella todavía estaba allí.

	El camarero se queda mirando las fotografías, y al cabo de unos segundos de seria concentración, reacciona, con un hilo de voz.

	—Perdona la indiscreción, pero tu novia me suena de algo. 

	—Por supuesto que te suena: es Julie Ann Morrisson, la chica con la que abren todos los canales de noticias. 

	—Entonces tú eres uno de los Northonwoods. 

	Es indudable que, a pesar de que intenta disimularlo, el pobre chico ha empezado a sentir la amenaza bajo la piel. El miedo hace que su voz tiemble levemente, y que su ojo derecho comience a parpadear de forma rítmica. 

	El sonoro apellido de la familia de Daniel sigue produciendo aprensión allí donde se escucha, en parte gracias a todo el tiempo en que se ha repetido sin cesar en los medios de comunicación, aunque ninguno de ellos haya sido declarado culpable. Para él, Kieran, aunque liberado sin cargos por la policía, sigue siendo un tipo que no merece el beneficio de la duda: No es más que es un sospechoso del crimen más abyecto que se puede cometer. Aún está en la retina de la gente la ardua investigación, comentada hasta la saciedad en todos los programas de tele realidad.

	Con cierto arrojo chulesco, sabiéndose poderoso y temido, Kieran confirma los miedos del camarero.

	—Así es... Sé que esa mujer tiene algo que ver con la muerte de Jules, y llegaré al fondo para averiguarlo, con tu ayuda o sin ella. 

	—Sé que te dejaron en libertad: te vi en la tele. No puedo decirte mucho, pero sí algo que puede interesarte. Salgamos fuera.

	Kieran se adelanta, y el muchacho deja lo que está haciendo para seguirlo hasta la calle. Sun y yo también salimos para no perder detalle de su conversación. Allí, después de asegurarse de que no hay nadie más alrededor, baja la voz y susurra, para que solo nosotros podamos escucharlo.

	—La chica asiática no se fue sola. Tu novia se fue con ella.

	—¿Declararías esto ante la policía? —pregunto para asegurarme un testigo que podría ser vital en el futuro.

	—No... No quiero problemas... Solo os pido que no me mezcléis con la policía ni con la prensa. Si alguien os pregunta, yo no he dicho nada. Es más, lo negaré todo. Si todo este asunto explotara, la mala publicidad hundiría mi negocio. No podría asumir entrar en pérdidas. Tendría que cerrar.

	— Esa no es tu decisión —dice Kieran, alzando la voz, cada vez más cabreado—. Hay en juego mucho más que tus intereses: una chica ha sido asesinada y tu deber es contar lo que sabes, por respeto a su memoria y para atrapar a la rata que la mató. Es una cuestión de justicia; deberías ser más valiente.

	—Ya te he dicho lo que sé y no tengo nada más que añadir —responde el camarero encogiéndose de hombros, y esa es su decisión última sobre el tema—. Y ahora si me lo permites, tengo que volver al trabajo.

	—Deja que se vaya. Ya tenemos lo que queríamos.

	Sun le hace un gesto a Kieran, que estaba a punto de agarrar al chaval del cuello de la camisa, lo que aprovecha el camarero para escurrir el bulto y entrar de nuevo en el local, poniéndose a salvo. 

	Cuando la puerta se cierra de un sonoro portazo, Kieran da una patada a un cubo de basura para descargar toda la rabia contenida, y dispersa todo su contenido en el callejón, llenando el ambiente de un olor hediondo y multiplicando por mil mis ganas de salir corriendo. Está fuera de sí, tanto, que me da miedo. Su respiración se ha vuelto rítmica y nerviosa. Hasta ha tenido que apoyar la cabeza sobre su brazo contra la pared para tratar de controlarse.

	—No servirá de nada si no lo declara en el juicio —Masculla entre dientes, entre la impotencia y la ira.

	—Eso ya no es asunto nuestro —responde ella para tranquilizarlo—. La policía se encargará de todo si lo consideran oportuno. Nosotros solo tenemos que darles la información que hemos conseguido. No tenemos por qué enfrentarnos a él. 

	—Supongo que tienes razón —admite Kieran, dándose la vuelta hacia nosotras, ya más sereno, aunque todavía con el rostro encendido—. De nada serviría partirle la cara ahora, aunque no me falten ganas. Ha sido un día largo y estoy cansado. Será mejor que lo dejemos por hoy.

	Tras la escenita de Kieran, me marcho de allí con una sensación agridulce, pensando en que tal vez el tipo del bar sabe más de lo que aparenta. Sin embargo, como dice Sun, poco más podemos hacer sin cruzar la línea roja para forzar una confesión, que de todas maneras sería inútil como prueba. Nuestra visita extraoficial al pub ha dado sus frutos, aunque ahora mismo solo sean meras sospechas. Sea como sea, nuestra misión acaba aquí. Ahora solo nos queda confiar en la policía: ellos sabrán cómo actuar. 

	 


Mis disculpas 

	De camino al coche, y de la forma más inesperada, Kieran me toma suavemente del brazo y me retiene. No sé qué cable se le habrá cruzado ahora, pero espero por su bien que se le haya pasado el calentón.

	—Espera un momento, May. Tengo algo que decirte. —Y dirigiéndose a mi amiga, le hace una señal con la mano para que siga caminando. —Déjanos un momento a solas. Ahora te alcanzamos.

	Ella se vuelve a mirarnos y leo la preocupación en sus ojos por un segundo, como si me preguntara sin mediar palabra si voy a estar bien. Para tranquilizarla, asiento y le confirmo mi decisión con una sonrisa. Después, Sun se aleja unos pasos, levantando las manos con cierto desdén, como si le molestase verse excluida, pero no emite ni una sola protesta.

	En cuanto a mí, me intriga lo que sea que tenga que decirme Kieran, después de haber vivido en los últimos días los momentos más bizarros de mi vida por su culpa y de haber tenido que soportar sus repentinos cambios de humor. Tomaré cualquier cosa con cautela y aunque no me agrade del todo tenerlo cerca de mí, trataré de mantenerlo como un aliado. 

	—May… Escucha, y por favor, déjame acabar antes de juzgarme: necesito que lo sepas. Quería decirte que eres lo mejor que le ha pasado a Daniel desde lo de Jen y que deseo con todas mis fuerzas que todo salga bien y podamos atrapar a esa zorra. Tienes todo mi apoyo, y daré la cara por Jules, como tú la has dado hasta ahora por Dan. Lamento que nuestra relación no haya sido de lo mejor. Lamento todo, desde el principio.

	Bajo la luz de la farola al atardecer, el arranque de sinceridad inesperado de Kieran me desarma. En cierto modo, me sorprende su actitud positiva hacia mí, dadas las circunstancias. Lo que no me imaginaba, ni en un millón de años, es que tuviera ese detalle de conmigo. La de vueltas que da la vida.

	Es como si los últimos acontecimientos hubieran abierto las compuertas selladas de su infierno personal, y no voy a ser yo quien interrumpa ese caudal de sentimientos que pugnan por salir. Podría salir escaldada.

	—No tienes porque disculparte —le digo, para que la situación no se torne todavía más incómoda para ninguno de nosotros, pero él no se da por aludido y continúa. 

	—Quiero hacerlo, sobre todo para que no te sientas insegura cuando estoy cerca de ti. Lo que pasó después del partido y en el tren, Dios, fue del todo vergonzoso. —Se toca el pelo con la mano y sus mejillas se sonrojan de forma ligera, lo que, por otra parte, concuerda más con la edad que tiene, que con el aspecto de tipo duro que quiere mostrar—. Está bien, son mis amigos, pero a veces se vuelven insoportables, violentos, incluso. Chuck es el peor; los demás solo le siguen el juego. Suele ponerse así cada fin de semana y bebe mucho, tanto que pierde el control. Cuando llegaste a la estación, traté de no dejarte sola. Cuando te pregunté si necesitabas ayuda, lo decía en serio. Mi padre me enseñó a ser amable con los extraños y a no molestar a las chicas en la calle. Pero lo reconozco: Fuimos unos imbéciles y no tenemos perdón.

	Su confesión me deja muerta. No sé cómo reaccionar, y lo que hago es bajar la vista y eludir su mirada directa. También tengo algunas cosas que decirle, pero no son tan halagadoras.

	—La verdad es que el susto que me disteis no me dejó dormir en toda la noche. Además, cuando os volví a ver en el bar, temí que pasara algo peor, sobre todo cuando me reconociste.

	—Bueno, supuse que ya estarías predispuesta contra mí y me puse a hacer el idiota. Tampoco puedo decir que las cervezas que había tomado ayudaran en lo más mínimo. Solo puedo decirte que me avergüenzo de todo. Lo siento mucho, May.

	Levanto la vista y le sonrío para que deje de martirizarse por algo que ya está más que olvidado. Me alegro de que hayamos aclarado nuestras diferencias: ambos lo necesitábamos para poder avanzar.

	—Tu amigo es un completo gilipollas, pero no te preocupes, ya lo he superado. Ahora que te conozco un poco más, no me intimidas lo más mínimo. Es más, me caes hasta bien. Estamos juntos en esto, ¿verdad? Es lo único que me importa.

	Él me tiende la mano como símbolo de amistad, y yo la acepto de buena gana. Con ese simple gesto quedan zanjadas nuestras diferencias y sellada nuestra lealtad. 

	De camino hacia el coche, con las manos en los bolsillos y sin mediar palabra, recogemos a Sun, que estaba sentada en la entrada de un edificio esperando que terminásemos de hablar. Cuando la veo, me da hasta pena. Tiene pinta de necesitar meterse bajo una manta en el cómodo sofá de al lado de la chimenea lo que queda de noche, para recuperar un poco de color en esa cara aterida de frío.

	—Vamos, chicas: Os acerco a casa —dice Kieran volviendo a actuar como un caballero por segunda vez en la noche—. Si queréis, mañana os recojo a primera hora para ir a la comisaría.

	Ante tal ofrecimiento, no podemos ni queremos negarnos. Su destartalado coche nos evita una larga caminata o la triste alternativa de una espera eterna en la parada de bus. Mañana será otro día, y lo tendremos de nuestra parte.

	Al entrar en la acogedora residencia, Sun recupera su buen humor.

	—Hoy no quiero ensalada, May. A ver si queda algo más sustancioso, un caldo o una sopa de verduras. Creo que tengo un principio de congelación en la punta de los pies.

	—Yo tengo un hambre canina. Me quedaré cenando contigo y así me aseguro de que te recuperas.

	Al final me preparo un par de huevos y un par de sabrosas tiras de bacon frito, una cena calórica a más no poder, que es lo que me apetece más en esta vida después de nuestro agotador recorrido por los pubs sin poder catar ni un triste plato de fish and chips.

	Sentadas en la mesa salón, comiendo con ansia viva los platos de comida a rebosar que nos acabamos de preparar, reviso de nuevo mi teléfono móvil. 

	Un mensaje de Nacho requiere mi completa atención, y después otro, y otro más. Está visto que no podremos desconectar ni un momento para recuperar fuerzas.

	—¿Quieres más datos, Sun? Pues aquí tenemos para un buen rato. Se ve que Nacho se ha puesto las pilas.

	—¿De qué se trata? — dice ella, hablando con la boca llena.

	—Pues que se confirma lo de las drogas. Unos días después de la desaparición de Lawan hubo una gran redada para limpiar las zonas de playa con ocasión de la Full Moon Party. Encontraron una no desdeñable cantidad en una cabaña de playa a nombre de un americano en Haad Rin… Supongo que se trata de la casita de George que ella gestionaba para los turistas. 

	—El tráfico de drogas es severamente castigado en Tailandia, y por eso, cualquiera que maneje esas sustancias ha de ser muy cauto. Quizá fue lo que provocó la huida de esa mujer.

	—O quizás formaba parte de un último acto de venganza contra su ex, dejando los cabos bien atados para que nadie la siguiera, y ganando tiempo para escapar. Tendré que contarle a Paolo las novedades, si es que no las sabe ya.

	—Ahora que lo tienes en línea, pregúntale si hallaron escopolamina: burundanga, ya sabes.

	Se ve que Nacho también está a tope con el tema, puesto que enseguida obtengo la respuesta que esperaba.

	—Dice que sí, escopolamina y todo tipo de sustancias. También comenta que en el mercado negro puede encontrarse en dosis pequeñas, y que no se necesita demasiada para cometer un delito. Pudo llevársela oculta en el equipaje de mano sin ningún problema.

	—Por tanto, nuestra hipótesis cobra fuerza. Si todavía la tiene en su poder, pudo haberla usado contra Julie Ann. Si la policía desconoce este dato, es posible que no hayan hecho los exámenes toxicológicos pertinentes. 

	—Y si vas con esa historia, seguro que te contrata el CSI.

	Medio en broma medio en serio, nos damos cuenta de que de repente todo encaja: solo necesitamos una buena coartada para Daniel y volverá a ser libre. 

	Dejo a Sun terminar tranquila con su sopa caliente, analizando en silencio los recortes de prensa, y regreso al chat abierto con Nacho, que sigue conectado, a la espera. Esta vez no me haré la dura: tengo mucho que agradecerle y algunas disculpas que ofrecer. 

	 


En manos de profesionales 

	En cuanto le hemos dicho al policía de la entrada que queríamos hablar con el inspector que lleva el caso de Moseley, nos ha hecho pasar de inmediato. 

	Sin embargo, los escasos minutos que hemos esperado sentados en el corredor, fuera de su despacho, se me han hecho casi eternos: me sudaban las manos y creía que me iba a dar un síncope. Como es normal en mí, en situaciones desesperadas, mis problemas con la autoridad se han manifestado uno tras otro. 

	No es que temiera que, por una pirueta de mi mala suerte, acabara siendo yo la investigada. Lo que me bloqueaba era más bien el miedo a equivocarme, de forma tan flagrante, que las conclusiones de nuestra investigación en paralelo fueran no solo inútiles, sino contraproducentes.

	A pesar de todo, Sun ha estado muy acertada al contar por encima algunos detalles de nuestras pesquisas y la lógica aplastante de sus argumentos ha despertado el interés del inspector, que nos ha hecho pasar la sala en la que estamos, donde el ambiente es casi tan asfixiante como el de las películas americanas.

	El inspector es un hombre serio, adusto y de mediana edad. Tiene el cabello oscuro, peinado con una anacrónica gomina hacia atrás, en parte para ocultar su incipiente calvicie. Parece un humilde funcionario que ha cambiado las redadas en la calle por el aburrido trabajo de despacho, aunque su mirada incisiva parece estudiar cada movimiento y expresión de nuestras caras, con ese particular instinto que nunca abandona a los buenos policías.

	Yo estoy realmente acobardada ante su presencia y Kieran se mueve nervioso en el asiento, recordando tal vez, los arduos interrogatorios que tuvo que soportar no mucho tiempo atrás. A diferencia de nosotros, Sun está erguida en la silla, y parece deseosa de compartir todos los datos de que dispone, casi como si se estuviera examinando de una asignatura final.

	—Y bien, ¿de qué se trata? —pregunta el policía mientras agarra un bolígrafo para tomar notas.

	—Tenemos algunas informaciones que pueden ser de su interés —lanza la coreana, a punto para desgranar todos los datos que celosamente ha estado enlazando entre sí todo este tiempo.

	—Para empezar, identificaos. Decidme que tenéis que ver con la investigación y cual es vuestro interés en ella. Os escucho.

	—Yo soy May Ballester, la pareja de Daniel Northonwood. Este es su hermano, Kieran, y ella es Sun Hee, una amiga —le digo, mientras dejamos nuestras tarjetas de identidad sobre la mesa.

	—Española, según veo. 

	—Así es —respondo, preparándome para un incómodo interrogatorio.

	—Entonces, ¿conoce bien al detenido? Es decir, ¿al señor Northonwood?

	—Sí, lo conozco bien, es mi novio —digo convencida, y de forma taxativa, para que el inspector no detecte fisuras en mi declaración. 

	Espero parecer convincente. Esta afirmación puede significar que sé más de lo que debiera tanto de este asunto como del de Jen y no querría volver a entrar en este tema: Mi sinceridad es un arma de doble filo. Lo único que quiero es que desvíe pronto su atención, porque soy tan transparente, que si meto la pata se dará cuenta enseguida. 

	—Cuénteme algo más de su relación: ¿qué motivo les trajo a Birmingham?

	—Habíamos quedado en reunirnos aquí. Yo venía de Mallorca de ver a mis padres, y él regresaba de Costa Rica. Vinimos por un asunto de salud: una visita familiar. 

	—¿Y nunca se encontraron?

	—Evidentemente… Lo detuvieron antes —miento de forma descarada.

	—Y me imagino que tratará de demostrar su inocencia, ¿no es así? Espero que haya venido provista de pruebas de suficiente alcance, y que no me haga perder el tiempo. 

	—En efecto, inspector. Sospechamos de una persona, y creemos que pudo cometer el crimen. Se trata de esta mujer.

	Le enseño la foto de Lawan que me mandó Paolo, y él esboza una media sonrisa, mientras me mira, no dando crédito a mis palabras.

	—¿Esta chica? ¿En serio? No parece el tipo de persona capaz de cometer un asesinato a sangre fría.

	—No estoy de acuerdo, y le explicaré porque. Cuando Daniel residía en Tailandia, antes incluso de conocernos, mantuvo con ella una relación de convivencia. Este verano viajamos juntos hasta allí, y ella se comportó como si él todavía fuera de su propiedad. Una sensación extraña para mí, que por entonces ya era su pareja. 

	—Prosiga —dice el inspector, intentando concentrarse para averiguar a donde le lleva el argumento de mi telenovela.

	—La cuestión es que Daniel publicó unas fotografías junto a Julie Ann en su cuenta de Instagram y Lawan pudo pensar que era su nueva pareja. Podría ser que todavía albergase alguna esperanza de volver a estar con él, y esas fotos pudieron volverla loca de celos.

	Le enseño las fotos, y el inspector me mira escéptico, intentando disimular una expresión de hastío, por el trabalenguas en que se está convirtiendo mi penosa declaración.

	—De hecho, días después de que subiera estas fotos, Lawan desapareció. Según hemos podido averiguar, no se encontraba en Tailandia en el momento de la muerte de Julie. Sabemos que robó una gran cantidad de dinero en efectivo y mediante transferencia a su exnovio americano. Él nunca la denunció, pero consta en el extracto bancario que las transferencias las ordenó él directamente. 

	—Entonces ¿qué problema ve?

	—Que habían roto hacía meses, y él la había echado de malos modos de la casa que compartían. George no es la persona más compasiva del mundo, y no creo que le diera, de forma voluntaria, una compensación económica si ni siquiera estaban casados. 

	—Por tanto, su conclusión es… Vamos, adelante: estoy esperando el final de esta fantasía con interés. Todavía me queda capacidad para sorprenderme, aunque se me acabará en menos de diez minutos, así que vaya abreviando.

	—Me parece que no me está tomando en serio, pero lo que le cuento es la verdad —me atrevo a decir, cansada de sus insinuaciones. 

	—Sin embargo, aún no hemos llegado ni a la mitad, presumo. Déjeme adivinar hacia dónde va a dar el giro su historia ahora: ¿drogas, tal vez?

	—Pues resulta que sí —respondo con suficiencia—. Hubo una clara falta de voluntad y fue por el consumo de sustancias: en concreto, burundanga. No tengo pruebas, pero sospecho que no es la primera vez que las usa para someter la voluntad de la gente. Es un recurso fácil, inocuo, de difícil trazabilidad… Apenas se detecta en sangre. George se hizo unos análisis, pero no dio positivo. Sin embargo, no recuerda nada de lo sucedido esa tarde. Puede hacer las averiguaciones que quiera en esa línea. Por ese motivo sospechamos que usó burundanga con Julie Ann.

	El inspector alza una ceja, y su expresión burlona se torna en genuino interés. Anota con parsimonia algo en el papel que tiene enfrente, y yo fuerzo la vista para leerlo, de refilón: repetir análisis toxicológicos. Después levanta la vista, y tras una breve pausa, en que deja asentar todo lo que le he contado, nos expone sus impresiones.

	—Todo eso está muy bien, pero es demasiado confuso. Como yo lo veo, son muchos datos los que tenemos que contrastar, así como probar cosas tan vanas como las motivaciones de que me habla. Sin pruebas, no se puede afirmar que una persona es culpable. Estamos hablando de acusaciones muy graves, señorita, y todo eso me suena más a una serie de aventuras adolescentes que a un crimen pasional real. Venir desde Tailandia para asesinar a una mujer a la que solo ha visto una vez en una fotografía, ¿por celos? Me parece una deducción algo atrevida, si me permite mi opinión.

	—Puedo hacer unas llamadas. Le proporcionaré toda la información que necesita.

	—Después le pediré que las haga. Ahora… Vayamos al grano, y terminemos de una vez. Si esa mujer es culpable y el señor Northonwood es inocente, ¿cómo está tan segura? 

	Busco la foto de la cena en el pub y se la muestro, como último recurso para convencerlo.

	—Esta foto fue tomada en el pub Seven Stars de Moseley, y allí, en el fondo, puede verse a la misma mujer, al acecho, la noche antes de que Daniel viniera a Barcelona. A partir de esa fecha, puede comprobarlo, Daniel no se encuentra en UK, sino conmigo. Hay tantas pruebas como tarjetas de embarque y controles de pasajeros de aeropuertos: Londres, Barcelona y San José, en Costa Rica. Lo que pretendo demostrar es que ella estaba en UK, y peligrosamente cerca de Julie Ann cuando murió, mientras que Daniel ya estaba muy lejos. 

	—Y usted, señor Northonwood, ¿qué puede contarnos? ¿Estaba allí esa noche?

	—En efecto. Yo hice esa fotografía. Me fijé en esa chica, pero no le di importancia. Sin embargo, el camarero nos dijo que Jules había abandonado el local con ella. 

	—No veo el problema. Podría haber sido una de sus amigas, o una mujer muy parecida a la que acusan tan alegremente. ¿No cree, señor Northonwood?

	—Escúcheme bien, inspector, —dice Kieran, levantándose de la silla y encarándose con el policía de forma tan brusca que temo que nos echen de allí de forma inmediata— Julie no la conocía, de esto estoy seguro. De ser así, la habría saludado, habría hablado con ella… Es lo que hace la gente cuando se encuentra con un conocido en un lugar público ¿verdad? Decir hola, saludar. Es un mínimo de buena educación, y Julie era abierta y considerada. Yo no le conocía enemigos. Era amable con todo el mundo, por dios. Si no me cree, puede hablar con el camarero o comprobar las cámaras de seguridad de ese bar. Seguramente encontrarán las pruebas que necesitan. 

	—Cálmese y tome asiento, por favor —ordena el inspector con la calma de quien se ha curtido en cientos de interrogatorios— no olvidemos que el caso sigue estando en plena investigación. 

	—Hay algo más, inspector, si sirve de ayuda —interviene Sun, en un intento de aportar hasta el último detalle de sus valiosas investigaciones—. Esa foto fue la última que Julie Ann comentó en el Instagram de Daniel. Esto nos pone en la pista de que el asesinato fue esa misma noche.

	—Alto ahí, señorita. Deje que las conclusiones las saquemos los profesionales. Sin embargo, buen punto. Creo recordar que usted, señor Northonwood, en su declaración, explicó que siguió recibiendo mensajes de su novia fallecida, enviados desde su propio teléfono móvil, lo que creó un aura de normalidad que le impidió sospechar el fatal desenlace con mayor antelación. Debería dejarnos de nuevo su terminal. Tenemos que seguir investigando sobre las fechas en que se produjeron los hechos. Esto deja abiertas varias incógnitas, pero puede clarificar los que en realidad sucedió.

	—Los mensajes terminan el día que encontraron a Julie Ann, ya lo habíamos establecido, inspector. Por lo que a mí respecta, creo la versión de May.

	—Sin embargo, nada nos indica que fue esa mujer, y no el detenido, quien mandó esos mensajes. Pudo hacerlo sin problemas desde algún aeropuerto, después de haber cometido el crimen, ¿no les parece? Como comprenderán, unas fotos en Instagram, unas notas en las publicaciones y unos mensajes realizados por un desconocido, no son pruebas suficientes para incriminar a nadie. Tenemos claras sospechas sobre el señor Northonwood, que no se disipan solamente con las pruebas sin fundamento que aportan. Les prometo que seguiremos investigando, pero de momento, no hay nada concluyente. Ahora, si me acompañan, les indicaré la salida.

	Entonces, alguien llama a la puerta. Es una mujer policía que, con gesto serio, se dirige al detective para que salga fuera. Él se levanta, y al salir, cierra para que no escuchemos la conversación.

	—Deberían cambiar las puertas de cristal por otras de madera maciza… Esto es mejor de lo que pensaba.

	—¿Lees los labios, Sun? —pregunto, maravillada.

	—Desde que tenía 3 años. Escuchad bien, esto os encantará: Han encontrado el teléfono de Julie Ann.

	 


Todo bien en el hotel amor

	«May, me van a soltar esta noche, por la puerta de atrás y con discreción. No quieren que la prensa comience a meter las narices. No sé qué les has contado, pero ha funcionado. No puedo esperar a verte».

	Al leer el mensaje, mi corazón da un salto tan grande que apenas puedo ahogar un grito. 

	—Oh dios mío, ¡es Dan!

	Sun se vuelve hacia mí, sobresaltada. La noticia nos ha pillado viendo la tele frente a dos hamburguesas no veganas en el salón de nuestra casita victoriana. Por suerte, los demás huéspedes ya se habían ido a dormir. Instintivamente, Sun mira la hora. Es casi la una de la madrugada.

	—Es él —repito, para que Sun se espabile— lo van a dejar libre hoy.

	—¿Cómo estás tan segura? Podría ser cualquiera. Recuerda el truco de los mensajitos desde teléfonos móviles ajenos de nuestra tailandesa. Intenta sacarle algo más. Pregúntale algo que solo él sepa. Tú hazme caso: Esta técnica no falla nunca. 

	—Que peliculera eres, tía —digo mientras la ignoro y me pongo a escribir con rapidez una contestación para Dan. 

	«¿Dónde podemos vernos?»

	Su mensaje no tarda en llegar.

	«En la Golden Rose Tavern, mañana, si quieres».

	«¿Y cómo sé que eres tú y no otra persona?» pregunto sin rodeos, mientras Sun pone los ojos en blanco por mi falta total de instinto policiaco. 

	Leo su contestación, ante el escepticismo de Sun. 

	«Allí tiene mi hermano su estudio de tatuaje: solo lo sabemos yo y un grupo reducidos de amigos. Es el sitio más seguro que conozco». 

	—Cuidado, May. No sabemos con quién estás hablando. Procura dar menos información de la que recibes. Daniel estaba detenido todo este tiempo, y nunca se cruzó con Kieran. Por tanto, Daniel no sabe ni que os conocéis, ni que ha estado ayudándonos, pero Lawan sí podría saberlo. Podría haberte visto entrar en el pub, podría saber que estuviste allí. ¿Por qué casualmente ha elegido ese lugar? Me huele a trampa desde aquí.

	—No creo que Lawan haya estado en el estudio. 

	—No lo sabes. Podría habernos seguido a todas partes.

	—Pero nadie puede acceder si no es con la llave, y Kieran la lleva siempre encima. Por tanto, Lawan ni siquiera se imagina lo que hay bajo las escaleras. Espera. Si te quedas más tranquila, le pediré más datos.

	Al momento tecleo con furia un nuevo mensaje, más que nada para ahorrarme el sermón de Sun si me pasa algo malo. Si es capaz de responder a esto, no tendré que dudar de él.

	«Si eres Daniel, dime en qué tatuaje estaba trabajando Kieran. Si has estado allí, tienes que saberlo».

	Entonces, la respuesta comienza su larga elaboración, y yo me pregunto que estará pensando en esos momentos. Por otra parte, espero no haberme equivocado al revelar, como una tonta, que sé más de Kieran de lo que debería. Cuando el texto aparece en mi pantalla, leo con detenimiento cada renglón para que Sun no me dé más la lata, mientras ella se deleita con el tono trágico de mis palabras.

	«Un pájaro de fuego para Julie Ann… Como sabrás, era su novia. Sé qué quieres asegurarte de que soy yo, y no te culpo. Es normal tener miedo. Todavía no han detenido al culpable, y podría ser cualquiera, pero necesito verte. Hay tantas cosas que tengo que contarte y te echo tanto de menos… Estos días han sido un infierno para mí, especialmente porque no he podido estar a tu lado. Hubiera sido mejor quedarnos en Costa Rica, haciendo surf y asaltando el buffet de desayuno. Te prepararé un buen plato de beans cuando todo esto haya pasado, pero no quiero estar un minuto más lejos de ti: Necesito saber que estás a salvo».  

	Lo del pájaro de fuego me cuadra. Pero lo que me hace esbozar una sonrisa es el asunto de las beans. Me imagino su rostro encendido, esperando una respuesta por mi parte, y sus ojos chispeando por la emoción de volverme a ver después de tanto tiempo. No tardo en contestar su mensaje, ante la mirada inquisitiva de Sun.

	«Estoy a salvo. Yo también te he echado de menos. ¿Beans? Si sabes que las odio…»

	—Sun, es él sin duda. Nadie en su sano juicio mencionaría los desayunos de hotel en una situación tan arriesgada si no fuera él. No tengo más remedio que creerle.

	Y acto seguido, mando mi último mensaje de confirmación. Sin embargo, de ser por mí, iría ahora mismo.

	«Está bien. A las 9 de la mañana te veo allí».

	Pero Sun, siempre alerta a todo lo que se mueve a su alrededor, y en especial a lo que pasa por mi cabeza, lanza una propuesta que no puedo rechazar

	—Seguro que no puedes esperar a mañana. ¿Pedimos un taxi?

	—Sí, pero tú te vienes conmigo. 

	Unos escasos veinte minutos más tarde, el coche aparca frente a la puerta del pub. Con toda la excitación de esta inesperada excursión nocturna, me he pasado todo el viaje debatiéndome entre el deseo de verlo y el miedo a que nuestra relación haya sido solo un cruel espejismo. 

	Rogué que todo estuviera bien, que las cosas volvieran a su cauce de forma natural y que pudiéramos dejar atrás esa pesadilla lo más pronto posible. En un gesto natural y no premeditado, agarré con fuerza la mano de Sun, para que me infundiera fuerzas. Por fin estaba tan cerca de Dan que casi sentía el latido de su corazón llamándome, o eran imaginaciones mías, inducidas por el sueño y la desesperación. Esos fueron los veinte minutos más llenos de coraje, miedo y deseo de toda mi vida.

	Ya no hay nadie en la calle, y no puede ser de otra forma, porque hay que estar loco para deambular por aquí con este frío que hiela la sangre. El silencio ya no cubre los pasos que se alejan, y todos los locales han echado el cierre hace tiempo. Imagino por un segundo la cara de sorpresa de Daniel, y me transporto a sus brazos cálidos de fuego, donde recuerdo haber sido feliz y sonrío, casi más por la reacción que tendrá al verme que por el mero placer del reencuentro. 

	Al fin y al cabo, ya se ha convertido en una costumbre entre nosotros acudir a la cama del otro a horas intempestivas, por supuesto sin avisar. Hoy quiero pensar que nuestro pacto tácito para paliar la necesidad de estar juntos sigue estando en vigor. 

	«Estoy aquí afuera». Escribo tras un largo suspiro. «Abre la puerta».

	Esperamos impacientes dentro del taxi, comiéndonos el teléfono con los ojos, hasta que la puerta del pub se abre y no puedo evitar que mi corazón comience a latir violentamente al ver el rostro sorprendido de Dan asomando a través del cristal.

	—Vamos, entra, por lo que más quieras —dice sonriendo mientras se frota los brazos desnudos que asoman por debajo de su camiseta—. Abajo tengo una estufa encendida y un montón de mantas.

	Bajo las cuales de inmediato me imagino. Por alguna extraña razón, el sótano del pub ya no me parece un lugar tan sobrio y desangelado. Se ha convertido, por la magia de la sonrisa de Dan y la velada promesa de una noche de pasión enredada en su cuerpo, en mi nuevo lugar favorito en el mundo.

	Sun se adelanta, inspecciona al pobre muchacho de arriba abajo y confirma su visto bueno, dándole la mano en un saludo formal.

	—¿Daniel? Soy Sun. May me ha hablado largo y tendido de ti y de tus hazañas. No sabes lo que hemos llegado a pasar por ti; ha sido agotador. Supongo que la dejo en buenas manos: Cuídala. En caso contrario, tengo tus datos y ubicación. Ella te pondrá al día.

	Y abandonando su rictus policial, Sun se acerca a mí, y me susurra, con un golpecito cariñoso en el hombro, para que él no lo oiga.

	—Pásalo bien, compañera. Échale el polvo de su vida al fotógrafo. Haz que haya valido la pena haberme sacado de la comodidad del hogar a estas horas de la noche y con este clima infernal.

	Antes de volver a meterse en el taxi y despedirse, me guiña un ojo, y al cerrar la puerta del coche, la veo sonreír.

	Cuando el taxi por fin arranca, nos quedamos Daniel y yo, solos frente a frente en medio de la calle, con todas las preguntas y respuestas en el aire, las ansias de tocarnos en estado de suspensión y las lágrimas, acumuladas por las tensiones vividas durante tantos días, todavía bajo control.

	Pero no tengo tiempo de pensar mucho, porque la mano de Daniel me atrapa y me arrastra hacia el interior, para volverse loco y levantarme del suelo con un arrebato que me devuelve la vida. No sé en qué momento cerró la puerta, y casi no recuerdo el camino que recorrimos, abrazados, escaleras abajo, de una forma totalmente diferente a la última vez que mis pies descendieron a tientas por ellas. Solo sé que, en la lóbrega mazmorra de antaño, salió el sol en sus ojos. 

	—Tengo tanto que contarte, May, que no sé por dónde empezar. Ahora sé cuánto te he necesitado toda mi vida —es lo único que puede decir, antes de que lo calle con un beso.

	—Yo también tengo cosas que contarte, pero estoy segura de que pueden esperar, al menos, hasta mañana.

	Daniel sonríe y me abraza tan fuerte que apenas me deja espacio para respirar. Yo también siento la necesidad imperiosa de estar con él y de sentir su cuerpo rodeándome, como si nunca hubiera amado a nadie más. 

	—¿Qué decías de unas mantas?

	—Aquí están, sobre el sofá —dice señalando el viejo Chester verde.

	—¿Me estás diciendo que vamos a dormir ahí?

	—Ahora que somos dos, tendré que sacar el somier. —Sonríe pícaro, al descubrir el secreto mejor guardado del raído mueble—. Se convierte en cama, como puedes ver. Si lo piensas bien, es como un hotel de cinco estrellas, comparado con la comisaría.

	—En eso te tengo que dar la razón.

	Le miro seductora, y me apresuro a quitarme el abrigo. Después de la cálida bienvenida se me ha ido el frío de golpe. Él lleva una camiseta gris de manga corta y unos pantalones de pijama viejos, que a todas luces no le pertenecen, pero a mí solo me importa como late mi corazón al ver de nuevo esa sonrisa ansiosa en su cara. Su cabello rubio forma un flequillo sobre su frente y sus ojos azules brillan como la primera vez que nuestras miradas se cruzaron, y el mundo que conocíamos dio tres saltos mortales hacia adelante.

	—Deja, que te ayudo —dice mientras atrapa la prenda y la deja sobre una silla, con el cuidado que pone siempre en las cosas que le importan.

	—Ya me apaño sola, gracias —susurro mientras retiro la bufanda de mi cuello y la dejo caer, sin mucha delicadeza, casi encima de mi abrigo.

	—Ven a mi lado, anda. Si te quedas ahí, te vas a congelar. —Y me atrapa de la mano con una media sonrisa, mientras señala un hueco en el sofá justo al lado de donde se acaba de sentar. 

	—No me lo digas dos veces, fotógrafo. Hazme sitio, que voy.

	Bajo las mantas descoloridas, en la semi penumbra concedida por el flexo de la mesa de trabajo de Kieran, mudo testigo de nuestro encuentro, busco su boca y besó sus carnosos labios, tan dulces como recordaba.

	Acaricio su rostro, y mis manos se encuentran con una áspera barba rubia de más de tres días, fruto de la falta de cuidado que ha tenido desde la última vez que nos vimos, y me estremezco, cuando me mira, casi suplicando que no pregunte por eso, al menos, no en este momento. Ya, entiendo. Es mejor dejar para más tarde la amargura y el miedo. Los besos que nos debemos tienen la sagrada función de curar nuestras heridas.

	—No me vuelvas a dejar, si no quieres que recorra medio mundo para encontrarte.

	—Te lo prometo —responde, sellando sus palabras con un beso largo y apasionado, para que no tengamos que hablar más.

	Entonces, sus manos se deslizan por mi espalda, produciéndome un escalofrío de placer que me transporta a un tiempo, no muy lejano, en que el mundo podría haberse venido abajo a nuestro alrededor, y nosotros ni nos hubiéramos enterado. Mis manos también se pierden por debajo de su ropa, y recorro su cuerpo centímetro a centímetro, para grabar a fuego en mis recuerdos el cálido tacto de su piel y no perderlo nunca por muy lejos que nos hallemos, ni, aunque nos amemos con los ojos cerrados.

	Ávida de su calor, le arranco la camiseta y apoyo mi cabeza contra su pecho, justo en el lado del corazón, para poder escuchar cómo suena desbocado, y acabo recostada sobre él mientras mis brazos rodean su torso fibroso de surfista. 

	Al sentirme tan cerca, su pecho se hincha con un profundo suspiro, y como si por fin estuviéramos en casa, me abraza con suavidad, me acaricia la cara y me besa de nuevo, dulcemente, sosegado. Saboreando ese segundo a cámara lenta. Al separar nuestros labios, no puedo evitar sonreír: él ocupa en este momento el centro y la periferia de mi pequeño universo. 

	Podría quedarme así toda la noche, entre besos de azúcar y miel, pero sé que ni él ni yo podemos conformarnos con eso. Llevamos demasiado tiempo consumiéndonos de nostalgia en la distancia para quedarnos ahora parados como dos idiotas. 

	Daniel se da cuenta de mis irrefrenables ganas por él, y me pide permiso con la mirada, esperando que yo acepte de forma tácita, pero yo soy más rápida y derribo las últimas barreras que nos quedan adelantándome a su deseo. Agarro sus manos y las pongo en el borde de mi camiseta, para que sea él quien la deslice hacia arriba y me desprenda de ella de una vez por todas.

	—Sin preámbulos, Daniel, no tengo tiempo que perder —digo mientras alzo los brazos para ayudarle con el movimiento.

	—Lo que tú digas, redactora… Pero no, hoy no voy a llamarte redactora. —Se detiene y me besa una vez más, con una mirada limpia que me atraviesa—. Hoy es un día especial y mereces mi corazón entero, no mis bromas de niño tonto. Te llamaré May, my love, my darling. Porque eso eres tú para mí, eres todo lo que quiero en el mundo. Hoy por fin estamos juntos. No sabes cuando he esperado este momento. 

	—Tanto como lo he esperado yo, Dan.

	Me mira con los ojos cargados de anhelos y nuestras bocas se funden de nuevo en un beso, con una pasión que me deja sin aliento, justo antes de que mis pantalones acaben hechos un lío tirados en la esquina de la habitación junto a los suyos, y el resto de nuestras prendas les sigan, dejándonos desnudos uno frente al otro sin que nada ajeno a nosotros se interponga entre nuestros cuerpos. Ya habrá tiempo más tarde de volver a darle vueltas a asuntos más serios, menos placenteros. Julie Ann, Kieran, Sun, e incluso Lawan, van a tener que esperar.

	Al despertar, como no podía ser de otra forma, me duelen la espalda y las piernas, pero no me importa porque me siento feliz, radiante, aunque una ducha no me vendría mal para domar mi cabellera despeinada. «Parezco una loca, sí, pero una loca enamorada...» Me río por lo bajo de las tonterías que se me ocurren de buena mañana, pero es que estoy de un humor inmejorable. Algo habrá tenido que ver la noche de pasión que nos ha tenido desvelados hasta las tantas, y no precisamente jugando al parchís. Me doy la vuelta y acaricio el cabello de Daniel, que todavía está dormido a mi lado respirando de forma pausada, como si después del sonoro revolcón hubiera vuelto a nacer.

	Al final ha resultado que el sofá era más cómodo de lo que parecía, a pesar del vaivén de los maltrechos muelles que ha distorsionado y amenizado con roncos sonidos nuestra noche de pasión encendida, lo cual es de agradecer, dadas las circunstancias de nuestro encuentro clandestino. «Menos mal que no ha venido nadie a quejarse del follón». 

	Pero en ese momento, el tintinear de una llave en la cerradura me hace dar un respingo y pone mi corazón a cien por hora. «Quizás he hablado demasiado pronto: ¿Quién coño será a estas horas?»  

	Con la ensoñación que venía de serie con nuestra noche loca, no me había dado cuenta de la hora que es. Probablemente el pub ya ha abierto sus puertas para servir los primeros desayunos. Me pongo nerviosa, acelerada, pero también contengo de modo casi imposible un ataque de risa: «menuda sorpresa le espera al tabernero».

	Dudo entre quedarme quieta en el lugar donde estoy, tapada hasta los ojos para ocultar mi cuerpo desnudo, o salir corriendo y atrapar la ropa en el camino, para dar una apariencia más decente a quien quiera que esté abriendo la puerta, pero no me da tiempo a elegir, y me quedo plantada allí mismo, para no hacer un numerito de destape a tan pronta hora de la mañana. 

	«Por supuesto, es el maldito Kieran». Confirmo al verle entrar sin ningún miramiento. La cara del pobre chico refleja de inmediato lo incomodo de la situación, y yo, sin embargo, respiro aliviada. Menos mal que se trata de una cara conocida y no de un pirata cualquiera buscando una botella de ron.

	—Dios, May, ¿qué haces aquí? Y tú, gilipollas, podrías avisar... Os podría haber encontrado en una posición…, digamos, un poco más comprometida.

	Se da la vuelta avergonzado, emitiendo un par de maldiciones en voz alta, que despiertan de inmediato a Daniel.

	—Hola, hermanito —saluda Daniel desde la cama—. Ya veo que os conocéis. 

	—Ya te contaremos… Nos has tenido muy ocupados. ¿Sabes qué? Mejor os dejo solos para que os vistáis y os pongáis presentables. Os espero arriba y desayunamos.

	Cuando por fin cierra, no puedo aguantar más y estallo en risas. Daniel me mira extrañado, pero me sigue la corriente. Estira suavemente mi brazo y caigo sobre su pecho, abrazándonos entre carcajadas.

	—Ahora tendremos que vestirnos... 

	—¿Y me invitarás a desayunar?

	—Te invito a lo que tú quieras, por las molestias.

	—Entonces que sea una cerveza bien fresca.

	—Hecho. Yo pongo las beans.

	—Las odio, y lo sabes —digo riendo, con cara de asco.

	—Lo sé… Pero me encanta hacerte rabiar.

	Me besa en el hombro y lentamente me deja ir, con una mirada que me desespera. No quiero dejar pasar este momento, no quiero tener que enfrentarme a la realidad otra vez.

	 


Un vuelo a Barcelona 

	Recorrí las calles bajo la persistente lluvia sin saber hacia dónde poner rumbo una vez más. El mundo se me venía encima, y mi ansiedad comenzó a desbocarse sin control. Dos, tres, cuatro pasos... cambiando de dirección sin encontrar mi camino. Anduve por el barrio de Julie durante horas, dando vueltas como un maldito fantasma por los lugares que habíamos frecuentado en medio de mi desesperación, pero no tuve la fuerza de voluntad, ni la valentía de poner fin a todo esto, de ir a la policía y de detener a la asesina. 

	En mi mente, como en una espiral de terror y de angustia, aparecían los últimos momentos que había vivido al lado de Julie Ann, su cara angelical y esos profundos ojos marrones que me pedían venganza, pero la cobardía y el puro egoísmo me paralizaron. Tenía tanto miedo de verme envuelto de nuevo en esa sucesión castrante de detenciones, acusaciones y juicios, que me planteé seriamente dejarlo correr, no entrometerme. No era justo, pero era una situación que no podía controlar y que, por desgracia, estaba consumada. Si me acercaba demasiado, me condenarían por esos hechos y sería casi imposible demostrar mi inocencia. No podía ni imaginar que tretas habría usado Lawan para incriminarme, pero sí estaba seguro de que cumpliría sus amenazas, contra mí y contra toda mi familia. Ella sabía lo que hacía y siempre se salía con la suya. Ya no podía salvar de la muerte a Julie Ann. Pero sí podía evitar más dolor si me quitaba del camino de su asesina.

	Tuve que elegir, decidir mi camino. Y aunque mi decisión fuera del todo irracional, desee regresar junto a May, la única que nunca me había obligado a permanecer junto a ella, que se quedó conmigo en mis horas más bajas y que fue testigo de mi descenso a los infiernos, a quien pagué su dedicación con otra huida cobarde, cuando nuestra relación estaba en ese punto de equilibrio imperfecto que tanto puede preceder al desastre como a la felicidad. 

	Enseguida lo vi. Tenía que ir donde estaba ella, a Barcelona. Había seguido sus publicaciones en su cuenta de Instagram, por supuesto, y sus movimientos, tan alegremente compartidos en las redes sociales, trazaron el camino a seguir. Sonreí, aún dentro de nuestra situación desesperada: Esa chica nunca iba a aprender.

	Entonces, como si la única cosa sensata que podía hacer fuera coger otro vuelo, detuve un taxi y le ordené que me llevará al aeropuerto. 

	No habíamos tenido contacto desde que la eché de mi vida, ese fatídico día de verano, cuando abandoné llorando el desolado hostel de Krabi que habíamos compartido. Le dejé sobre la mesa el teléfono de un taxi, un billete de avión para que volviera a Barcelona, y la foto que nos había hecho Paolo en la Full Moon Party, con una triste nota de despedida escrita con mi mejor caligrafía en el anverso. «Aunque me duela, debo dejarte ir. Lo siento mucho, May. I love you. Daniel».

	Fue el momento más duro de mi vida, porque era consciente de que volvería a rodar cuesta abajo, sin destino ni objetivo. Con ella, podía ver la luz al final del túnel. Sin ella, todo a mi alrededor se volvía oscuro y me aprisionaba en el espacio limitado de mi cuerpo, en la cárcel opresiva de mis propios miedos. Con todo el dolor que sentía, esa era la única verdad: tenía que dejarla marchar, darle la libertad que ella merecía y que necesitaba como respirar. Nadie debiera estar atado a una persona tóxica y atormentada como yo. Estar a mi lado, aunque fuera su deseo, no le hacía ningún bien. 

	Pero las cosas habían cambiado y la amenaza de Lawan se cernía sobre ella. May... Siempre pensé que no llegaría el momento de vernos de nuevo, y que nuestra relación sería solo un mero recuerdo feliz que me ayudaría a superar los altibajos de mi vida errante, pero el rayo de esperanza que siempre surgía cuando pensaba en ella podría apagarse de golpe si no hacía nada por ponerla a salvo. 

	Esta vez, yo sería su escudo. 

	De camino al aeropuerto compré un vuelo a Barcelona para esa misma noche, pero antes de marcharme, tenía que hacer una última cosa bien. Julie Ann merecía ser encontrada.

	Descolgué el auricular de la antigua cabina telefónica que encontré en la terminal, vestigio de un pasado en extinción, alegrándome de que todavía existieran formas de realizar una llamada telefónica protegido por el anonimato. 

	Tenía poco tiempo antes de que mi improvisado vuelo despegase, pero suficiente para dar la voz de alarma sobre el frío cadáver de Julie Ann, que yacía en alguna parte, sola en la oscuridad. 

	Me estremecí al pensarlo, y un frio inimaginable se coló hasta el tuétano de mis huesos cansados. Era la culpa, por supuesto. La culpa por no haber sido capaz de hacer nada más por ella que efectuar una cobarde llamada sin nombre desde la sala de embarque de un aeropuerto.

	Tecleé el número, y me mantuve a la espera tratando de mantener la calma. El bar donde trabajaba Julie estaría ya abierto.

	 —Buenos días —pregunté, con toda la fingida indiferencia de que fui capaz—.  Quisiera hablar con Julie Ann Morrisson. 

	—¿Jules? No ha venido a trabajar, está enferma. Me ha mandado un mensaje esta mañana.

	—Entiendo. Pero es muy importante que hable con ella. Necesito saber que está bien. No contesta a mis llamadas.

	No estaba logrando nada. Solamente parecer un acosador o algo peor. La chica que me atendía se puso borde.

	—Oiga, ¿quién es usted, y que quiere de ella? si es algo personal, haga el favor de no molestar. Ya le he dicho que aquí no está. 

	—Estoy realmente preocupado por ella. Hace días que no contesta —mentí—. Por favor, solo le pido que compruebe si está bien. Tengo un mal presentimiento.

	—Espere... ¿Qué quiere decir?

	—Su vida está en peligro. Creo que puede haberle pasado algo terrible.

	Acto seguido colgué, pensado si había sido lo bastante convincente para obligar a la chica del bar a actuar o, por el contrario, me habría tomado por un bromista con un espantoso mal gusto por lo macabro. 

	Entonces todo mi cuerpo comenzó a temblar. Fui consciente de que podría haberme puesto en peligro, y conmigo, a todos los que amaba. Esa llamada era una traición en toda regla a Lawan. Empezarían las pesquisas, la policía buscaría pistas, encontrarían su cadáver y comenzaría mi agonía. Lawan me perseguiría hasta el fin, me llevaría a la cárcel de nuevo. Era una criatura cruel y sin corazón. En cuanto ella se enterase, vendría a cumplir sus amenazas sobre mí y los míos y me implicaría. Esperé llegar a tiempo a Barcelona, encontrarme con May, y hallar la manera de estar a salvo los dos.

	Las primeras horas en la ciudad fueron confusas. Sí, sin duda quería ver a May, pero me había movido por el corazón, no con el pensamiento crítico necesario para sobrellevar la situación. 

	Para mí todo tenía sentido, pero, ¿cómo iba a ser para ella? No sabía lo que había sucedido, ni de dónde venía yo, ni tampoco bajo qué circunstancias. No tenía por qué saberlo, ni porque sufrir por algo que le era completamente ajeno. Es más, ¿quién era yo para imponerle mi presencia? Quién sabe... A lo mejor no quería tener nada que ver conmigo, lo cual era exactamente lo que esperaría de ella. Lo más normal, dadas las formas en que la había dejado. 

	Entré en un bar, uno de los pocos establecimientos abiertos a esa hora, y pedí algo para cenar. Estaba solo, pero de esa clase de soledad que no me apetecía esta vez. Había estado años vagando por mi cuenta, pero ahora necesitaba algo más. Siempre ella, ella. Sin embargo, seguramente había rehecho su vida y era medianamente feliz. ¿Por qué razón me dejaría entrar de nuevo en su vida? Quien era yo para irrumpir de aquella manera en su casa, en su intimidad... Sabía que no había nadie más en su vida, pero eso no me daba derecho a nada.  

	Tras mucho debatir y pensar lo que iba a hacer, me decidí a postear la única cosa que nunca imaginé que compartiría. Una declaración de amor formal, a mi manera, y ella respondió.

	Cuando me abrió la puerta de madrugada, sentí que el tiempo no había pasado para ninguno de nosotros, y por la forma en que me recibió, estoy seguro de que para ella fue igual. Esa noche hicimos el amor como si nunca hubiéramos amado, con la desesperación de la ausencia, con el anhelo de la urgencia. Dormir entre sus brazos me devolvió la paz y me dio la esperanza de que todo iba a salir bien.

	 


Claro como el cristal 

	La sala está llena a rebosar; los platos humeantes vienen y van por el amplio comedor y el olor a desayuno inglés completo me abre el apetito. Sun acaba de llegar, y ya ha buscado en su cuaderno una nueva hoja en blanco. Es el momento de ponernos al día y de compartir toda la información de que disponemos, antes de que salte a la prensa que Daniel está fuera y que aún no se ha detenido al culpable.

	Kieran aparece con las primeras cervezas, una para mí y otra para él. Daniel está pidiendo un cappuccino y Sun comienza el día con un sándwich y un amargo té con limón. Justo tras él aparece una camarera con nuestros platos del día, suculentos y grasientos, como debe ser.

	—¿Qué tal la noche, chicos? —me pregunta Sun cuando Daniel se sienta enfrente de ella para romper el hielo.

	—Muy bien, cotilla... Mejor de lo que te imaginas. 

	—Lo confirmo. Ya puedes dejar de imaginártelos follando. Por poco los pillo en el acto —dice Kieran, riéndose, aún algo avergonzado.

	—Vale, Kieran, no sea idiota. No estamos aquí para debatir sobre nuestra vida sexual. Tenemos otras cosas más importantes de qué hablar. Para empezar... —interrumpe Daniel, con un aire misterioso, asegurándose que nadie más a nuestro alrededor nos escucha—, la policía me ha soltado y no sabemos por qué. Algo bueno le dijisteis para que se arriesgaran a dejarme en libertad. Estuvieron interrogándome, día tras día, y aunque les hablé de Lawan, no le dieron valor a mis palabras. Tal vez ahora tengan algo más interesante… Lo que sí está claro es que siguen alguna pista. 

	—Sin embargo, Lawan puede estar muy lejos ya… Habrá tenido tiempo de escapar.

	—No creas, May. Tengo la sensación de que sigue muy cerca, y de que no nos vamos a desembarazar de ella tan fácilmente. 

	—¿Se lo has dicho a la policía? —apunta Kieran.

	—Claro, ¿por quién me tomas? Es demasiado lista. Huir no estaba en sus planes. Solamente quería un imposible. Algo que yo no estaba en condiciones de ofrecerle. Además, la conozco. Es capaz de lo que sea para conseguir sus fines, o en caso contrario el placer de la venganza. Su apego a mí es mi perdición, pero también será la suya. Sigue orbitando a mi alrededor, no tengo dudas.

	—Pero empieza por el principio… —dice Sun fascinada—. ¿Cómo sospechaste de ella, y cómo se te ocurrió poner sobre la pista a nuestro querido amigo italiano?

	—Porque esa mujer me citó en una vieja casona haciéndose pasar por Julie Ann. Sí, como lo oís. Algo tan rastrero y cruel que solo puede salir de una persona como ella. 

	Kieran se pone en tensión, con los puños cerrados y a punto de estallar, pero espera a escuchar lo que dice su hermano, aunque Sun no puede evitar poner en palabras los sentimientos del joven, interrumpiendo a Daniel con un grito.

	—¿Quieres decir que la viste? 

	Está tan excitada por los nuevos datos que añadir a su investigación privada que tengo que contenerla, agarrándola del brazo para que no arme un escándalo y nos ponga en evidencia. Lo que no pudo hacer Kieran, Sun lo exterioriza sin miedo. Daniel se serena, pero todos los ojos están fijos en él. Baja la voz, y prosigue. No puedo creer que estuviera tan cerca de la verdad y que no hiciera nada por detenerla.

	—Sí. La vi. Utilizó el teléfono de Julie para mandarme unos mensajes de auxilio e impedir que me fuera a Irlanda por la mañana. Pretendía que volviera con ella; estaba fuera de sí. Al no hacerle caso, me amenazó con un arma y me disparó. Dos veces.

	Kieran da un golpe sobre la mesa y su rostro refleja toda su desesperación.

	—¿Y por qué no la detuviste entonces? ¿Por qué no la denunciaste? Si tenía el teléfono de Jules, es porque la había visto aquella misma noche. Fue ella quien la mató.

	—Tenía un arma y estaba fuera de sí. Además, los mensajes que me envió al teléfono solo son frases inconexas que no pueden inculparla. 

	—¿Y cómo no fuiste a casa de Julie, o me llamaste? ¿Por qué no te moviste con rapidez? Podríamos haberla salvado.

	—No… Julie ya estaba muerta para entonces. Sus palabras fueron tajantes. Además, me amenazó con acusarme a mí de su muerte. Si hubiera ido a casa de Julie, ahora estaría en la cárcel, incriminado, y tú sabes Kieran, tú mejor que nadie, lo que pasó en mi vida tras la muerte de Jen. No eres quien para juzgarme. 

	—Eres un hipócrita. Intentaste salvarte primero a ti de la cárcel que a la pobre Julie de la muerte. Podrías haber hecho algo, Dan. Podrías haberla salvado.

	—No, Kieran, no te equivoques. No pude hacer nada. Me disparó… ¿Que querías? Tuve que salir por pies, escapar de allí. Me hubiera matado. No creas que no lo pensé, Kieran. No creas que no pasó por mi mente ir al apartamento de Jules, buscarla, e incluso ir a la policía, pero tuve que tomar una decisión. 

	—Eres un maldito cobarde, Dan. Me avergüenzas.

	Entonces Kieran no puede soportar más la presión y se levanta, encarándose a Daniel, y yo temo que acaben enzarzados en una pelea de gallos en cero coma. Pero Dan, de pie, aguanta y lo retiene, agarrándole por la chaqueta. Sus miradas se cruzan y tras unos segundos de tensión lo suelta, haciendo que vuelva a su asiento de un empujón. 

	—Lo lamento. Siento que pienses eso. Pero hubieras hecho lo mismo en mi lugar. Ella ya estaba muerta. Lo confirma la policía en su informe. Sucedió durante la noche. No había posibilidad alguna de salvarla, además, nunca confesó su crimen, era mi palabra contra la suya, sin prueba alguna. 

	—Eso lo sabes ahora… Entonces, no podías estar seguro.

	—No… No podía. Pero sí que podía hacer una última cosa por ella: Fui yo quien llamó al trabajo de Julie desde el aeropuerto para que dieran la voz de alarma. Cuando la encontraron, yo ya estaba aterrizando en Barcelona. Necesitaba planear mi huida para evitar que sus amenazas se cumplieran. 

	—A mí también me envió varios mensajes de texto desde el teléfono de Jules —Interrumpe Kieran, mientras hunde la cabeza entre las manos con impotencia, y su voz tiembla—. Creí que era ella y no le di importancia. También es culpa mía. A mí también me engañó. 

	—La prueba del móvil de Julie debió ser la definitiva… —interviene Sun, haciéndose la interesante y rebajando el tono de la conversación—. Sabemos que la policía lo tiene. En él debieron encontrar toda la actividad que llevó a cabo Lawan, y seguramente, con un poco de suerte, algún rastro de ADN.

	—Seguramente deberían contratarte, Sun. El CSI te necesita.

	Pero la puya de Kieran no obtiene el efecto esperado. 

	—No te rías… Si no fuera por esas series de polis escritas por maniacos, no hubiéramos tenido ni idea de cómo dar con la asesina.

	Sin embargo, las discusiones entre Kieran y Sun en tono de burla suenan confusas en mi mente, hasta que dejo de escucharlos y me sumerjo en mis pensamientos. 

	Las palabras de Daniel resuenan aún en mi cabeza, y siento el puñal de una traición en lo más hondo del pecho. Así que, ¿ese era el motivo por el cual viajó hasta Barcelona?, ¿había sido la salida fácil para no ser sospechoso del crimen que le podía llevar a prisión de nuevo? No vino solo para verme, por lo que puedo deducir… En el mejor de los casos, solamente fue un acto para desaparecer y refugiarse en mis brazos, un motivo espurio, en verdad. Seguramente se dio cuenta de que solamente tenía un lugar al que ir, y ese era el lecho que le esperaba caliente en mi casa, a pesar de todo el tiempo y el espacio que nos habían mantenido separados hasta entonces. 

	Entiendo, comprendo. Y cada vez se disipan más las dudas, mientras crece mi estupor. Unirse a mí en mi viaje a Costa Rica no era más que un salto en esa huida hacia adelante, solo para desaparecer del alcance de sus demonios. ¿Qué era yo? Solamente un clavo ardiendo al que agarrarse mientras mi corazón todavía lo aceptara, y las mentiras o verdades a medias sustentaran nuestra relación plagada de interrupciones indeseadas. 

	El silencio que me inunda no hace más que acrecentar mis miedos. No puedo quitarme de la cabeza que me ha utilizado y que yo he sido una estúpida por dejar que lo hiciera. 

	—Ya veo, Dan… Ahora entiendo todo —musito, desde el fondo de mi asiento acolchado de bar, interrumpiendo la conversación y haciendo que todos se vuelvan a mirarme. Mi tono de voz es grave, a causa de la decepción que encierran mis palabras. —Costa Rica era tu salvación. Cuanto más lejos, más fácil escapar de ella y de la policía. Yo solo era tu pasaporte.

	Daniel baja la vista, clara prueba de que he tocado la fibra sensible de su verdad, y aunque no debiera ser así, siento una punzada de rabia, algo tan físico como una patada en el estómago.

	—No May, no… Escucha —dice él tratando de explicarse, o más bien de preparar una excusa lo suficientemente creíble para que mi mundo no se desmorone en un instante. La expresión de su cara se torna suplicante. 

	—Te equivocas, May, y créeme, en este momento desearía con todas mis fuerzas que tuvieses razón y yo solo fuera un hijo de perra aprovechado. Sin embargo, la realidad es todavía más cruel que eso. No quería contártelo, pero es lo que hay, y tarde o temprano lo hubieras descubierto. Deberías saberlo todo, para que puedas protegerte. 

	—Protegerme de qué, ¿de tus mentiras?

	—No. De esa psicópata de Lawan. Te la tiene jurada, May. No tengo por qué ocultarlo más. Amenazó con matarte, a ti y a todos mis seres queridos si la denunciaba o hacía algo contra ella. Me dijo que sería suyo o de nadie y lo confirmó con dos disparos que casi me tocaron. Por eso volví a por ti. Quería ponerte a salvo. Cuando me contaste lo de Costa Rica, no dudé ni un segundo. Era lo mejor para alejarnos de su control.

	—Y entonces, ¿Por qué me dejaste volver sola a Europa y, sobre todo, acercarme a Birmingham, donde habían ocurrido los hechos? ¿No temiste entonces por mí? ¿O era más cómodo quedarte en la retaguardia, a salvo en la distancia? Será verdad que eres un cobarde, Dan. No esperaba eso de ti. Tal vez Kieran tenga razón, después de todo.

	—No, no fue así. Déjame explicarte.

	Mi mirada le taladra, esperando una respuesta que me ayude a comprender sus motivaciones y me dé razones para saber a qué atenerme respecto a nuestra relación, cada vez más surrealista. ¿Explicaciones? Qué explicación puede darme, mientras descubro, palabra tras palabra, que, aunque él sabía que era peligroso regresar a UK, no ponía impedimentos para encontrarse conmigo allí, y se despedía en la puerta de nuestro hotel de Costa Rica con total tranquilidad. ¿Qué garantías de seguridad podía ofrecerme desde la comodidad del resort? Está claro que ninguna. Y mientras tanto, Lawan seguía acechando en la zona donde todo había sucedido, y lo que es aún peor, bajo la amenaza de llevarme a mí y a todos sus seres queridos a la tumba, de igual forma que a Julie Ann, la infortunada que tuvo la mala suerte de cruzarse en su camino.

	—Sea lo que sea lo que vas a decir, los hechos son claros. Me dejaste ir. Es lo único que cuenta.

	—De acuerdo, lo admito. No es excusa y es cierto. Sin embargo, volví en el siguiente vuelo, el mismo día que te fuiste: Mientras tú volabas a Mallorca, yo lo hacía con destino a Birmingham, con la antelación suficiente a tu llegada para descubrirla y detenerla. Quería ganar tiempo y atraparla antes de que tú llegases, y si era necesario, me sacrificaría para evitarte cualquier mal. Avisé a Paolo de mi decisión por si algo me pasaba, con la consigna de que, si en una semana no tenía noticias mías, debía contactar contigo. Iba a darle lo que quería, y después, condenarla para siempre, tal como debía haber hecho en su momento. Al pasar la frontera apagué mi teléfono, para que nadie, ni la policía ni Lawan pudieran encontrarme. 

	—Ya, entiendo. Por eso me llamó Paolo. —De repente todo tiene sentido—. Eso significa que no tuviste tiempo de desenmascararla. 

	—Lo único que sé es que sigue aquí. Me mandó infinidad de mensajes mientras estuvimos en Costa Rica. Por supuesto, todos se quedaron sin contestar. En ellos me suplicaba verme de nuevo o me acosaba por mi falta de respuesta. Era aterrador, pero no te dije nada para no preocuparte. Solo cuando te marchaste me preocupé de verdad.

	— Fuiste un inconsciente. Si lo hubiera sabido nunca nos hubiéramos ido de Puntarenas. 

	—Lo sé, pero no podía mantenerte conmigo sin cortar tus alas, y eso no podía permitírmelo. No hubiera sido justo para ti, y era mi responsabilidad, no la tuya.

	—Sin embargo, hiciste algo bien, no te tortures más: Paolo fue de gran ayuda. Fue un investigador internacional casi perfecto. Nos puso sobre la pista de su desaparición, y también gracias a él descubrimos la trama de la burundanga.

	—¿De qué hablas? ¿Burundanga?

	—Ya veo que no sabes nada de nada —digo mientras Sun se echa las manos a la cabeza, incrédula—. En pocas palabras, Lawan huyó de Tailandia habiendo robado a George parte de su fortuna, pero no encontraron signos de violencia. Sospechamos que George abrió la caja fuerte e hizo las transferencias bajo los efectos de alguna droga. Según nos contó Paolo, el americano no recuerda nada.

	—Conozco esa sensación. También me dio de beber algún brebaje de ese tipo ¿recuerdas? El día de la Full Moon Party. Los días posteriores tenía la cabeza en otro lugar, estaba devastado y perdido. Puedo imaginar que pretendía con ello, pero no le salió bien. 

	—Podría haber perfeccionado la técnica desde entonces —insiste Sun. Los entresijos de la investigación son un tema que la apasiona—. Lawan pudo usar ese método para llevarse a Julie Ann a casa, donde acabó con ella y simuló un suicidio a base de alcohol y medicamentos. Hacía falta un análisis más a fondo para hallar burundanga. Se lo sugerimos al inspector. Sea como sea, parece que encontraron algo.

	Kieran resopla y reconduce la conversación. Tanta palabrería está acabando con la poca paciencia que le queda. 

	—La cuestión es: donde está ahora esa mujer.

	—No muy lejos… Esperando acosarme de nuevo en cuanto encienda el teléfono.

	—Pues hazlo ya, enciéndelo de una vez, y no tengas miedo, estamos contigo —exclamo en un arrebato de rabia, mientras agarro a Daniel de la mano como si así pudiera infundirle las fuerzas necesarias para dar ese paso.

	—Sí, hermanito. Cuenta con nosotros y deja de hacerte el héroe solitario. Haz que te localice, que vea tu ubicación y llévala a tú terreno. No podemos esperar más. Todos tenemos cuentas que saldar con esa asesina.

	 


Adiós, Puntarenas 

	Viajar a Costa Rica y en especial a Puntarenas, nuestro paraíso secreto y seguro, había sido mi sueño desde niño. Otra fantástica coincidencia me había llevado hasta May días antes de que saliera el vuelo que había planificado para su escapada a estas tierras de ensueño. 

	Llegué como un perro abandonado, sucio y aterrorizado, y ella me dio refugio entre sus amorosos brazos, con confianza absoluta, sin hacer preguntas. Por supuesto, acoplarme a su viaje y comprar un billete de ida para mí fue la mejor solución a todos mis miedos, y la mejor manera de escapar de la latente amenaza que nos perseguía, lejos, muy lejos, donde Lawan no nos buscaría.

	Para mí, el viaje era un alivio a mi desesperación por protegerla. Para ella, la continuidad de nuestra historia de amor, ya libres de rencores. 

	Por eso odié tanto cuando nos volvimos a separar. La vida podría haber sido muy diferente si nos hubiéramos quedado aquí o hubiéramos decidido viajar como nómadas de país en país, fotografiando la belleza del mundo entero, hasta que los asuntos del frío Birmingham se hubieran resuelto por sí mismos, pero no era justo para May tener que seguir mis sueños. Ella tenía los suyos propios. 

	A veces, por el amor de nuestra vida, tenemos que tomar decisiones que se contradicen con todo aquello en lo que creemos, y que dejan en mal lugar nuestras convicciones. Protegerla de Lawan tenía que haber sido mi prioridad, pero yo jamás hubiera consentido que ella renunciara a nada por mí. 

	Además, estábamos en Costa Rica, donde se afrontan las adversidades con toneladas de pura vida, esa forma de vivir que había convertido en mi filosofía vital: Seguir los sueños, dar los pasos que nos acercan a ellos, vivir de acuerdo a nuestros principios y disfrutar cada momento mientras lo hacemos. No quería retenerla a mi lado por egoísmo. No dejarle dar un paso sin mi supervisión la rebajaría. Sin embargo, yo no deseaba dejarla marchar. 

	Dejar que se fuera nos ponía en una situación comprometida, pero era un riesgo que necesitaba asumir, ya que su decisión era firme y meditada. No tenía derecho a meterme en medio. La hubiera perdido para siempre. 

	Su viaje era simple. Primero unos días en Mallorca, luego un corto viaje hasta Birmingham. Sin duda alguna debía adelantarme y llegar antes que ella. Solo así tenía la oportunidad de protegerla y de tender una trampa a Lawan, aun a costa del peligro que eso suponía para mí. 

	Como me había dicho, Lawan era capaz de todo. Debía ser discreto y no llamar la atención. Solo así podría eludirla a ella y a la policía. Ya me había advertido de que si hablaba contra ella me mandaría de vuelta a la cárcel, pero eso era lo último que quería. No podía aceptar estar de nuevo encerrado como un delincuente en los escasos metros de una celda, sin poder respirar. Necesito aire, necesito libertad. 

	Cuando perdí de vista el taxi que la llevaba al aeropuerto, regresé a la cabaña que compartíamos y abrí el navegador. Todavía podía obtener un billete a Londres para el día siguiente. Me adelantaría, llegaría antes que ella, y así podría impedir cualquier jugada de Lawan. 

	Desde el fatal encuentro con la tailandesa no había dejado de sentir el peso de la culpa golpeándome en la cabeza, recordándome cada día el grave error que había cometido por mi falta de valentía. Si en lugar de huir me hubiera enfrentado a ella aquel día, las cosas serían más sencillas ahora. 

	Como siempre, mis malas decisiones me condicionan, pero podría ser que esta vez lo hicieran para siempre.

	 En nuestra estancia en Puntarenas, y todavía después, durante el largo viaje de vuelta, había rastreado toda la prensa que hablaba del suicidio de Julie Ann, y no había ningún indicio de que me estuvieran buscando. Sin embargo, no podía estar seguro de que entraría al país sin problemas. Sabía que estaba tentando a la suerte.

	Una vez en tierra, solo tenía que pasar el rutinario filtro de llegadas internacionales sin llamar la atención y podría respirar. Apreté los dientes y traté de parecer tranquilo. 

	«La policía tiene sus métodos», me dije a mí mismo mientras sacaba el pasaporte de la cartera para mostrárselo al agente de aduanas que me había tocado en suerte. «Por lo demás, no suelen contar los detalles de su investigación en la prensa hasta que confirman sus sospechas, para evitar que el presunto culpable desaparezca, entre otras cosas». Suspiré de forma profunda. De una forma u otra, ya estaba demasiado cerca de la salida para volver atrás.

	—Placer o negocios, ¿Señor Northonwood?

	—Vacaciones y trabajo. Soy fotógrafo freelance, Costa Rica es un lugar delicioso para trabajar, pero ya echaba de menos a la fría Birmingham.

	—Bonito país para perderse, ¿no es cierto?

	Me puse de inmediato en tensión. Una de dos: o el agente tenía ganas de entablar conversación para hacer más amena su jornada laboral, o estaba tratando de sacarme información para inculparme. Tenía que ser muy claro y no mostrar nerviosismo, o todo se iría a la mierda. Mis planes de detener a Lawan tenían que ponerse en marcha antes de que llegara May, así que traté de actuar con normalidad. Tampoco quería que me tomasen por un traficante.

	—Sin duda, tienen las mejores playas. 

	—Entiendo. Entonces, ¿regresa a casa? 

	—Sí. Se acerca la Navidad, y quiero estar con mi familia—. Se me ocurrió decir, sin darle muchas vueltas.

	Pero aquel pensamiento, del que había tirado para no levantar sospechas, hizo que mi cara se iluminase al darme cuenta de que, en efecto, faltaba poco tiempo para que los grandes almacenes dieran el pistoletazo de salida a la temporada festiva, lo cual sucedía cada año más pronto. 

	Sonreí. A pesar del consumismo exagerado a que nos empujaban y que tanto odiaba, la Navidad siempre me traía recuerdos de la niñez, sentado a la mesa y rodeado de mis familiares más cercanos. Si no hubiera pasado esa terrible temporada de soledad y culpa, hubiera estado presente mucho antes. Todo el tiempo perdido, que no regresaría, hizo que se me desatase el deseo de volver a vivir esa época de forma medianamente normal. Quizás estuviera a tiempo esta vez. 

	—Que pase felices fiestas, señor Northonwood —dijo, el agente aduanero, mientras me tendía de vuelta el pasaporte con una sonrisa bonachona. Tal vez le había convencido de que era una persona común, y no el testigo inútil de un asesinato que regresaba al lugar del crimen. 

	Navidad, mi madre, mi familia... Les debía una disculpa. Quizás había llegado el momento de terminar con el miedo y de enfrentarme a la realidad, y May estaría a mi lado para ayudarme. 

	 


Tejiendo la tela de araña 

	El teléfono de Daniel estaba apagado, pero por suerte aún le queda carga. Con un preciso movimiento, y tras emitir un hondo suspiro, Daniel lo enciende y espera, hasta que las notificaciones comienzan a aparecer. La expectación crece entre nosotros, mientras Dan lo mira con desconfianza. Por lo visto, Lawan ha seguido enviando mensajes. 

	—Léelos, Daniel —interrumpe Kieran—. A ver de qué palo va esa zorra.

	—Espera… Aún no paran de llegar. 

	—Ha tenido tiempo para dedicarse a escribir. Solo espero que haya una confesión entre ellos —comenta Sun, que está volcada hacia él para enterarse del más mínimo detalle.

	—No te lo aseguro... Pero al menos va a resultar interesante. Voy a leer sus últimos mensajes, ¿vale? Los estuve ignorado, sin dejar que supiera que estaba conectado, hasta que me detuvieron y pudimos acceder a ellos. La policía ha intervenido mi teléfono y los han analizado todos. Yo mismo les di autorización, mientras estuviera seguro de mantener mi privacidad ante ella, y no supiera que alguien los había leído. Para Lawan, siguen en visto, sin respuesta. Y, por tanto, todavía puedo jugar al despiste con ella. —Se detiene un momento a tomar aliento, y se retira el pelo de la cara, antes de entrar en el fondo de la cuestión—. Escuchad, este me lo mandó estando ya en Costa Rica y fue el principio de todo. No sé a vosotros, pero a mí me sigue helando la sangre.

	A continuación, Daniel lee con voz pausada el mensaje de Lawan. En efecto, no había nada que la implicase: Parecía solamente un comentario de preocupación por un caso que estaba de moda en la prensa, solo eso. Hasta ese límite era cínica y manipuladora. No me había dado cuenta de que estoy apretando los dientes con furia, y de que me estoy clavando las uñas en las palmas de las manos al oír las atrocidades que podía llegar a decir la pequeña arpía asesina.

	«Qué triste… Qué triste —se lamentaba con fingido pesar en el mensaje—. Han hallado un cadáver, creo que de una tal Julie Ann. Dicen que ha sido un suicidio… Pobre chica. ¿Tú crees que ha sido un suicidio? Hay gente que cree que no… ¿Habrá un asesino suelto? Yo no tengo miedo a nada. A Nada, Daniel. ¿Me comprendes? Sé que me entiendes perfectamente. La policía está como un pollo sin cabeza, sin idea de por dónde empezar a buscar. Oh, pobres. Quizás encuentren alguna prueba. Lo único que sé es que a mí no me parece un suicidio… Es sospechoso, muy sospechoso, Daniel. Espero que encuentren pronto al traidor que la mató».

	Era evidente que el relato de Daniel sobre las amenazas que había recibido en su encuentro con Lawan cobraba fuerza. ¿A qué traidor se refería la tailandesa, si no a Daniel, en esta nota de aparente inocencia? 

	Todos escuchamos con interés; Sun, con la boca abierta y los ojos como platos, por la emoción. Tener tan cerca la resolución del caso la excitaba sobremanera. Kieran, por otra parte, seguía ensimismado y mantenía el silencio, tratando de procesar el orden de los sucesos.  Al terminar de leerlo, Daniel necesita tomar un sorbo de agua para aclarar su voz. 

	—Cualquiera que leyera algo así no le daría ninguna importancia —explica, tras emitir un hondo suspiro—.  Solo yo entendía el significado de sus palabras. Tuve miedo de que cumpliera su amenaza, pero aguanté. No le contesté, intentando ganar tiempo. Entonces, May recibió aquella oferta de trabajo. Sabía que no debía dejarla ir, pero tampoco podía impedirle viajar. De todas formas, iría a casa de sus padres, estaría a salvo. Eso me daba margen para hacer algo, lo que fuera. Si conseguía dar con Lawan antes de que todo se torciera, habría ganado. Pero no: no se quedó conforme. Ante mis silencios, siguió insistiendo. Este mensaje prosigue en la misma línea amenazante.

	«Daniel, hace tiempo que no sé de ti. Si no me contestas, me enfadaré. No me obligues a hacerlo, de verdad. No quiero ni que tú ni que yo pasemos por esto, otra vez. ¿Por qué no me facilitas las cosas? Por cierto, tengo tu sudadera gris. La debiste perder semanas atrás. Te la guardo. Le tengo aprecio a todo lo que es tuyo, me trae recuerdos felices. Tiene tu aroma, me gusta ponérmela y sentirte cerca. Es mi prenda favorita».

	—¡La sudadera! Dios, ¡esto no me lo esperaba! —Sun salta de la silla, excitada—. Es una de las pruebas que encontraron en los alrededores. ¿Me vas a decir que era tuya? Se habló de los Northonwoods, sobre todo de Kieran, no te ofendas chaval. Entonces, ¿era parte del plan de Lawan? ¡Estaba muy cabreada! Y por lo visto, había empezado a cumplir las amenazas sobre ti.

	Dan asiente. A todo esto, Sun acaba de dar con la clave.

	—Lo aclarasteis en comisaría, ¿verdad? Les contarías que no tenías la chaqueta cuando ocurrieron los hechos, ¿no es así?

	—Es más complejo. En ella había ADN y cabellos de Julie Ann además de míos. Además, la cámara de seguridad de la escalera grabó algo la noche del crimen. Pudieron ver a alguien salir del apartamento de Jules llevando esa sudadera con la capucha puesta a la hora en que se determinó su muerte. No se le veía la cara, y supusieron que había sido yo. De hecho, yo ya estoy fichado, May. Fue fácil hacer la correlación. Mi nombre suena con fuerza entre los delincuentes habituales por lo que sucedió con Jen. Por desgracia, mi leyenda negra me precede. Pero sí, supongo que este mensaje ayudó a descartarme como sospechoso.

	—Pero eso no la detuvo… ¿Qué más dice?

	—Mensajes inconexos. Que me echa de menos, que aún me quiere, cosas así. Todavía está muy colgada por mí, es evidente. Pero es algo tan enfermizo que no sé si me da pena o ganas de encerrarla en un psiquiátrico. 

	—En la cárcel, allí es donde tiene que estar —sentencia Kieran, sin un ápice de piedad—. Peor está Julie, y no le importó matarla.

	—Algunos mensajes son terriblemente dramáticos e incluso ridículos. Para vosotros, meras llamadas de atención. Para mí, señal de que algo no iba bien en su cabeza y que necesitaba poner a los míos y a mí mismo a salvo. Es recurrente. Todos estos mensajes están en la misma línea, y son tan seguidos que demuestran su obsesión conmigo. 

	«Me he dado cuenta de que aún te quiero, y no, no quiero que te pase nada». 

	«Te espero, sabes que te espero. Quiero verte y dejar pasar este mal trago de una vez».

	«No he amado a nadie tanto como a ti, me desespera perderte. No te vayas, no te alejes de mí. Vuelve a quererme, seré lo que tú quieras que sea, para siempre. No habrá otra que te quiera más que yo».

	«Una vida sin ti no es vida, no me dejes sola nunca más. Este silencio es peor que la muerte. Mucho peor. Eres cruel y despiadado. Solo quiero una oportunidad. Dime algo, te suplico que me contestes. Necesito creer de nuevo en el amor, y no me importa arrastrarme ante ti. Lo haré, si hace falta cada día, hasta que te des cuenta de que estamos hechos uno para el otro y me digas que sí».

	—Da grima, Dan… No está enamorada: Ha perdido la cabeza por completo. ¿No entiende que cuanto más insista más te alejarás de ella? Y amenazarte… esto ya suena a desesperación enfermiza —dice Sun, asqueada.

	—Mientras crea que tiene posibilidades, seguiré vivo.

	—De acuerdo… —digo, mordiéndome el labio por la tensión—. Pero seguir vivo no es lo único que está en juego aquí. Ya es hora de que dejes de esconderte y que des la cara. Queda con ella. Dile que estás arrepentido. Oblígala a salir de su escondite y toma el control de una vez. 

	Dan está indeciso, pero yo no. Ha sufrido demasiado por culpa de esa mujer y no voy a dejar que se prolongue en el tiempo su agonía. Por él, por Julie, por Kieran, y como no, también por mí. Esa zorra sabrá lo que es el frío de la celda de una prisión y pagará por todo el daño que ha hecho.

	—Si no lo haces tú, lo haré yo, Dan. Dame el teléfono. Voy a acabar con esto de una vez por todas.

	—No, May —dice deteniéndome y alejando el teléfono de mis manos ansiosas —la conozco mejor que tú. Yo la convenceré. Esto se acaba ahora.

	Daniel se debate; lo veo en sus ojos. No quiere provocarla, pero tampoco quiere que se le escape. Duda unos momentos, tratando de elaborar un discurso coherente, y una vez decidido, teclea las primeras frases. Ha de ser prudente. Tiene que llevarla a su terreno. Relee los mensajes de Lawan, y después nos lee en voz alta la respuesta que ha escrito.

	«Lawan, lo siento. He estado pensando que tienes razón. Tú me salvaste, me sacaste de la depresión en Tailandia, cuidaste de mí y te lo debo. Ha pasado mucho tiempo, pero aún recuerdo cómo me trataste y el amor que me diste. Estoy dispuesto a escucharte».

	—Está bien. No es agresivo —dice Sun, convencida—. Mejor no le hables de Julie Ann de momento, podría sentirse amenazada. Deberías seguir por ese camino, hablar de la relación que os unió. No hay nada mejor para una loca celosa que darle la razón. Suenas muy conciliador… Quizás ella se crea esa ilusión.

	—Esa es la idea —responde Daniel, dejando el terminal sobre la mesa, para que todos podamos verlo—. Ahora solo queda esperar.

	Lo que dice Sun está dentro de la lógica, y el texto enviado puede ser un engaño certero para desarmar a la asesina. Sin embargo, las palabras de Daniel me suenan totalmente sinceras. Realmente, las cosas en Tailandia debieron suceder así. 

	El tono que ha usado recrea la realidad de forma muy clara. ¿De verdad Lawan llegó a tener tanta influencia en Daniel? Según sus palabras, le salvó la vida, le sacó de la depresión… No son meras muestras de apoyo sin relevancia: son mucho más que eso. Esto me hace preguntarme si en verdad, Daniel le debe a Lawan mucho más que una explicación. 

	Quizás esa relación estaba viciada desde el principio, anegada por lazos de dependencia mucho más profundos de lo que jamás pude imaginar. Ella todavía se creía con derechos sobre Daniel, precisamente a causa de su dedicación perversa. 

	Tal como averigüé en nuestra estancia en Tailandia, llegaron a convivir una temporada como marido y mujer, en el más estricto concepto tradicional de la expresión… No sé hasta qué punto Daniel estuvo privado de voluntad durante ese tiempo. Me estremezco a pensar de nuevo en la burundanga, y en cómo Paolo tuvo que intervenir para liberar a mi querido fotógrafo de las garras de esta mujer. Descarto, de momento, estos pensamientos: Un mensaje de Lawan acaba de aparecer en el teléfono de Dan. 

	«Te he echado de menos, Daniel. Has estado mucho tiempo desconectado».

	Aunque suena a reproche, su contestación ha sido rápida. Señal de que sigue manteniendo el interés. Son buenas noticias para nosotros.

	—La tenemos —dice Sun con una sonrisa de emoción en la cara—. Ahora no pierdas el hilo, sigue dándole tema de conversación y trata de averiguar dónde está.

	—Espera… Voy a ganarme su confianza primero. Vamos a ir paso a paso. Tengo que resultar creíble —dice Daniel, mientras teclea ávidamente y envía un nuevo mensaje.

	«Viajes, fotos… Demasiado tiempo sin cobertura». 

	«Lo imagino… Eso y lo ocupado que habrás estado con tu amiguita española. Esa chica no te conviene. Es escoria, basura».

	«Ya no estoy con ella».

	«No me mientas… No intentes engañarme. Habéis estado en Costa Rica juntos. Lo vi en vuestros perfiles. ¿Demasiada casualidad, no crees?»

	«Pero ya no. Ella se fue y me dejó. No hay nada que me una a ella por más tiempo. Soy libre para rehacer mi vida».

	«Al final, todo te lleva a mí, Daniel. Es nuestro destino, ¿no crees?».

	«Supongo que sí. Me ha costado admitirlo, pero sí, te necesito».

	«Me alegro… He tenido que sacrificar mucho por ti. Pero por leer esas palabras, ha valido la pena».

	Daniel está asqueado, avergonzado. Decir todo eso le está costando la dignidad, pero sigue adelante. Ahora no hay quien lo detenga.  

	«Deseo verte. Abrazarte. Ahora lo veo claro. No tendría que haberte dejado nunca».

	«Yo también deseo verte. Ha pasado tanto tiempo… pensaba que me iba a volver loca sin ti. La vida nos ha puesto a prueba».

	«Juntos lo superaremos, Lawan. Estoy convencido».

	—Esto es una clara traición, Dan. Que duro habrá sido decirle esto para ti. Siento haberte obligado a hacerlo.

	—Va contra todos mis valores y creencias, pero el objetivo es lo primero.

	El diálogo se desarrolla con una extraña normalidad. Todo pasa por encima del cadáver de Julie, sin una mención, sin nada aparte de lo que a simple vista sería solamente una dulce reconciliación entre dos amantes que se desean con toda el alma. 

	—Vamos, no lo alargues más —dice Kieran, que ya está empezando a impacientarse—. Ya tienes su confianza. ¿Dónde podéis veros?

	—Espera. Ahí va la traca final. Con esto la tendré comiendo en mi mano.

	«Lawan… Solo quiero poder decirte todo esto en persona, directamente, a la cara. Necesito tu validación, tu respeto. Siento haber sido cruel contigo. No lo merecías. Quiero que todo empiece a fluir de nuevo entre nosotros. Necesito tu perdón. Quiero verte. ¿Cuándo?, ¿dónde? Pon tú las condiciones. Te prometo que allí estaré. No te decepcionaré nunca más».

	—Espero que haya resultado convincente…

	Pero no tenemos que esperar mucho para ver el resultado de la burda manipulación que Daniel ha ejercido sobre Lawan. Un mensaje aparece de nuevo en la pantalla, y es una cita.

	«En media hora, en la vieja casona. Tú sabes dónde está. Ven solo. No quiero que la policía descubra mi refugio. Confío en ti, pero no me falles: Todavía puedo echarme atrás. Recuerda el motivo por el cual nos encontramos la última vez, y de quien era el teléfono desde el que te llamé. Aún tengo ases en la manga y un revólver cargado. No me traiciones o lo pagarás».

	—Joder con Lawan… —dice Kieran, sorprendido por el tono del mensaje—. Cómo se las gasta esa gata.

	En cambio, Sun es más práctica. A ratos me parece como si pudiera ver dentro de la mente criminal de la tailandesa.

	—Se cubre las espaldas: su estrategia le ha servido hasta ahora. Sea como sea, si la traicionas estará preparada. 

	—Yo también estaré preparado. No dejaré que me la vuelva a jugar.

	—Pues vamos —dice Kieran, al tiempo que se levanta, con las llaves del coche ya en la mano—. No te dejaré enfrentarte a ella solo. Te acompaño.

	—Y yo, por supuesto. Quiero ver en que acabará esto. —Como era de esperar, Sun, ya ha recogido su chaqueta del respaldo de la silla y se dispone a seguir a Kieran fuera del local.

	—Te acompañamos todos, Daniel. No se volverá a escapar.  

	Y en un fugaz arranque de deseo, le estiro de la mano y le planto un beso en la boca que hace temblar los cimientos del pub, confirmándole así mi determinación.

	 


Días perdidos  

	En cuanto llegué a la ciudad después de mi largo viaje desde Costa Rica, mi primer impulso fue regresar a la destartalada casona eduardiana que había sido escenario de nuestro accidentado encuentro. 

	Por supuesto, planee el acercamiento a una hora en que la escasa luz del entorno me hiciera uno con las sombras. El riesgo de encontrarme cara a cara con ella y con su pistola era real, y no iba a ser yo quien le pusiera las cosas fáciles para descerrajarme un tiro. 

	Lo mejor que tenía en ese momento era el factor sorpresa, y no podía renunciar a él. Ella jamás sabría que yo estaba aquí. Los mensajes que me había enviado insistentemente, seguían en visto, sin contestar, y mi teléfono permanecía apagado desde que había pasado el control del aeropuerto en San Juan, para que el rastro de su geolocalización se perdiera en Costa Rica y me permitiera viajar de forma anónima sin levantar sospechas, lo que me obligaba a hacer mis investigaciones en total desconexión, pero toda precaución era poca: no podía desperdiciar mi mejor baza. 

	Lo peor fue que tuve que despedirme de May sin poder contarle la verdad. Eso, y el silencio al que tendríamos que enfrentarnos durante un tiempo, fue lo que más me dolió. 

	Esta vez la mansión permanecía en silencio. Me colé arrastrándome a través de las malas hierbas hasta el patio trasero y eché una mirada al interior a través de la ventana. No había luz en toda la vivienda, lo que me hizo suponer que ella no estaba allí.

	Me envalentoné y empujé la puerta, que chirrió levemente a mi presión. Tragué saliva y respiré hondo, pero nada sucedió. Entonces entré en la casa y la desagradable sensación de estar haciendo algo ilegal volvió a golpearme. Cuando mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, comprobé que todo permanecía igual, como si el tiempo estuviera retenido entre estas cuatro paredes. Hasta el aire parecía más denso, o al menos, esa era la sensación que me transmitía el viejo edificio. No pude escuchar ningún ruido extraño, ni tampoco pude ver el fulgor de la luz encendida en el piso de arriba que me llevó, en mi anterior visita, a la ratonera de Lawan.

	Cuando me aseguré de que estaba solo, me dispuse a revisar el lugar. Fui cuidadoso y me puse unos guantes de vinilo para no ir dejando huellas accidentales por todas partes, como había visto en las películas de policías. Al hacerlo, me sentí ridículo. Sin embargo, no me quedaba otra si pretendía que no me salpicara el asunto que me había traído hasta aquí.

	Encendí una linterna y subí las escaleras para rastrear la planta alta, y cuando el haz de luz iluminó la habitación, fue cuando me di cuenta. El salón de la chimenea, donde había tenido lugar nuestra incómoda cita a ciegas, estaba extrañamente limpio. 

	Uno pensaría que, en un lugar abandonado como este, el suelo se habría llenado de polvo por el paso del tiempo, y por esa razón destacaba tanto que, a juzgar por la ausencia de suciedad, que no hace mucho, alguien hubiera puesto su empeño en dejar impoluta la estancia. «Ha intentado limpiar todas las pruebas», supuse. Pero también había revelado su presencia allí.  El oscuro parqué había sido repasado por completo, y los muebles de aquella habitación habían recuperado su esplendor. 

	  Me agaché para revisar el suelo en la zona donde había dado la bala que me había disparado, pero no vi nada más que un rasguño, no muy diferente de otros rasguños más o menos profundos producidos a lo largo de los años en aquella gastada madera. No soy experto en balística, por lo que no sabría decir donde había impactado en realidad. Suspiré frustrado: De momento, no podía probar nada.

	Tras una rápida e improductiva incursión en la zona de servicio de la planta noble, impulsado por la curiosidad, subí al segundo piso con la urgencia de aprovechar la ventana de oportunidad que tenía ante mí, antes de que ella regresara.

	Pasado el hall de la escalera, descubrí que el piso estaba distribuido en tres habitaciones. Comprobé que dos de ellas se hallaban todavía en su estado original, por completo intactas y pasé de largo. No había nada interesante por allí. 

	Fue la tercera estancia, la que se hallaba al fondo del largo pasillo la que me llamó la atención. Según la estructura de la casa, era la que daba al pequeño balcón delantero, por lo que supuse sería la principal. Giré el brillante pomo de latón con delicadeza y empujé, pero la puerta no se abrió. Como mi instinto me había hecho sospechar, estaba cerrada con llave. Sin que eso me echara para atrás, apunté con la linterna a través de la cerradura, pero el débil haz de luz no me permitió ver apenas nada. Solo una cama con dosel, cortinas y varios muebles. Lo único que desentonaba era la maleta roja de fibra ligera que se hallaba en el suelo, demasiado moderna para pertenecer al lóbrego lugar.  

	Tuve la corazonada de que regresaría. ¿Por qué si no habría dejado sus cosas aquí? Esto hizo surgir una idea en mi cabeza: Esperaría. Como fotógrafo profesional, había aprendido a tener paciencia. No en vano era uno de mis puntos fuertes. «Volverá. Tengo que contar con ello. Y cuando lo haga, allí estaré, esperándola». Con la esperanza de dar caza a la asesina, abandoné la vieja casona y comencé a hilvanar un nuevo plan.

	Sabía que la policía me buscaba. No podía usar mi tarjeta, ni registrarme en un hotel. Había hecho la previsión de traer suficiente efectivo para sobrevivir unas semanas, y tenía la sobriedad suficiente como para administrarlo. No quería implicar a mis padres ni acercarme a su casa, que se estaba convirtiendo en foco de curiosos y de periodistas, el peor lugar donde esconderme del mundo. Además, necesitaba libertad de movimientos y discreción para atrapar a Lawan. Por suerte, vivir en la calle no me era desconocido.

	Anduve por los alrededores, esquivando la escasa luz de las farolas, hasta que di con un viejo almacén abandonado. Desde las ventanas del primer piso tenía una vista directa sobre la entrada a la vivienda, por lo que no dudé en convertir ese nido de ratas en una residencia temporal, en una atalaya de vigilancia en la que no temía pasar varios días en soledad. Ya estaba mentalizado, así que forcé la puerta metálica y entré. No era un palacio, pero podría vivir con ello. 

	Fueron noches en vela, siempre con el mismo monótono paisaje que se divisaba a través de la ventana como telón de fondo de mi solitaria espera. Estuve así varios días, pero ella no regresó. Con el tiempo comencé a impacientarme, preguntándome a mí mismo que razón de ser tenía mantener esa inútil vigilancia. Además, May estaba a punto de llegar y se me terminaba el plazo que me había propuesto para detenerla.

	Sin embargo, la noche del viernes, casi una semana después, cuando ya no contaba con ello, apareció. 

	La reconocí enseguida. Su figura menuda y su forma de andar la delataron. Entró en la casa por la misma puerta que había usado yo, iluminándose con la fría luz del teléfono móvil. El halo luminoso que la rodeaba se fue desplazando escaleras arriba hasta el segundo piso, donde estaba aquella misteriosa habitación cerrada. 

	La observé desde mi escondrijo. El fulgor de la luz se filtraba a través de las gruesas cortinas de la galería con arcos de medio punto que daba a la terraza, emitiendo intermitentes destellos, señal de que estaba usando el teléfono de forma errática. Deduje que estaba buscando algo. Entonces la luz volvió a desplazarse, como un fantasma, hacia el piso inferior, hasta que la vi salir de nuevo al jardín.

	Desde allí se dirigió caminando con paso firme hacia el bosque, sosteniendo un extraño bulto entre sus brazos que no pude identificar. «Intentará esconder la pistola o las pruebas de su crimen» pensé. Tendría que averiguarlo más tarde, y para eso conté de cabeza los minutos que tardaba en volver. Sin duda, no necesitaría demasiados para encontrar un lugar adecuado para deshacerse del paquete. Tracé la dirección en la que había ido y me dispuse a seguirla en cuanto ella se hubiera marchado. Por supuesto, ese era el camino que debía tomar. Tal vez ahí estaba la prueba definitiva de su culpabilidad.

	Cuando por fin reapareció, ya no volvió a la casa. Siguió caminando, calle arriba, a paso ligero como si nunca hubiera pisado la antigua mansión y la sombra de la culpabilidad nunca se hubiera extendido sobre ella. «Qué cínica», pensé mientras apretaba los puños con rabia. No iba a permitir que se saliera con la suya.

	Al día siguiente, a la luz de la mañana, me interné en el bosque. Rastreé toda la zona, incluso la que se adentraba entre la maleza, pero no fui capaz de encontrar nada. A mediodía, con las tripas sonando de hambre, abandoné la búsqueda para aprovisionarme de comida y para adecentarme un poco. También compré una tarjeta prepago y la inserté en mi terminal. 

	Tenía la necesidad vital de contactar con May, de comprobar que había llegado bien y que estaba a salvo. No tenía todavía nada a lo que agarrarme contra Lawan, y la policía me estaba buscando. Una visita al centro no era lo más prudente, pero necesitaba, al menos unos minutos para volver a ver su rostro.

	Nos encontramos en Saint Philip, de una forma que odiaré siempre: a distancia y sin poder abrazarla. Estaba tensa e incluso enfadada conmigo, pero no puedo culparla. Con el tiempo en contra, no tuve ni siquiera el valor para contarle todo lo que sabía de Lawan y le pedí que se marchara antes de que las lágrimas humedecieran mis ojos. Solo necesitaba que se pusiera a salvo y que, aunque la prensa me acusara, siguiera creyendo en mi inocencia.

	A última hora de ese mismo día se confirmaron las peores noticias. Habían detenido a mi hermano por el caso de Julie Ann, lo cual cerraba el cerco alrededor de mí y de mi familia. Yo sabía que era fuerte y que estaba acostumbrado a lidiar con bandas y con la policía, pero también que era el peor momento emocional para soportar un interrogatorio sobre la muerte de la mujer con la que iba a casarse, en la que se le acusaría de asesinato. 

	Puedo imaginar que fue eso lo que impulsó a May a marcharse a casa, que las dudas tuvieron más peso que mis palabras. La notificación de compra de un billete a Mallorca en el correo electrónico que usábamos en la web de la compañía aérea me lo confirmó, y tuve la certeza de que ese sería el final para nosotros.

	 Si lo pienso con calma, no fue lo más cuerdo que he hecho en mi vida, pero en ese momento en que mi existencia comenzaba a girar en un bucle infinito de pérdida de control, me pareció que correr hacia el aeropuerto para suplicar a May que no se fuera era la única salida: si me detenían, podría ayudar a Kieran a salir contado lo poco que había descubierto, aunque eso me abocara, una vez más, al infierno al que nunca quise regresar, y si eso sucedía, tendría que convencer a May de que se quedara y continuara mi investigación. Además, Paolo estaba sobre aviso. No dudaba de que juntos, podrían desenmascarar a Lawan. Puse mi mano en el fuego por ellos, sin miedo a equivocarme: de su valor dependía mi vida también.

	 


Fantasmas del pasado 

	—Aparca por aquí —dice Daniel golpeando suavemente el hombro de Kieran—. Vamos a dejar el coche lejos de la casa. Si no me ve llegar solo, sospechará. Desde las ventanas del primer piso tiene una visión excelente de toda la calle. 

	Su hermano obedece y apaga el motor. Sun, que nos ha dejado sentar atrás, abre la ventanilla y observa el terreno, con ojo crítico.

	—Bonito lugar para esconderse… Jamás había venido a esta zona, y ahora veo que no me he perdido nada. 

	En efecto, un solo vistazo es suficiente para ponernos en antecedentes. El barrio es tranquilo, demasiado para tratarse de una ciudad universitaria. En esta parte de la ciudad las casas no se amontonan en largas hileras como en el resto del casco urbano. 

	La vieja mansión hace esquina y se halla rodeada de maleza, a una distancia razonable de las demás viviendas. Está separada de ellas por los restos de varios edificios derruidos hace tiempo, cuyas paredes han soportado impasibles las múltiples capas de grafitis que las han decorado a lo largo de los años. 

	Más allá pueden verse algunos retazos de zona boscosa que ocultan parcialmente de la vista el refugio de Lawan. La fría temperatura del día no acompaña; los cristales se están empañando con la humedad de nuestra respiración. 

	—Ten cuidado, Daniel, y no tomes nada que te ofrezca. Podrías dar positivo en drogas, o peor, en burundanga —advierto, con seria preocupación.

	Pero Daniel ataja mis dudas con una sonrisa confiada, de esas que hacía mucho tiempo que no veía en su rostro. 

	—Al contrario, Maisy. Si eso ocurre, sería una prueba definitiva —argumenta—. Tengo que dejar que lo haga, que me envenene si así lo desea. Al fin y al cabo, solo me quiere como su esclavo, su juguete. Soy ese amante perdido que la obsesiona, no su enemigo. 

	—¿Crees que se va a conformar con eso? 

	—Le daré lo que espera conseguir. Debo ganarme su confianza para poder detenerla. 

	—Solo te pido que seas sensato. La ingesta de cualquier sustancia extraña es muy peligrosa, y tratándose de escopolamina, ya sabes que en dosis altas puede matarte.

	—Confío en que no sea eso lo que quiere. Nunca tuvo intención de hacerme daño, al menos, no directamente.

	—Sigue tu buen criterio, pero no te expongas más de la cuenta. Ya estás advertido. 

	—Tranquila, May. Sé lo que hago. Sé hasta dónde puedo llegar. Vosotros esperadme en lugar seguro. Recordad que tiene un arma de fuego.

	—Ese será tu objetivo, Dan: desarmarla —interrumpe Kieran, girando la cabeza ligeramente desde el asiento del conductor—. Cuando lo hayas hecho, todo será más fácil. Es tu segunda oportunidad: no falles esta vez.

	—Te prometo que no lo haré. No sabes cuantas veces me he arrepentido de no haberlo hecho en cuanto tuve ocasión. 

	—Ahora no es el momento de lamentarse, sino de actuar —dirime Sun—. Vamos, vete ya y buena suerte. Te cubriremos las espaldas. 

	—Hasta luego, Dan —digo para animarlo, pero mis palabras suenan a despedida.

	Antes de salir del vehículo, mientras mis ojos se clavan en los suyos, detiene el impulso de abrir la puerta y suelta la manecilla sobre la que ya reposaba su mano ansiosa, para volverse hacia mí e improvisar un rápido abrazo. 

	Sentir de nuevo el calor de su cuerpo y el roce de su rostro contra el mío me produce más miedo que placer, porque quien sabe, podría echarlo de menos antes de lo previsto. Mis pensamientos derrotistas hacen que me aferre a él, y trato de evitar que a mis ojos acudan lágrimas delatoras, tragándome el temor a perderlo como una medicina amarga. 

	—Tranquila. Todo irá bien.

	Sus palabras me dan paz, más no consuelo. Sus ojos azules se vuelven acuosos y mi labio inferior tiembla. Un último beso sella nuestras bocas, pero me sabe amargo. Quizás sea la última vez.

	—Vamos, ve —le tranquilizo, ocultado mis más oscuros temores—. Aquí estaré, esperándote.

	Sin mediar palabra, Dan deshace el abrazo y sosteniendo mi mano, la acerca a su mejilla, deteniéndose un momento para suspirar. Su rostro está encendido a pesar del frio. Antes de dejarme atrás, me sonríe, tratando de infundirme la confianza necesaria en que esta pesadilla se terminará pronto, y yo finjo que todo está bien, sonriéndole levemente de vuelta.

	—Nos vemos en un rato.

	 —Ok —digo sin más, para evitar alargar más esta agonía, mientras el golpe sordo de la puerta al cerrarse le separa de mí.

	A través de la ventana empañada veo cómo se aleja, camino de la casa, a enfrentarse de nuevo con su pasado. «No tardes»—digo para mí misma—«no podría soportar perderte otra vez».

	—¿Y ahora que, chicos? ¿Simplemente a esperar? —dice Sun, llenando con toda la intención el hueco que ha quedado tras la partida de Dan.

	—Por supuesto que no. No creo que mi hermano tenga la sangre fría necesaria para resolver esto solo. Salgo tras él: necesitará mi apoyo. Quizás tenga que usar esto. 

	Entonces me doy cuenta de que Kieran empuña un arma, que acaba de sacar de la guantera del viejo vehículo.

	—¿Dónde vas con eso? ¿Estás loco? No queremos matarla.

	—Tampoco merecía morir Jules. Si esa zorra se pasa, no me fallará el pulso para disparar.

	Apenas un segundo después, Kieran sale del coche y corre tras Daniel, dejándonos a Sun y a mí mirándonos con las caras descompuestas. Lo que está claro es que ahora el riesgo de morir de un disparo se ha multiplicado por dos.

	—¿Vamos a quedarnos aquí como dos idiotas o estamos con ellos? No voy a dejar que pongan fin a la investigación sin nosotras después de todo el trabajo que hemos hecho para resolverlo. Tenemos que ir. ¿Tú qué dices?

	—Yo también voy. Hará falta alguien que pueda testificar contra ella si confiesa. No voy a volver a dejar solo a Daniel bajo ninguna circunstancia. 

	 


Mi esposa fiel 

	Atravesé el descuidado jardín y me dirigí hacia la entrada. La casa tenía la misma aura de abandono que la última vez que me interné entre sus cuatro paredes, pero esta vez, el riesgo que me esperaba dentro era cierto.

	Al encontrarme de nuevo frente a la robusta puerta de madera, recordé el día en que tuve que escapar a toda prisa sin haber conseguido nada, bajo la amenaza de la asesina de Julie Ann. Mi presencia en este lugar había resultado inútil, vana y totalmente innecesaria. Me sentí ridículo y vulnerable por no haber sido capaz de detenerla entonces y un enjambre de terribles dudas surgió de inmediato para martillear mi cerebro desde el interior. Qué sería diferente esta vez, no lo sabía. El mensaje de Lawan había sido lo suficientemente explícito para que no me confiase.

	Allí mismo esperé sin dejarme ver, hasta que la media hora que me había concedido para nuestra extraña cita transcurriera. Como la otra vez, ya sin esperar su señal, empujé la puerta que se deslizó sin oponer resistencia, dándome una incómoda bienvenida.

	El amplio hall, oscurecido por las gruesas cortinas que todavía adornaban las ventanas, tenía un resplandor inusual, evidencia de que alguien había estado preparando con mimo la casa para mi llegada, provocando en mí el efecto contrario al deseado.

	Parecía la casa encantada de la peor película de miedo de serie B que pudiera imaginarse. En la elegante entrada decorada con muebles de madera oscura y tapicería suntuosa, podía verse un círculo formado por tenebrosas velas blancas, todas encendidas, que me acogía y me dirigía hacia la escalera, ahora iluminada por un reguero de puntos de luz perfectamente alineados, como un sendero de fuegos fatuos que condujese a un bosque de fantasía. 

	Era una invitación, una oferta. No tenía más que seguir el rastro marcado para hallar al responsable de todo aquello, a Lawan, y tanto ella como yo sabíamos que yo estaba pisando territorio enemigo sin otra seguridad que su palabra. Ese hilo de luz nos unía y separaba al mismo tiempo como parte de la historia que habíamos vivido, pero yo no estaba aquí para seguirle el juego: estaba aquí para darle un final.

	 Acepté de forma tácita la invitación y subí con precaución las escaleras. Ella estaría esperándome arriba, en el mismo salón donde habíamos protagonizado nuestro primer accidentado encuentro, y donde atisbé, por primera vez, el abismo en el que temía perder a May para siempre. Apreté los dientes y decidí no echarme atrás, no ser un cobarde: No iba a eludir nunca más mi responsabilidad, aunque me costara la vida. 

	Al acercarme a las puertas entornadas del salón superior, comprobé que estaba iluminado por el fuego de una chimenea encendida y por algunas lámparas de gas que creaban círculos de luz en las esquinas más oscuras. Daba la impresión de que quien habitaba en esta casa se había dedicado a transformar las desvencijadas estancias en algo con apariencia de hogar, durante un tiempo en que nadie se había percatado de su presencia.

	El sonido de varios platos de porcelana chocar entre ellos, fue lo último que escuché antes de que Lawan se diera cuenta de que yo estaba allí. 

	—Adelante, no seas tímido. Pasa, Daniel, mi amor. La comida está servida.

	Su voz cantarina me sorprendió al pisar el último escalón, pero todavía me sorprendió más su extraño ofrecimiento. ¿De qué estaba hablando esa mujer? ¿Había preparado la comida para mí? Estaba casi seguro, por sus mensajes, de que en ningún caso Lawan había bajado la guardia, por tanto, ¿a qué venía aquella declaración de buena voluntad? ¿Acaso para ella no había pasado el tiempo? ¿Que debía pensar? ¿O es que había terminado por desequilibrarse del todo?  

	Al entrar en la espaciosa estancia, alertado por el alegre anuncio que acababa de hacer, me encontré una escena que jamás, ni en mis peores pesadillas, hubiera podido imaginar. Me froté los ojos para aclarar mi mente: lo que estaba viendo era del todo increíble. 

	Frente a la chimenea clásica encendida había dispuesto una mesa con todo lo necesario para tomar una copiosa comida, incluidos manteles bordados y velas. Tras la mesa estaba ella, vestida con una vaporosa falda amarilla de cuadros vichy y un jersey ajustado de color negro, sobre lo que se había puesto un delantal inmaculado decorado con pequeños volantes en el bajo. Llevaba el cabello recogido en un moño alto y se había tomado la molestia de maquillarse el rostro para un efecto mayor.

	Su imagen era la de una Audrey Hepburn moderna, el ejemplo ideal de la perfecta ama de casa. Me dio nauseas. ¿Había montado todo este drama para atarme a su lado como ficticios marido y mujer? Definitivamente se le había ido por completo la cabeza.  

	  Para conseguir un escenario adecuado a sus delirios, había colocado sobre la mesa del centro de la habitación un par de platos decorados y una preciosa sopera que parecían sacados de un museo y había situado entre ambos un jarrón de cristal con agua en el que languidecían unas flores del mismo color que su vestido. En las manos tenía un cucharón y estaba sirviendo lo que a simple vista parecía una sopa, cuyo delicioso aroma llegaba hasta mí, abriéndome el apetito y llevándome a un estado de confusión todavía más profundo. 

	 Por lo que pude deducir, estaba rematando los últimos detalles de un romántico banquete con estudiada precisión, siendo consciente en todo momento de que yo estaba mirándola, estupefacto.

	Al verme entrar, levantó la vista y terminó de servir el plato. Juntó sus manos sobre la falda y saludó, de nuevo, con una coqueta reverencia. 

	—Querido, ¿has tenido un buen día en el trabajo? Has llegado justo a tiempo. Acabo de sacar la sopa del puchero. Siéntate, por favor. Debes estar agotado. 

	Su sonrisa glacial me atemorizó. No sabía que pretendía conseguir, pero no me gustaba el giro que estaban tomando los acontecimientos. De un rápido vistazo, intenté localizar el arma en algún lugar cercano sin ningún éxito. No quería levantar sus sospechas.

	—Y, por cierto, no sigas buscando la pistola —dijo sin perder su falsa ingenuidad, y leyendo con claridad mi mente—. Siempre la llevo conmigo, Daniel. Las chicas como yo necesitan sentirse protegidas en todo momento. Lo entiendes, ¿verdad? Seguro que sí. Vamos, siéntate. No querrás que se enfríe la comida que he cocinado con tanto amor para ti, ¿a qué no?

	Su mano en el bolsillo delató la presencia del arma. Había sido rápida en su uso con anterioridad, por lo que decidí hacer lo que decía y establecer el diálogo necesario para sacarle la información que necesitaba sobre Julie Ann, antes de que la más mínima provocación la llevase a actuar de forma catastrófica para mí.

	Tras una mirada directa y sostenida, acompañada de una sonrisa tirante que daba escalofríos, Lawan, o el espantoso monstruo en que se había convertido, me indicó solícita una silla, en la que acepté sentarme sin oponer resistencia. La sopa humeante parecía deliciosa, y ciertamente no hubiera dudado en tomármela en otras circunstancias, pero recordé a tiempo las advertencias de May acerca de la burundanga, y evité tomarla enseguida. Sin embargo, Lawan estaba atenta. No podría engañarla durante mucho tiempo.

	Al ver que tomaba asiento, se sentó frente al otro plato, justo delante de mí. Parecíamos la caricatura de un matrimonio de los años 50, sacados de una película coloreada en tonos pastel, solo que la velada amenaza que representaba el arma en el bolsillo de su falda era una invitada demasiado peligrosa como para ignorarla. Nada en la escena era normal, ni por supuesto, estaba cómodo con ella mirándome fijamente desde el otro lado, como si todo su mundo fuera yo.

	Su aparente conformidad era demasiado impostada. Algo muy oscuro estaba oculto tras esa fachada y me mantenía en tensión constante. Estaba jugando a un juego del que yo no sabía las reglas, y si daba un paso en falso, la ilusión de normalidad que ella había creado en su mente se esfumaría sin más, con consecuencias seguramente nefastas. Tenía que pensar rápido, y pensar bien. Estudiar sus movimientos, dejarla ganar y después vencerla en su terreno. Demasiadas cosas en que pensar, cuando ella, que tuvo en sus manos el tiempo y la rabia necesarios, ya había pensado en todo. 

	Dejé que ella iniciase la conversación, mientras la sopa se enfriaba lentamente en mi plato, concediéndome unos minutos antes de dejarme llevar hacia la trampa en la que pretendía encerrarme.

	—Por fin juntos de nuevo, Daniel. He esperado muchos, muchos días para que todo volviera a ser así, perfecto entre nosotros.

	—Yo también lo he esperado con ansia. He sido un tonto al alejarme de ti.

	Tuve que echarle valor y mantener la mentira que llevaba gestando desde la mañana, con tal de que ella no sospechase nada. Me estaba siendo difícil, puesto que en mi mente seguían Julie Ann, May y todos a los que Lawan había herido en algún momento, así como también la violencia que fue capaz de salir de ella aquel día en el que por poco me descerraja la cabeza de un tiro. Yo también había sido víctima de sus celos y de la inmadurez con la que se conducía, pero había cosas que estaban por encima de mi dignidad. Se lo debía a sus víctimas.

	—¿Lo ves? —dijo sonriendo de forma exagerada, reclinándose sobre mí con la mirada perdida—. Esto es lo que esperaba escucharte decir, mi amor. Por fin reconoces que estábamos destinados el uno al otro desde el principio. Las vueltas que da la vida no son sino meros espejismos y pruebas, que una vez superadas, nos enseñan a valorar todavía más aquello que nos corresponde por derecho, que encaja como dos mitades exactas de una naranja, como siempre debió ser.

	Mi cabeza comenzó a girar ante la falta total de empatía que demostraba Lawan. Parecía que no concedía importancia a las consecuencias de sus actos y los seguía justificando, lo cual me obligaba a seguir fingiendo y a continuar actuando contra todo mi sistema de valores.

	—A veces tenemos que conocer a otras personas para saber quién es importante en realidad… —dije con el temor a que no sonase lo suficiente sincero para ella—. Es una lección de la vida, supongo. Y a veces, por las mismas razones, esas personas tienen que desaparecer de nuestras vidas, dejando que las vivamos a nuestra manera.

	—Pero hay gente que no merece ni el aire que respira, Dan. Son tan nocivos y hacen tanto daño que tienen que desaparecer para siempre. No te confundas.

	—Sin embargo, no podemos hacer nada para evitarlo.

	—En ocasiones sí. Sobre todo, si se interponen en el camino que se nos ha concedido para hallar la felicidad.

	—¿Hubo personas que se interpusieron en el nuestro? —pregunté tratando de llevarla al terreno emocional.

	Ella ladeó el rostro como un cachorrito, sin acusar el golpe bajo por sorpresa que acababa de lanzarle. Dudó un momento, pero rápidamente encontró palabras que apoyaran su argumento, y con toda tranquilidad, respondió.

	—¿Cómo es posible que aún no lo sepas, Daniel? Claro que las hubo. Más de las que crees. Pero no les permití que nos separaran.

	—Entonces Julie Ann, que apareció muerta en su apartamento…, —tanteé, a sabiendas de que no habría vuelta atrás a partir de aquí—. ¿Tuviste algo que ver con eso?

	—Cómete la sopa… —dijo cortante, mientras se levantaba para dejar su plato en la encimera, limpiando unas imaginarias migas de pan de la mesa con el dorso de la mano—. No estará igual de sabrosa si se enfría.

	No podía soportar tanta presión. Lawan estaba poniendo a prueba todos mis sentidos, y la ansiedad que había conseguido controlar hasta el momento, comenzaba a superarme. Mi contención no estaba llevándome a ningún sitio. Debía apostar más fuerte, quizás hacia el desequilibrio. Debía llevarla al límite y forzarla a hablar. Tenía que arriesgarme, tratar de confirmar, al menos, la suposición más grave de las que me habían traído hasta aquí.

	—Lawan… ¿Qué le has puesto a la sopa? —pregunté, con voz pausada. 

	Entonces, ella dejo caer el delicado plato de porcelana que se estrelló contra el suelo y se hizo añicos. Con el rostro desencajado, se volvió hacia mí, mirándome con sus oscuros ojos abiertos de par en par. 

	Por primera vez desde que la conocía se había quedado sin palabras. Aproveché su sorpresa para levantarme y encararme a ella, que instintivamente, llevó la mano a la pistola por debajo del delantal. Sin embargo, lejos de amilanarme, el riesgo que había provocado me animó a seguir metiendo el dedo en la llaga. Nada podía detener mis palabras, que se desbordaron como un manantial y descargaron todo su ímpetu, sin detenerse ante su mirada de animal acorralado. 

	—No te molestes: yo mismo te lo diré. La has aderezado con una droga, la misma que me diste en la fiesta de Koh Phangan y la misma con la que asesinaste a Julie Ann, haciendo que pareciera un suicidio. ¿Te atreves a negarlo? 

	—No, no lo niego —dijo ella, mirándome descarada—. Si esa era la única forma de tenerte conmigo, tenía que hacerlo. Esa chica no te convenía. Te gustará saber que no sufrió. El efecto de esta droga es sedante. Simplemente, se quedó dormida.

	—Podrías haber matado a George también— dije ahogando la rabia en mi interior, y controlando a duras penas la modulación de mi voz, que empezaba a temblar—. Ya me han contado que le obligaste a abrir la caja fuerte con tus artimañas. 

	—Si hubiera sucedido, me hubiera alegrado. No merecía vivir después de lo que me hizo. Ojalá le hubiera puesto el doble de la dosis que usé con Julie Ann. Ahora estaría muerto y no haría daño a nadie más. Eran malas personas, Daniel. No como tú y como yo, no como nosotros.

	—Sin embargo, la usaste conmigo también: en la Full Moon Party, cuando aquella banda me robó la cámara de fotos. Tuve nauseas toda la noche, y un vacío en la memoria, que solo con el tiempo pude llenar. ¿Por qué lo hiciste? Por qué, ¿si tanto me querías? 

	Entonces baja la mirada, y puedo ver por un instante una chispa de culpabilidad en sus ojos, pero enseguida recupera la templanza, y su capacidad para manipular las palabras. 

	—Cuanto lo siento, mi amor. No quería hacerte daño, no quería que lo pasases mal. Te puse muy poca dosis, la suficiente para hacerte recapacitar. Solo quería que regresaras conmigo, que dejaras a esa zorra española que te estaba separando de mi lado y fueras como siempre mi Daniel, mi amor… Cuando te fuiste me dejaste rota y todo mi mundo se vino abajo. Así que, cuando volviste a Tailandia, me di cuenta de que no podía dejarte marchar.

	—Nunca fui tuyo, Lawan. 

	—Sí, sí lo fuiste. Gracias a mí te recuperaste. ¿Recuerdas? Te traje de vuelta del mundo de los muertos, Dan. Eras una fantasma de ti mismo, una sombra… La medicina que te estuve dando te vino bien, fue tu salvación. No me digas que no fue bueno para ti, porque mentirías. 

	Un golpe de realidad me dio de lleno en el cerebro, y me hizo estremecer. Lawan me había controlado desde el principio, desde que nos conocimos en aquel bar. Comenzaba a comprender por qué no recordaba casi nada de la época en que habíamos vivido juntos, ni porque sentía el constante deseo de seguir su voluntad. Había sido drogado, sometido. Si ahora intentaba demostrarlo, nadie me creería. Tomé aire. Jamás hubiera imaginado que fuera capaz de algo así.

	—A eso que llamas medicina, deberías llamarla por su nombre. Ahora lo entiendo todo: me tuviste bajo el efecto de la burundanga todo el tiempo que estuvimos juntos. Por culpa de esa sustancia me dejé llevar y me perdí en mil noches en blanco. Fue Paolo quien me advirtió que me alejase de ti, aún sin saber a ciencia cierta lo que estabas haciendo conmigo, quien me llevó a recorrer el mundo y me dio una razón para vivir. Fue él quien me salvó. 

	—Pero saliste de la depresión, te recuperaste. Yo lo vi, estuve a tu lado durante todo el proceso. 

	—No, lo que viste de mí era una ilusión. Estaba colocado, eso era todo. Todavía no estoy curado ni lo voy a estar jamás. Hay cosas que no se arreglan con el tiempo. Las heridas profundas siempre vuelven a sangrar.

	Palideció. Sentí que, por un leve momento, Lawan había bajado la guardia. Ya no la veía como una amenaza, sino como a una pobre chica confusa que no entendía hasta qué punto había complicado las cosas alrededor de nuestra extraña relación. Sentí lástima y dejé de tener miedo. Las tornas habían cambiado, pero su mano no había soltado el arma que celosamente guardaba en el bolsillo. 

	—La sopa no tiene nada, Daniel —declaró—. No he puesto en ella ninguna sustancia para quitarte la voluntad. Sin embargo, si quieres olvidar, puedo darte esa satisfacción.

	Entonces sacó un pequeño frasco de una estantería alta, y vertió con precisión la dosis en un vaso de cristal, que puso ante mí, como si me estuviera ofreciendo el santo grial y con él la esperanza de la salvación. Con la otra mano empuñó el arma y me apuntó. No podía dejar pasar la oportunidad de tomar de nuevo el control, al precio que fuera.

	—Bebe —me ordenó con gesto serio, manteniendo con firmeza la pistola en la mano dirigida hacia mí, como sus ojos negros fijos en mi reacción—. La vida volverá a ser pacífica para nosotros si lo haces. Te prometo cuidar de ti, cada día, todos los días. No puedo curarte por completo, pero puedo hacer que dejes de sufrir. Te quiero, Daniel. Nunca permitiré que nadie te haga daño, ni yo misma te lo haré jamás. Solo bebe, y dejaré el arma. Una vez que hayas tomado esta medicina, no será necesaria ya.

	En ese momento supe lo que tenía que hacer. Tomaría la bebida que me ofrecía y confiaría en sus palabras. Sería el cebo, la víctima, y llevaría en mi cuerpo la prueba del asesinato de Julie Ann, si es que tenía tiempo de neutralizar a Lawan y de huir del lugar tras tomarla. 

	—No te guardo rencor, Lawan —contesté, con la sinceridad más pura que conseguí fingir, a pesar del miedo a dejarme llevar que me azotaba—. Me la tomaré. Necesito sentir la paz de nuevo. Nadie ha hecho tanto por mí como tú: tengo que agradecértelo. 

	Tomé el vaso y tragué con avidez todo su contenido, mientras ella sonreía, ya de felicidad. Sin embargo, algo falló en mi plan: no pasaron ni diez segundos hasta que mi vista se nubló y dejé de sentir dolor. Antes de desplomarme sobre el duro suelo, solo pude escuchar el silbido de una bala recorrer el aire y el barullo de varias voces que se confundieron en mi cabeza, entre las que solo pude reconocer una. May estaba aquí, pero yo ya no podía hacer nada para ayudarla.

	 


Esta te la debía 

	Sun y yo hemos seguido a Kieran a través del jardín de la casa y estamos ocultas tras unos árboles, tratando de decidir hasta qué punto es seguro estar jugando a policías y ladrones en el entorno tétrico de una casa en ruinas, donde una desalmada asesina empuña presumiblemente un arma contra el hombre que quiero. 

	Su temerario hermano, que no tiene ni idea de que hemos estado controlado todos sus movimientos, se ha acercado a la puerta y está escuchando la conversación que se está produciendo en el piso de arriba a través del cristal roto de una ventana de la planta baja. De no ser porque estoy segura de que Kieran es de los nuestros, su sola imagen podía espantar a cualquiera que lo viera. Alto, robusto, con las solapas de su chaqueta cubriéndole parte del rostro y el arma en la mano, es la viva imagen del peligro. 

	—¿Qué va a pasar, Sun? ¿Crees que está dispuesto a matarla?

	—No lo sé… La leyenda negra de los Northonwoods se ha ido desvirtuando cuando he conocido a sus protagonistas un poco más, pero no sé hasta dónde puede llegar por Julie Ann. Venganza, ¿tal vez? 

	—Tengo miedo. No me importa confesarlo. Lawan también está armada. 

	—Lo sé. Y Daniel está solo con ella. Esta pantomima ha durado demasiado.

	Pero entonces escuchamos un chasquido, y Kieran entra en la casa de forma apresurada. Sun me agarra del brazo y me mira fijamente.  

	—Vamos, May. Es el momento. No podemos quedarnos aquí, al margen.

	No le contesto, pero asiento dándole la razón. El hombre que más me importa en este mundo está allí dentro y en este instante está asumiendo un riesgo brutal. Para bien o para mal, tengo que ser testigo de los hechos. No puedo quedarme fuera como una cobarde, aunque tenga que romper la promesa que le acabo de hacer a Dan.

	Sun empuja la puerta con precaución. Tras ella, nos topamos con un macabro espectáculo de velas a punto de consumirse hasta donde alcanza la vista. «Típico de ella: siempre llamando la atención». Esquivando el exagerado despliegue de attrezzo, subimos las escaleras hasta el rellano, donde ya está Kieran agazapado, dispuesto a entrar a la habitación iluminada donde se oyen las voces de Daniel y Lawan.

	Como si el mundo hubiera dejado de rodar a su velocidad habitual, y me hallara fuera de mi cuerpo por una vez, veo la escena transcurrir a cámara lenta ante mis ojos. Kieran entra y dispara su arma, sin ni siquiera advertir previamente de su presencia. El calculado disparo al aire impacta en el techo, provocando un estruendo espantoso y la caída de restos de polvo y madera astillada que enturbia el aire de la habitación. 

	El sobresalto ha sido suficiente para que Lawan, que no esperaba su entrada, se viese obligada a taparse los oídos con las manos y soltara el arma. Mi peor temor era que su ansia de venganza lo llevara por un camino más tortuoso, incluso, que la matara sin darle opción a escapar. Pero no. Con su acción por sorpresa nos ha concedido una fracción de segundo preciosa, que tenemos que aprovechar. 

	—Ahora, Sun —grito desesperada—. ¡Ahora!

	No es momento para pensar, para acobardarse. Lawan está indefensa y desarmada. Una simple inclinación para recuperar el arma la volvería a poner en una posición dominante y quien sabe cómo podría reaccionar al verse acorralada. 

	Corro hacia ella y la empujo, tirándola al suelo sin darle opción, impulsada por la rabia y por la fuerza que recorre mi ser como una descarga eléctrica. Solo después de tenerla boca abajo, bajo mis rodillas, me doy cuenta de que Sun la acaba de inmovilizar con unas brillantes esposas.

	—¿De dónde has sacado eso?

	—Recursos que tiene una… ¿No pensarías que vendría de vacío a capturar a una asesina? 

	Entonces, de refilón, advierto que Daniel está en el suelo, inconsciente.

	—¡Daniel!  —grito mientras me dejo caer a su lado—. ¿Qué ha pasado? 

	Pero ya no puede contestarme. Está tendido sobre el parqué, con un golpe en la cabeza, cubierto de sangre. Trato de reanimarlo, de incorporarlo, pero es inútil. Aunque respira, su pulso es débil. 

	—Sun, ayúdame a tumbarlo en ese sofá. Y tú, Kieran, no dejes que esa criminal se escape. 

	Cuando conseguimos acomodar a Dan, me encaro con la tailandesa, que, a pesar de estar retenida contra su voluntad por el fornido muchacho, sigue mirándome con desprecio. 

	—¿Qué le has dado, hija de puta? ¿Le has envenenado?

	—Has llegado tarde, farang. Demasiado tarde para Daniel. Ha elegido quedarse conmigo. No puedes impedírselo.

	—No… Tú has llegado demasiado lejos. Daniel no te pertenece. No pertenece a nadie. 

	—Te equivocas, estúpida. Ahora me pertenece por completo. La dosis que le he dado es tan fuerte que no se acordará de ti ni de nadie más. Solo recordará esta casa, esta comida y a su linda esposa, a mí, a la que nunca debió abandonar.

	—La dosis que le has dado podría ser mortal. Todavía está inconsciente. Si algo le sucede, será por tu culpa. 

	—Si no va a ser mío, no va a ser de nadie. Eso te lo garantizo. Tú pierdes, yo gano. Así son las cosas, May. 

	—No. Tú pierdes. Y pagarás ante la justicia por todo lo que has hecho, comenzando por la muerte de Julie Ann.

	—Lo volvería a hacer. Y la siguiente serás tú, no lo olvides.

	Al escuchar sus últimas palabras, no puedo contenerme más. Levanto mi puño y se lo estampo en la cara, descargando en ella fuerzas que no sabía que tenía. Su rostro angelical de porcelana se torna rojo por la sangre que brota de su labio partido y del lápiz de labios que se dispersa por su mejilla, y el maquillaje impecable de sus ojos se desdibuja a causa de las lágrimas involuntarias, mientras su moño perfecto se deshace en mechones desordenados y ella cae al suelo, hecha un patético ovillo sollozante.

	—Te lo debía, zorra. Por todo el daño que has hecho. No vuelvas a amenazarme, porque yo no soy como Daniel. Si te vuelvo a encontrar en mi camino, no seré tan considerada como él: te patearé el culo y te mandaré al infierno. Advertida quedas. Ahora llamaré a la policía; tienes muchas cosas que contarles.

	—No te molestes, May, ya están aquí —siento la mano de Sun apoyada en mi hombro, dándome fuerzas y devolviéndome a la realidad. El chute de adrenalina que acababa de inundar mis venas se está diluyendo poco a poco. No podría haber hecho esto sin ella—. Todo estará bien: deja que se ocupen los agentes. 

	No había reparado hasta ahora en que mientras yo protagonizaba mi V de Vendetta particular, una dotación policial había hecho acto de presencia en la casa, y los sanitarios se están llevando a Daniel en una camilla, mientras el inspector habla con Kieran. 

	En cuanto a Lawan, una agente hace que se levante y la empuja delante de ella para conducirla al furgón policial. Al pasar por delante de nosotras, baja la vista, humillada. Espero que tenga mucho en que pensar, mientras pasa unos cuantos años en la cárcel, sin tacones, glamour ni una vida a la que regresar. 

	Tras ellas aparece el inspector, que parece satisfecho con las últimas actuaciones.  

	—Señoritas, podemos dar por concluida la investigación. La chica ha confesado, y junto a las pruebas toxicológicas que haremos al señor Northonwood y el resto de evidencias, la llevaremos ante el juez. Tenemos la casa llena de micrófonos desde que se asentó en esta vivienda. Le hemos seguido la pista desde que el señor Northonwood, Daniel, nos dio su contacto en comisaría y nos contó todo lo que había sucedido, pero lo que nos dio la pista definitiva fue el teléfono de Julie Ann, que apareció cuando rastreamos los mensajes desde el terminal de su amigo. No es fácil esconderse en una ciudad como esta. Ha sido complicado, pero con su inestimable ayuda lo hemos conseguido. Sus investigaciones han sido fundamentales. Enhorabuena. 

	—Me alegro —digo sin poder contener un suspiro—. Esta familia necesita limpiar su nombre y descansar.

	—Sin duda lo hará. Ahora, si vienen conmigo, les tomaremos declaración. 

	—Por supuesto. Pero antes tenemos que ir al hospital. Daniel nos necesita.

	El policía asiente, comprensivo.

	—Les acompaño. Podemos seguir hablando allí.

	 


La espera 

	Tras el incidente con Lawan que casi le cuesta la vida a Daniel, nos hemos acercado en el coche de Kieran al hospital donde lo tienen ingresado. Lo único que sabemos por el momento es que han tenido que someterle a un lavado de estómago de urgencia para eliminar por completo la sustancia que Lawan le ha suministrado, y que está bajo la supervisión del departamento de policía. 

	La falta de noticias sobre su estado de salud alimenta un miedo atroz a perderlo, y las horas de espera se me están haciendo eternas. 

	Sun ha salido a comprar algo de comer para ayudarnos a sobrellevar el tiempo muerto y la ansiedad y Kieran ha avisado a su familia, mientras yo me he quedado de guardia, esperando noticias de los médicos. 

	—Mi madre dice que vienen enseguida —indicó el chico con una sonrisa triste—. No la había visto tan afectada desde que Daniel desapareció. Ya ves, May… Tu fotógrafo aventurero sigue siendo el niño favorito de mamá a pesar de todo.

	—Supongo que preferirías ser tú el que estuviera entre la vida y la muerte en ese quirófano, ¿verdad? 

	—No… Claro que no —se disculpa avergonzado—. Lo siento May. Era una broma para hacerte reír.

	—Ya ves… No me hace gracia. Solo espero que sepamos pronto de que se trata y que salga de esta. Sería muy injusto que no pudiera recuperarse, cuando hizo todo lo que estuvo en su mano para capturar a esa asesina.

	—Yo también lo espero, May. Daniel era mi mundo entero. Cuando se fue tuve que buscarme la vida. Ahora que ha vuelto, nos pondremos al día.   

	—Ya: lo entiendo. Yo también me he dado cuenta de que lo necesito a mi lado. Hay demasiado cosas buenas en él y no quiero perderme ninguna.

	—Verás cómo todo va bien. Estoy seguro —dice mientras me pasa un brazo sobre los hombros y me estrecha hacia su firme y cálido pecho. 

	Es extraño, pero el abrazo de Kieran me reconforta. Ya no me parece un niñato descerebrado. Tal vez ha madurado diez años en unos pocos días, y tal vez así debía ser. Cuando escuchamos los pasos de Sun a lo largo del pasillo nos separamos, con una complicidad que jamás pensé que tendríamos. 

	—Perdonad. La cafetería estaba llenísima. Además, los sándwiches que he podido conseguir no son de lo mejor. Tendréis que conformaros con esto.

	—Tranquila. Son mejor que nada —dice Kieran comenzando a desenvolver el suyo, sin protocolo alguno.

	—Gracias —susurro casi a su oído—. Nos sentarán de lujo.

	—¿Habéis hablado con la policía?

	—Sí. El inspector no quiso presionarnos mucho, pero igualmente le contamos todo lo que había pasado, incluso el puñetazo que May le dio en la cara a la muy perra. Eres mi heroína.

	—No estoy orgullosa, pero sí, te puedo asegurar que me quedé a gusto. Se lo merecía. Nadie se mete conmigo, y menos, con Daniel. Lo defenderé contra cualquiera que quiera hacerle daño. 

	—Estás completamente loca por él, chica —dice Sun poniendo los ojos en blanco—. Me das envidia sana.

	—Sí. No lo niego. Además, a partir de ahora no lo voy a dejar solo. Lleva demasiado tiempo sin tratarse esa depresión, y, afrontémoslo, algún día tenía que empezar a ir a terapia. Necesita que alguien le ayude a dar el primer paso, y esa persona voy a ser yo.

	—Eso te honra —apunta Kieran—. Muchos en tu situación simplemente lo habrían dejado a su suerte. Así funcionan las cosas hoy en día.

	—No para mí. Además, Daniel es mucho más que sus problemas mentales. Es el mundo que gira a su alrededor y la forma que tiene de vivir su vida la que me atrae de él. A través de sus ojos, el mundo toma formas y colores totalmente inesperados y quiero que lo disfrutemos juntos. Nuestra relación estaba yendo tan bien en Costa Rica… Solo quiero que vuelva a ser así y me encargaré de conseguirlo.

	Entonces Kieran se levanta con gesto seco y deja los restos del sándwich sobre la silla de plástico donde estaba sentado. Al fondo del pasillo, un hombre y una mujer caminan hacia nosotros; ella delante, con paso nervioso, y él detrás, más pausado, apoyándose en una muleta. Los reconozco al instante. Son los padres de Dan.

	Me recompongo y trato de pensar cómo debo tratarlos, pero no me da tiempo. Al llegar a mi altura, y sin mediar palabra, la madre de Dan me abraza con fuerza y se echa a llorar. Su padre, conteniendo las emociones, espera, aguantando la mirada a su hijo menor, que le intenta explicar lo que ha pasado.

	—Teníamos que hacerlo, papá. Era la única manera de atrapar a la asesina de Jules. Daniel fue muy valiente al atreverse con ella: la conocía bien. Ahora está entre rejas y no volverá a la calle en mucho tiempo. Nada podrá devolverme a mi chica, pero al menos, estoy seguro de que nuestro nombre dejará de relacionarse con este sucio acto criminal.

	—Lo sé. Nos lo ha contado el inspector. Pero deja eso ahora. Tú también has pasado por una mala racha y yo no te he prestado la debida atención. Lo siento, Kieran. Debí estar más cerca de ti. Perdóname hijo.

	Con lágrimas en los ojos, como un niño pequeño arrepentido de sus errores, Kieran se abraza a su padre y deja que los sentimientos que lo atenazaban fluyan en territorio seguro. Su voz suena quebrada, pero sus palabras son sabias.

	—Yo también lo siento, papá. Espero que todo quede atrás pronto y seamos de nuevo una familia.

	—Nunca dejamos de serlo, solo que yo estaba ciego. Todo irá bien a partir de ahora, te lo prometo. 

	Sun, mientras tanto, se ha ido quedando en la retaguardia, probablemente agobiada por tantas muestras de afecto y sentimentalismo. La dura investigadora no puede asumir toda la carga emocional que está surgiendo en este espacio tan pequeño. Es, simplemente, demasiado para ella.

	—¿Cómo está? —pregunta su madre, ya más calmada.

	—Todavía no hay noticias. Esperamos que pase el doctor a informar de un momento a otro.

	—Voy a averiguarlo —dice Sun, que aprovecha para escapar del incómodo momento familiar—. Esta espera va a acabar conmigo.

	Tras unos minutos, regresa con buenas noticias.

	—Acaban de pasarlo a planta. Ha superado el trauma y está en una habitación, esperando que se pase el efecto de la anestesia. Pero no es conveniente que entremos todos a la vez. Si queréis, yo esperaré fuera.

	—Tú entrarás conmigo, Sun. Necesita saber que estamos todos bien tras lo ocurrido.

	—Por supuesto, —dice Maddie animándonos a entrar con un gesto—. Entrad. Estabais con él cuando ocurrió. Querrá veros los primeros.

	Le sonrío y le agradezco con la mirada la deferencia hacia nosotros, y sin dudarlo agarro a Sun del brazo y la entro en la habitación. Kieran nos sigue, y cierra la puerta tras de sí. Daniel todavía duerme, pero su rostro parece relajado, a pesar del hematoma que ahora adorna su frente, cubierto por un ligero vendaje.

	—Hey, Dan… —susurro acercando mi rostro al suyo—. ¿Cómo estás?

	Él se mueve con dificultad y abre los ojos para encontrarse con mi mirada. Busca mi mano y sonríe, todavía confuso.

	—Todo ha acabado, tranquilo. Lawan está detenida. Han tenido que hacerte un lavado de estómago y llevas horas sedado. Solo debes saber que estamos todos bien.

	—La cabeza me da vueltas, pero me alegro de oír eso. Creí que no volvería del sueño profundo que me ha provocado la droga que me tomé.

	—Nos has tenido preocupados, hermanito. 

	—Pero has resuelto el crimen, Danny. Gracias a tu intervención, la policía ha podido hallar las pruebas contra Lawan que la llevarán al trullo. Ya no tendrás que preocuparte más por ella. Solo trata de descansar.

	—No May. Has sido tú. Tú has conseguido finalizar lo que yo apenas había comenzado. Es gracias a ti que estoy sano y salvo. No seas tan modesta.

	Me pongo roja de inmediato. No estoy acostumbrada a que me digan a la cara lo buena que soy en algo ni que me pongan en un pedestal y menos delante de otras personas, que han contribuido tanto o más que yo a detener a la asesina. Por supuesto su agradecimiento también ha de ser para ellos.

	—He tenido amigos que me han ayudado —digo mientras le paso un brazo por encima del hombro a Sun, y a ambas nos saltan las lágrimas. Kieran sonríe, socarrón, para no soltar también la lagrimita—. Ha sido un trabajo en equipo. Tendrás que invitarnos a todos a cenar.

	—Solo por eso habrá valido la pena.

	Lo abrazo sin estrujarlo, y le doy un beso en la mejilla. Todavía está aturdido, y sus ojos están hinchados. Tardará unos días en recuperarse, pero pronto volverá a ser el mismo: el chico dulce e idealista de quien me enamoré.

	 


Recuperando el tiempo perdido

	La Golden Rose Tavern está llena, como siempre a mediodía. 

	Cuando Daniel salió del hospital, el martes siguiente al final de aquella pesadilla, nos instalamos los dos aquí, en el estudio de tatuador de Kieran, de eso hace un par de días. 

	Aunque sus padres estuvieron presentes cada día en el hospital, dándole apoyo emocional y cuidados, e incluso nos ofrecieron una habitación para quedarnos en su casa hasta que decidiéramos qué hacer, Daniel prefirió no aceptarlo y ellos lo respetaron, teniendo en cuenta su necesidad de evadirse de todo lo que tuviera relación con el caso. 

	Todavía se le hacía extraño volver a quedarse en la vivienda familiar, no solo porque llevaba años recorriendo el mundo sin un lugar al que anclarse, sino por qué, y esta me parecía a mí que era la razón de más peso, por sus alrededores todavía pululaban demasiados curiosos y periodistas en busca de informaciones suculentas con las que abrir noticieros y llenar portadas. De hecho, la prensa ya se había hecho eco de las últimas novedades acerca del caso, y la detención de la presunta asesina de Julie Ann Morrisson, un crimen pasional terriblemente enrevesado según contaban los rotativos más amarillos, estaba en boca de todos.

	La disposición natural de Daniel, respecto al tema de la notoriedad por razones equivocadas le había llevado a ocultarse en aquel sótano, mientras yo finiquitaba mi relación de alquiler con la casa victoriana que había sido mi residencia durante la accidentada estancia en Birmingham y me trasladaba al viejo sofá que había conocido mejores tiempos, de hecho, no hacía mucho. 

	Nuestra rutina no tenía el aspecto de las vacaciones soñadas, pero al menos, estábamos juntos y no teníamos nada que perder. Salimos a pasear bajo el manto gris del cielo otoñal, visitamos los museos de la ciudad, y otros lugares significativos para él como el parque natural de Lickey Hills, todavía con cierto recelo, pero ya sin el miedo constante a ser señalados, e incluso compartimos mesa y mantel a la hora del desayuno con Kieran, antes de dejarle libre el local y de escaparnos a cualquier parte para hacer fotos y descubrir horizontes nuevos.

	Más allá de la tensión que habíamos sufrido, nos íbamos conociendo y su relación se hacía más fuerte cada día. De eso, yo me alegraba. Era siempre un placer ver a los dos hermanos compartir momentos con normalidad, como si no hubieran estado separados por las circunstancias de la vida durante años. Por fin comenzaban a reparar sus heridas. Sin embargo, de vez en cuando, todavía me asaltaban dudas respecto al menor de los dos, sobre todo en cuanto a la forma en que reaccionó en la vieja casona, con una templanza que no imaginaba, dado el temperamento que había mostrado alguna vez ante mí.

	Kieran había tenido que espabilarse solo, y quizás era más un superviviente que Dan. ¿De dónde había sacado el arma que había sido decisiva en la captura de Lawan? No quiero ni pensar que hubiera pasado si hubiera disparado a dar para acabar con ella… Sin embargo, aunque tuvo la venganza en sus manos y no le faltaban motivos, no lo hizo. No me había atrevido a preguntarle aún nada sobre el espinoso tema, y aguardaba un momento propicio para satisfacer mi curiosidad. Ahora que todo había acabado, quizás le fuera más fácil hablar sobre ello.

	—Me pregunto por qué no lo hiciste. Por qué no disparaste a Lawan cuando tuviste ocasión.

	Kieran niega con la cabeza, y sus palabras me suenan sinceras.

	—Porque no soy un asesino, May. Perder a Jules ya es suficiente castigo. No quería cargar con la muerte de quien la mató y acabar en prisión. La venganza, aunque dulce para algunos, no va conmigo. Yo resuelvo mis problemas de otra manera, lo canalizo en algo positivo. ¿Te acuerdas del tatuaje que diseñe para ella? Mi forma de recordar a Jules será terminarlo y darle un sitio de honor sobre mi piel. He reservado un lugar para él cerca del corazón para tenerla siempre conmigo. Ella estará más orgullosa de mí de esta forma que de verme llorarla en la cárcel.

	—Lo entiendo, y es un homenaje muy hermoso. Los Northonwoods sois muy sentimentales con los tatuajes —digo mirando a Daniel con complicidad. 

	De hecho, tanto Daniel como yo recordamos cuánto costó que consintiera a desentrañar para mí los misterios de la tinta que llevaba marcada en su espalda, y como las iniciales J y D, encerradas en un corazón irregular, habían condicionado su vida. Jen había dejado una huella indeleble también en lo más profundo de su ser, y yo ya había asumido esa carga. 

	Sin embargo, un nuevo horizonte se abría ahora ante nosotros, cuyo punto de partida era el tatuaje idéntico al de Dan que me había hecho al volver a casa y que representa mucho más que un anillo de compromiso. 

	Es el símbolo que me recuerda cómo quiero vivir mi vida, un pacto conmigo misma y con mi futuro, en el que Daniel tendrá siempre un lugar. Ambos sabemos que los tatuajes son para siempre, igual que el amor verdadero, que se levanta y emprende el vuelo como el fénix de Jules, por muchas trabas que encuentre en su camino.

	—Será cosa de familia —responde con una sonrisa franca.

	—En mi caso, también es así —confieso, con cierta vergüenza—. Cuando diste por finalizada nuestra relación en Tailandia, decidí que seguiría mi camino a pesar de todo, y que sería yo quien guiase mi propio destino. Por eso me tatué un mandala en el hombro, el primero y el único que tengo. 

	—Nunca te agradeceré lo suficiente que volvieras conmigo —dice Daniel, al tiempo que atrapa mi mano y se la acerca a la mejilla para sentir su tacto. Yo me estremezco y dejo que lo haga. Siempre hay algo muy especial en su mirada cuando trata de sincerarse conmigo, y ese es uno de esos momentos que me desarman por completo—. Te he puesto en peligro y te he complicado la vida. Sin embargo, tú no dejaste de creer en mí.

	—Porque así lo sentía —digo en un susurro, mientras le acaricio la cara con delicadeza—. Me abriste los ojos, y eso te lo debía yo a ti.

	Cuando veo a Sun entrar en el bar, retiro la mano enseguida. Parece contenta. Nos saluda al pasar y se dirige a la barra para pedir su acostumbrado té con limón. Cuando se lo sirven, viene hasta nosotros con una sonrisa en la cara que no puede disimular. Cargada contra su pecho lleva la prensa del día, y toda la que ha podido conseguir, como si fuera un trofeo por sus esfuerzos detectivescos. Deposita su bebida en la mesa, se quita la bufanda y el abrigo y hace sitio para sentarse a mi lado, mientras deja caer todos los periódicos ante nosotros. 

	—¡Mirad lo que dicen de nuestra aventura en todas partes! Aunque no esté bien presumir de ello, somos unos héroes.

	—Más bien unos imprudentes —sentencia Daniel, con seriedad—. Me alegro de que no hagan mención a nuestros nombres, ni se hayan explayado con las explicaciones. Lo único que necesitan saber es que la asesina de Julie Ann ha sido detenida, y que se terminó. 

	—Por supuesto. No necesitamos que se nos reconozca el mérito. Basta con que lo sepamos nosotros. ¿Esto nos convierte en un club secreto de superhéroes, o algo así?

	—Tampoco exageres, Sun —responde Kieran, poniéndose a la defensiva—. Con haber podido pasar página, a mí me vale. Ya no nos molestarán más y Jules podrá descansar.

	—Sí, lo sé. Realmente eso es lo que importa —dice ella cambiando su tono de voz bromista a uno más formal, para no volver a meter el dedo en las heridas recientes de Kieran. Tanto ella como yo somos conscientes de que tardará en recuperarse de su pérdida. Nadie en su lugar podría hacerlo con facilidad—. Han sido días duros. Pero por lo que veo, Daniel tiene ya mejor cara.

	—¿Y tú, Sun? —intervengo antes de que la sangre llegue al río—, ¿cómo te encuentras? Te veo de muy buen humor.

	—Bien —dice sin poder ocultar su felicidad—. Me ha vuelto a escribir Hellen. ¿Te acuerdas? La chica de que te hablé.

	—¿La que se volvió a Ámsterdam a acabar los estudios? ¿Esa Hellen en la que no puedes dejar de pensar?

	—Sí. Creía que me había hecho ghosting, pero no. Resulta que ha estado concentrada en su carrera. Los exámenes y los negocios la han tenido muy ocupada. ¿Sabes? acaba de montar su primera cafetería, llena de cupcakes y helados. Todo divino, como ella.

	—¿Qué te ha dicho? En fin… ¿Hay tema o no hay tema?

	—Wow… No estoy segura. El hecho es que no está con nadie, pero me da miedo que me rechace, que me diga que no.

	—¿Y qué pasa? ¿No me digas ahora que eres una cobarde?

	Sun suspira profundamente, y sus ojitos soñadores sonríen.

	—No, no es eso. Bueno, que te voy a contar… Nuestras conversaciones han derivado en el germen de algo más y no quiero estropearlo.

	—Tienes que ir. Sin duda. Tienes que verla en persona.

	—¿Qué crees que diría ella si te presentaras así, de repente, en su flamante negocio y le dijeras que la quieres?

	—Eso es algo que harías tú, Dan. Es muy de tu estilo. Me recuerda demasiado a ti.

	—Y aquí estamos, May, ¿no es cierto? —dice él animándola—. Tienes que dar ese paso. No se consigue nada solo con lamentaciones. 

	—Pero los vuelos están carísimos en esta época y tendría que esperar a que bajaran un poco. No creo que llegara a tiempo: seguro que otra chica se me adelantará y si eso ocurriera, no podría soportarlo.

	—Llegarás, Sun, te lo prometo. Si no, no podría llamarme viajero. Tengo todavía millas suficientes como para sacar un billete de avión a cualquier destino europeo. Solo dime cuándo: son todas tuyas si las quieres.

	—Pero que dices, Dan —exclama ella sorprendida—. ¿Harías eso por mí?

	—Es lo mínimo que puedo hacer para agradecerte que hayas estado al lado de May y que me hayas librado de ser la carnaza de los programas de telerrealidad. Lo mereces. Seguro que Hellen se alegra de verte.

	Sun se ríe, cerrando sus ojos almendrados hasta que son dos rayitas en su rostro y sus mejillas se sonrojan. Es la pura imagen de la felicidad.

	—No te digo que no. Es más, lo acepto encantada. Es lo más bonito que nadie ha hecho por mí en mi vida. Gracias, Dan. 

	—Por cierto —interrumpe Kieran—. ¿Cuáles son tus planes, ahora que todo ha acabado? ¿Volverás a casa con mamá y papá, te vas a Londres, o de nuevo a recorrer el mundo? 

	—Todavía no lo sé, si te soy sincero. Quizás necesite algunos días más para comenzar de cero y decidirlo. De momento, si no te importa, me gustaría quedarme aquí, en la taberna. Tu estudio de tatuador ha resultado ser mucho más acogedor de lo esperado. Dame un tiempo para decidir. No tardaré en hacerlo y no te molestaré demasiado.  

	—Y tú ¿qué harás ahora, May? ¿Vuelves a casa? 

	—May tenía una oferta de trabajo en Mallorca. Supongo que ese será su destino, ¿no es así, May?

	—En realidad, no queda nada de esa oferta. Hace tiempo que lo sé, pero no hemos podido hablar de ello. Así que estoy libre, sin rumbo, de nuevo en el kilómetro cero de mi vida, en el mismo punto de inflexión que tú.

	—Pero ¿qué hay de volver a vivir en Mallorca? ¿No era ese tu sueño?

	—Los sueños pueden cambiar, como las circunstancias que cambian en nuestras vidas. ¿Por qué no? Supongo que te imaginarás que ya tengo un nuevo sueño. No te diré que eres tú, porque sonaría demasiado peliculero, pero sí, tiene que ver con este país y con quedarme a vivir aquí, contigo, o en cualquier otra parte si así lo decidimos. Tengo muchos lugares que conocer en mi lista de pendientes, pero lo que más me gustaría es asentarme un tiempo en Londres; es un lugar espectacular para especializarme en mi grado.

	—¿En qué estás pensado?

	—No quiero renunciar a nada. Buscaré un gran museo para estudiar a los dinosaurios. Probablemente nos llevemos bien.

	—Entonces déjame recomendarte el Museo de Historia Natural, en el corazón de Londres. Es mi lugar favorito en el mundo.

	—Ya te he oído decir esto alguna vez, si no recuerdo mal, en Tailandia...

	—En realidad, mi lugar favorito en el mundo es el lugar donde estás tú: Londres, Costa Rica, Birmingham o Tailandia, me da igual donde. Ninguno estaría completo sin ti. Quiero estar contigo, por lo que me haces sentir, por como soy cuando estoy contigo. Sé que puedo ser mejor persona, que, de algún modo, me completas. 

	—Tú y yo somos personas completas, Daniel, con nuestras historias y defectos. Con desencantos en la mochila y con alegrías que solo nosotros podemos entender. Podría seguir mi camino sola porque me siento capaz de hacerlo. Sin embargo, toda mejora cuando lo disfrutamos juntos y si tú quieres, prefiero compartirlo contigo.

	—Entonces, ¿te quedas?

	—Sí. Me quedo. Por ti y por los dinosaurios…

	 


Epílogo: Noche de San Juan 

	Vestidos de blanco, Daniel y yo avanzamos entre la gente camino a la playa, cargados con una cesta de paja y una neverita llena de bebidas. Es la noche de San Juan, la noche más corta del año, en la que los ritos mágicos se aúnan con las supersticiones y la alegría para dar la bienvenida al verano. 

	Qué curioso que este año sea la playa de arenas blancas más espectacular de Mallorca la que me traslada sentimentalmente a aquella otra playa, cuyo exótico nombre es Haad Rin, ubicada en la tierra prometida de Tailandia que vio nacer nuestro amor.

	Tocar de nuevo las aguas cálidas de mi tierra me lleva de nuevo a ese mágico lugar del otro extremo del mundo, como si existiera una conexión espacio—temporal indescriptible entre esos dos destinos tan lejanos y por completo diferentes. El nexo de unión entre ellos es Daniel, la persona a quien llevo de la mano hacia la orilla, y que ha vuelto a sonreír como antes, ahora que todo lo oscuro comienza a remitir y su tratamiento está dando sus primeros frutos.

	Allí, entre la gente, puedo distinguir a mi madre, vestida con un vaporoso vestido blanco y el cabello rubio recogido en un moño informal, como siempre, organizando al detalle todo lo que respecta a la familia. 

	Están todos: Mi padre, mi madre y mi hermano, con su mujer y su pequeño hijo Gerard, mi sobrino recién nacido al que voy a conocer hoy.

	Mi madre, con dedicación y buen gusto, a pesar de estar en una playa donde el ligero viento y la arena juegan en su contra, ha dispuesto farolillos con velas blancas alrededor de un pareo en el suelo, y ha preparado una mesa con un mantel blanco decorado con puntillas.

	Levanta la vista y me saluda con la mano. Se queda un momento parada, pero en seguida reacciona, caminando hacia mí, con los brazos abiertos y una sonrisa en la cara.

	—Me alegro de que estés aquí, May. Hacía tanto tiempo que no te pasabas por casa que ya no te conocíamos —dice radiante, mientras me da los dos besos a modo de saludo.

	—Te prometí que estaría por San Juan, mamá, y lo he cumplido. No podía perdérmelo esta vez.

	Lágrimas de felicidad surcan su cara, y sus brazos me rodean, como si perderse en este abrazo le devolviera parte de las experiencias que le he hurtado al tiempo que no he pasado con ella. Al separarnos, le señalo a Daniel para presentárselo, que muy a su estilo, enseguida le ofrece un saludo formal con la mano.

	—Este es Daniel, ya sabes, de quién te hablé.

	—¿El fotógrafo que te ha robado el corazón? —dice ella con una amplia sonrisa—. Me alegro de conocerte, cariño. May no ha dejado de hablar de ti y de contarnos tus aventuras. Hacéis una pareja encantadora.

	Y ante su sorpresa, en lugar de tomarle la mano, mi madre acoge a Daniel entre sus brazos de forma cálida, dejándolo descompuesto pero complacido, sin formalidades ni tonterías, puesto que ahora forma parte de esta familia también. 

	—¿Habéis tenido buen vuelo?

	—Sí, el mejor. Tendremos que venir más a menudo, en cuanto los dinosaurios nos dejen más tiempo.

	—¿Qué tal tu trabajo en el museo, por cierto?

	—Es un sueño hecho realidad.

	—Me alegro, me alegro mucho —dice mi madre, contenta—. Pero venid, sentaos, la fiesta está a punto de comenzar.

	Mi madre nos ofrece dos cervezas sin alcohol, heladas, que acaba de sacar de la nevera, y nos sentamos frente al mar, uno al lado del otro sobre la colorida toalla. Reposo mi cabeza sobre su hombro y él me acaricia la cara, mientras la brisa del mar ondula mis cabellos. 

	Pero no hay calma por mucho tiempo. El teléfono de Daniel suena e interrumpe este idílico momento de paz frente a las olas. No tarda ni un segundo en pasármelo con una sonrisa cómplice que no puede disimular. 

	—Toma, May: es para ti. 

	Al otro lado del auricular, un viejo conocido carraspea antes de emitir un jubiloso grito.

	—¡Bambina! ¿Cómo estás?

	Mi corazón da un vuelco de alegría al escuchar su voz, seductora y alegre como siempre, y me hace preguntarme qué aventuras habrá corrido sin nosotros todo este tiempo mi segunda persona favorita en la tierra, mi adorable amigo Paolo, a quien asocio desde que lo conocí a días de languidez, fiesta y gin tonics sobre la arena.

	—Muy bien, Paolo, todo bien por aquí.

	—Y mi amigo del alma Daniel, ¿cómo te trata? Espero que bien, o tendré que haceros una visita.

	—Puedes estar tranquilo, querido. Estamos mejor que bien. Como ya sabes, Daniel es un caballero y me trata como tal. Pero no dudes en visitarnos cuando quieras: ahora vivimos en Londres. 

	—Oh, no, cara. ¡Londres! Que aburrido. Demasiado frío, demasiada gente gris. Yo necesito colores, música, días de sol y playa: tú me entiendes, ¿verdad? necesito cargar energías cada día, tras las noches que... Bueno, ya sabes qué tipo de noches, May. Nadie dice que no al tío Paolo, es un seductor nato con un incombustible fuego que no se puede apagar.

	—Pues no sabes cuánto te echo de menos. 

	—Quizás no tengas que echarme de menos por mucho tiempo, querida.

	Entonces siento la presión de una mano firme sobre mi hombro. Me doy la vuelta para ver quién se atreve a interrumpir mi conversación, y me topo con unos ojos negros y la sonrisa más burlona del universo.

	—Ya te lo dije... No tenías que echarme de menos por mucho tiempo.

	Sin dudar ni un segundo, me abalanzo sobre él y la abrazo, mientras él me levanta del suelo y me da una vuelta, antes la mirada divertida de Daniel y los demás. 

	—Es una sorpresa que tenía preparada para ti —interviene Daniel, después de dejarnos sacar de dentro todas nuestras emociones por el reencuentro—. Hemos tenido que tramarlo a tus espaldas. Esto de hacer de detective se te da muy bien.

	Me río, me río como nunca, de pura dicha. Mis dos mejores amigos juntos de nuevo bajo el sol del verano, mientras el mundo sigue fluyendo a nuestro alrededor. Estas pequeñas cosas, que son tan inmensas para mí, me regalan un sentimiento de pura vida, de felicidad completa, de magia, si me apuras. 

	O simplemente, la magia está en el corazón.

	 

	 

	

	FIN

	Un billete de regreso
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